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•En la mAfiain de hoy se ha cele-, 
bi l i o en el Tribunal Supremo la so-
l e i n e apertura de lus Tribunales. 
(•o;t&spondic'Ute al ano judicial de j 
1923 a 1324, quo dotermina la Ley 
Orgáni-'a del Podor Judicial. 
A las diez monos cinco minutos \ 
lleg^ al Supremo ol s e ñ o r Presiden- ' 
te de la ?!¿pública, acompañado del , 
Secretario de Justicia, Licenciado i 
prasmo Kegüey^-ros y do sus ayu- ¡ 
dantes. señor JS Moi-aies Broderman i 
y. Martínez. 
U i u compañía, da infanter ía del 
Ejército, al mando del Teniente Ob- j 
dulio Herrera, bi^o loa honores al Je- | 
f« dul Kstado, ;)re.-;entando armas, j 
al mismo tiempo que la Banda del 
E?tado Mayor e iecutó r-l Himno Na-
cional. 
Kn la puerta í.rinc-jpaí le espera-
ban los Magistrados señores Vanda-
Eüa y Rordenave. y el Fiscal, señor 
\ ' jdai:rreta, que le. acompañaron hae-
la el Salón de Actos (local de la Sa-
la de lo Civi l y i e lo Co¡.ttencioso-ad-
minis t ra t ivo) , donde ocupó el doctor 
Zayas. la presideuca. 
A lus diez a. m. se docaró abier-
to el íiolemne acto, dándose lectura 
después , por los freñorerj Presidente 
y Fiscal del Supremo, respectiva-
mente, a loñ discursos y Memoria de 
r i tua l , en los que se tnumeran los 
L I Q U Í D A C I O N P O L I T I C A Y E C O N O M I C A D E L A G R A N G U E R R A 
C D L X X I . 
Tal decía el Secretario de Lloyd 
George, Sir Edwar Grigg, en la sex-
ta conferencia que ha dado en el Ins-
tituto americano de Polí t ica, en W l -
lliamstown, el día 23 del corriente. 
Después de leer esa conferencia, 
nadie se figurará gráf icamente a los 
Estados Unidos y a la Gran Breta-
ña, sino con un látigo en la mano 
acotando a todes las demás nacio-
nes del mundo que no sean de ori-
gen anglo-sajon, y por meterse con 
todos, como ya veremos luego, tam-
bién da Sir Edward la razón a los 
Estados Unidos en cuanto a los ex-
cesos que se permiten en la Enmien-
da Platt. 
A nosotros no nos ex t raña fsto; 
ya venimos diciendo desde hace mu-
cho tiempo y lo repetimos siempre 
que se presenta la ocasión, que tan-
to la Gran Bretaña como los Esta-
dos Unidos, se consideran la perfec-
ción entre los humanos y todavía 
no hace cuatro días que publicamos 
las palabras de un his/:or¡ador inglés 
que pretendía que era misión divina 
la encomendada a Inglaterra para 
dirigir al mundo, en la obra t i tu -
lada "La expansión inglesa", de See-
ir. 
Y aunque se suele decir que las 
verdades se sabeij cuando r iñen las 
comadres, también puede repetirse, 
y el caso actual de Sir Edward lo 
justifica, que cuando se endiosan los 
pueblos como lo están Inglaterra y 
los Estados Unidos, no tienen lími-
tés los propios elogios que se ha-
cen mutuamente. Y véase como pu-
d'. Sir Edward traer por los cabellos 
esa doctrina del imperialismo anglo-
sajón. 
Empieza diciendo en su conferen-
cia que la rivalidad económica "po-
día enzarzar en embrollos a las na-
ciones civilizadas, pero sólo hay, aña-
dfe, una salvaguardia contra este 
peligro, y esa es el imperialismo, que 
define, además, diciendo que tiene 
dos aspectos; el uno, el problema 
de hallar en las diversas partes del 
mundo las primeras materias para 
la industria, y además mercados pa-
ra esa industria. Y otro aspecto es 
el llamar a la civilización a otros 
pueblos que todavía no están com-
pletamente civilizados; y nailuralmen 
te cita en su conferencia enseguida, 
la doctrina de Monroe explicándola, 
como realmente la ven, sin hipocre-
sías, ingleses y americanos cuando 
hablan juntos, y dice Sir Edward: 
"Tanto la doctrina de Monroe co-
mo la guerra civil y el trato que 
los norteamericanos han dado a lote' 
indios, es contrario al principio de 
libertad, o sea, de propia detenni-
nasión; y además. Hawav que era 
un reino independiente durante man 
de un siglo, pasó a pod^r Ü3 los Es-
tados Unidos, porque 1 )s norteame-
ncauos estaban convencidos que no 
Pi'a posible que n ingún otvo pncb'o 
so apoderase de esas islas, y así las 
ocuparon en el acto. 
"Y he de decir que c-n la prác-
tica imperialista en esos distintos 
Problemas, loa norteamericanos se 
han conducido para lograrlo dentro 
ce las mismas líneas genéralo? quo 
nosotros los ingleses." 
EN FILIPINAS. 
Así se figuraron ustedes haco al-
Su.nos meser, que habían concluido 
toda su labor en las islas F i l i p i -
nas y que podían deiar a los f i l i p i -
nos gobernarse por sí sólos, v abo 
ra después de una investigación mi 
por wel propio esfuerzo para mante-
ner la civiliaaclón de los pueblos su-
periores". 
"Cuando un pueblo como el nor-
teamericano da el ejemplo al mundo 
de que reconstruye con toda liber-
tad y bajo leyes morales y de un 
modo responsable sus propios medios 
de Gobierno, entonces está perfecta-
mente juíi:ificado que ese pueblo pre-
domine." 
"De ahí que tanto los Estados 
Unidos como nosotros los ingleses, 
debemos perseguir, cada uno dentro 
de su esfera de in terés , la unión con 
aquellas naciones que tienen las mis-
mas necesidades económicas que no-
sotros", añadiendo que ahora él no 
formaba parte del Gobierno br i tán-
co, sino que estaba en la oposición. 
Y naturalmente después "íte esie 
discurso imperialista del Secretario 
de Lloyd Georgge, que sin duda no 
debió aprender de su principal esa 
doctrina de la absorción de pueblos 
que tanto critica Lloyd George a 
Francia, l l amándola como hemos di-
cho aquí tantas veces, uno y otro día 
imperialista, había de producir en 
los miembros políticos que asis t ían 
a esa conferencia del Instituto Polí-
I tico, el deseo de hablar sobre los 
temas que iba tocando Sir Edward 
Grigg; así otro amigo de Lloyd Geor-
ge, Phil ip Kerr . ese mismo día por 
la tarde, al hablar de la doctrina de 
Monroe, que como hemos visto la 
citaba" Sir Edward como contraria 
al principio de propia determinación, 
dijo "que en efecto, esa doctrina de 
Monroe la practicaron los Estados 
Unidos y la siguen practicando para 
ponerse a salvo ellos mismos, y no a 
las naciones hispano americanas de 
los ataques de las europeas. 
Si ha habido alguna protección 
respecto de estas naciones hispano 
americanas, esa protección ha sido 
completamente incidental. Esá doc-
trina fué promulgada pafa que la 
política y la ambición europeas no 
llegasen al Continente americano, 
pero ha producido un efecto con-
trar io al que se proponían los Es-
tados Unidos en cuanto a la parte 
económica, porque separando el peli-
gro de que las naciones de Europa 
pudiesen dominar en las hispano 
americanas, permite la introducción 
del capital europeo en esas repúbl i -
cas hispano americanas por la con-
fianza qué í s t a s ten ían en que por 
ejemplo, Francia no iba a esperar 
de ninguna manera el inf luir en sus 
cuestiones polí t icas. 
OTRA VEZ F I L I P I N A S . 
Y ese amigo de Lloyd George Mr. 
Ker r vuelve a insistir sobre las is-
las Filipinas diciendo que lo que ha-
ce falta allí es que se demuestra 
más en la vida diaria el poder im-
perialista de los Estados Unidos. 
De manera que si a confesión de 
parte hay relevo de prueba, ahí 
es tán los ingleses y los americanos 
erigidos por sí mismos nada menos 
que en jefes de este globo t e r r áqueo 
en que vivimos, y será bien poco 
hábi l el que siempre que pueda, no 
se oponga a esa supremacía . 
Tiburcio CASTAÑEDA. 
trabajos realizados, durante el año 
judicial fenecido, en l^s distintas de-
pendencias ú&l Poder Judicial pffi to-
da la Nación, asi como las medidas 
quo estiman dichos ilustras funcio-
narlos qii«i deben adopl-arse para la 
buena marcha 0$ U adminis t rac ión 
de justicia. En otro lugar de esta 
edición pn'olicamoa ei notable dis-
curso del doctor Batuncourt. 
Ultimamente H| señor Presidente 
del Tribunal Supremo, dlc lectura a 
diferente? datos ostadíst icos, sobre 
el moviroiento d-v asurjop en el pro-
pio Tribunal y -u las sel» Audien-
cias de la Repúb ' i c i , y habiendo 
terminado su cometido el Licenciado 
P-ttancourt, el señor Presidente de 
la Repñb.!ica agitó l a campanilla, 
pronunciando las cb:>iiahidas frases: 
"Queda abierto di año judic ia l" . 
A l acto concurrievon los Secreta-
rios de Hacienda, Ins t rucción Públ i 
ca, Gobernación y Agr icul tura ; el 
I Sr. Vlce-Presldente de la Repúbli-
ca, el Sub-Secretario de Justicie, 
Dr . Fe rnández Junco; el jefe de la 
Marina Nacional y su ayudante; el 
Gobernador de la Provincia; repre-
sentac ión del Alcalde de la Habana: 
| el Presidente de la Sala de lo Civil 
! del Supremo, Dr. Juan Gutiérrez 
! Quirós ; el Presidente de la Sala de 
¡lo Criminal , Ledo. José V . Tapia, 
| el Fiscal, Dr. Juan V . Pichardo; los 
j Magistrados Sres. Marco Aurelio Cer-
vantes, Raúl Tre'les Govín, Juan 
Federico Ede ímann , Eduardo Azcá-
rate y Fesser, Rodrigo Portuondo, 
José I . Travieso López; Juan M . 
Menocal, Pedro Pablo Rabell, Adria-
no AvenV.ño, Pedro C. Salcedo, Jo-
sé Clemente Vivanco, Gabriel Van-
dama y Tomás Bordenave; el Te-
niente r iscal , Dr . José Luis Vidau-
rreta; los Abogados Fiscales, Sres. 
Francisco de Rojas y Alfredo Cas 
tro Bachiller; los Secretarios de Sa-
la, Dres. Pascual de Rojas, Alfredo 
G. Lebredo y Manuel S. Por t i l lo ; 
los Oficiales de Sala. Sres. Cañiza-
j res. Guerra y Sánchez, (D. Ju l io ) , el 
i Presidente de la Audiencia de la Ha-
| baña. Ledo. Ambrosio R. Morales; 
¡ los Presidentes de Sala de la propia 
Audiencia. Sres. Manuel Lauda, Bal-
blno González y Marcelo de Catur-
i la; los Magistrados, Sres. Ramón 
j González. Arango, Mario E , Monte-
ro," Manuel Mart ínez Escobar, Gui-
j llermo y Carlos Valdés Fauly; Mar 
| tín Arós tegui ; Temístocles Betan-
\ court, Francisco Llaca Argudín , Mi -
; gu«l Figueroa, Herminio del Barrio. 
¡ Antonio Echeva r r í a Alfonso. Lu!a 
I León Merconchini; León Armisén, 
¡Ramón J . Madrigal; el Fiscal, Dr . 
| José Antonio Palma, el Teniente 
¡Fiscal , Dr . Julio Ortiz Casanova, 
los Abogados Fiscales, Sres. Ranó 
! Fe r r án , Gabriel M . Quesada. Hila-
rio González RUiz, Fernando Frey-
re de Andrade, Manuel Linares, 
Fausto Alfonso, Enrique Fe rnández 
de Velasco y Francisco Chacón Car 
bonell; el Secretario de la Sala de 
lo Civi l y de lo Contencioso-adminis-
trativo de la Audiencia, Sr. Anto-
nio Lópoz Mart ínez; los Secretarios 
de Sala, Sres. Gustavo A , Gispert, 
Raúl Diez Muro y Angel Cortina; el 
Decano del Colegio de Abogados, Dr. 
Carlos Revilla Ferrar i ; el D r . Fe-
derico Mora; el Presidente del Cole-
gio de Procuradores, Sr. José M . . 
Leanés, el Letrado del Obispado de 
la Habana, D r . Ar turo Fernández,; 
Dr . R a m ó n González Barrios, Dr . 
Miguel Angel Campos, el Jefe de 
la Policía Nacional Brigadier Pláci-
do Hernández , el Jefe de la Policía 
Secreta, Sr. Menéndez; el Jefe de 
la Policía Judicial sustituto, Sr. A l -
fonso L . Fors; el Juez Municipal de 
1 P M A E N 
R U E C O S 
Gikaltar y Tánger, y la Con-
ferencia anglo-franco-
G L O S A S 
española 
(Pasa a la pág. CUATRO) 
EL DISCURSO DE APERTU-
RA EN LA PAGINA 2 
(Por Eva CAN E L ) 
Hoy mo largo a E t p a ñ a a Tánger 
a todo Marruecos y H la luna en ca-
rromato; en ese adorable vehículo 
que daba 8 nuestros abuelos tiempo 
para hacer tranquilamente todos sus 
menesteres; ha-sta para llegar intac-
tos a,l f in de sus viajes sin ane nin-
guna m á q u i n a incivil ¿cte despanzu-
riases. 
Comencemos: 
Los franceses han encontrado mo-
do y manera de aprovechar sus apa-
ches. En Rabat, tenían muchos; Ra-
bat es un pueblo m a r r o q u í pero de 
la zona francesa, muy preferido por 
esa clase de hombres, expontánea ge-
QjracíórJ gala, que seguramente hace 
poca gracia a las gentes honradas 
de Francia, pero en momentos como 
el actual se echa mano de sus ser-
vicios para crear conflictos a los es-
pañoles como se echa de los sene-
galeses para asesinar obreros en los 
territorios del Rhur. 
Ya sabemos que en Tánger la po-
licía es españo la : el tabor le llaman, 
flsta policírí fué la que graciosamen 
t;-, nos aujudicarou en la conferen-
cia de Ai^eciras. Pues bien; en Tán-
El eclipse parcial de Sol del 
Llegará el día 14 un acora-
zado americano 
  i -
nusiogá han vla!Ó qUe por el contra- A P R I N C I P I O D K A Ñ O V E N D R A E L 
no. es preciso que los filipinos sigan j ^ L M X K ^ X T K - T E F E D E L A E S -
ja.in ^a férula de los Estados U n í - T C U A D R A DEL A T L A N T I C O 
EN CUBA. 
"Y respecto de la isla de Cuba. 
Por dos véoQg dijeron ustedes a los 
^citantes de esa isla que no tenían 
ungun deseo de seguir intervinien-
do en sus asuntos interiores; pero los 
^ b a ñ o s Insisten (y eitamos litereal-
Jjente) en ofendar las ideas finian-
Yas ^1,0 ustedes tienen, .ñor medio 
d P l ablecimiento de una lotería 
tahl ' y además (ratan de es-
oiecer un sistema de transportes 
judi Puertos y sub-puertos que per-
ica a la manera como hoy hacen 
a z S r a m e r l « a n o 3 el acarreo del 
azúcar que producen". 
nidn ,í f8^116 una vez más hen te-
nes n*edes qne cuiar a Ios cuba-
calino - CIlIe Vayaa por un mejor 
d a d ^ l T U Í m i e n t o s de ,a Uumani-
UBS '^anade Sir Edward." de la 
^ d ^ p • 3 a ^ t e r m i n a c i ó n , la pie-
t i e n i T b n l e l J n t e r é s ^ n e r a l 
nación en ?,J'Un amcÍad y la ^ U -
^munidades." ' eSt0S piIeblos 0 
« a r ^ l t n S V 1 " * llaV O»6 a b a ^ 0 -
tino para n n l 0S n ,Su p r 0 T ^ ^ 
p o r ^ e n s ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ e n . es un 
d o ^ r ^ P " é s ™ * estaba .onvenei-
tar gulaJa la ^ " ^ i ó n debía e*-
eu^da por leyes económicas y 
E L NORTH DAKOTA 
1 El dia 14 del actual mos de Sep-
jt lembre l legará a la Habana el aco-
| razado de la marina de guerra do 
i los Estados Unidos North Dakot.a. 
Este barco dará en tal ocasión su 
¡úl t imo viaje, toda vez que va a ser 
j desmantelado, y dedicado al t i ro al 
i blanco. , \ * 
Vendrán en el Nor th Dakota unos 
200 jóvenes de las escuelas navales 
norteamericanas, haciendo sus prác-
ticas tanto para marina de guerra 
como morcante. 
LA ESCUADRA D E L ATLANTICO 
Hoy llegó la noticia de que a prin-
cipios do año vendrá a la Habana 
Un escuadrón de buques de la ar-
mada americana que componen la 
flota del Atlánt ico. 
A l mando del grupo de bíitíüéé 
—cuatro probablemente— vendrá el 
almirante jefe de la escuadra en el 
barco insignia. 
EL CAPITAN ROCK 
En el vapor "Govornor Cobb" lle-
gará esta tarde n la Msbana, pro-
cedente de Kny West, el caDitVm 
P.ock. Ayudante del gfeñéral Crow-
dcr. Embajaddr de lo.i Estados Uni-
dos, 
El lunes 10 de Septiembre próximo 
so verif icará un eclipse de Sol visible 
como parcial en toda la Is la . Los re-
sultados de los cálculos que hemos 
realizado para la Habana y que fue-
ron publicados en el número del 
Bolet ín del Observatorio Nacional co-
rrespondiente a Marzo de este año son 
los siguientes: 
Circunstajpclas del eclipse parcial 
de Sol del Í0 de Septiembre. 
Habana hora solar media. 
Principio del eclipse 3 horas 23 
minutos, 6 segundos tarde. 
Fase máxima 4 heras 31 minutos 
5 2 segundos. 
F i n del eclipse 5 horas 3 3 minutos 
3 segundos 
Angulo de» posición del primer pun-
to do contacto a partir del punto Nor-
te del Sol hacia el Este 120» 19' 
Angulo a partir del vértice del 
limbo hacia el Este 220» 5' 
Angulo de posición del ú l t imo pun-
to de contacto a partir del punto Nor-
te del Sol hacia el Este 120» 10' 
Angulo a part i r del vér t ice del lim-1 
be hacia el Este 52» 54' 
Máxima magnitud del eclipse 88% 
Para puntos situados ai W. del 
meridiano de la Habana se adelanta-
rán las fases; so a t r a s a r á n para aque-
llos otros al Este de la Capital. En 
casi toda la Isla la magnitud será 
poco más o menos la misma. El 
eclipse t e r m i n a r á antes de la puesta 
del Sol para todos los puntos de la 
Repúbl ica , exccjpclón hecha de los 
del extremo oriental, en las inmedia-
ciones de Baracoa p i r a I 0 3 qüe ter-
m i n a r á el eclipse al ponerse el Soh 
Los cálculos fueron basados en los 
datos publicados por la American 
Ephemens. 
Debo tenerse presente que después 
ban sido modificados esos datos del 
siguiente modo: 
La hora de la conjunción en ascen-
sión recta será 2.2 segundos más 
t-srde que la publicada en la Ameri-
can Ephemerls. 
La hora de la fase de totalidad ocu-
rvirá 3.0 más tarde que la hora pu-
blicada. 
La línea de eclipse central y las 
l imítrofes Norte y Sur de la zona de 
totalidad e s t a rán 0.6 mlmitos más 
al Sur que los datos publicados. 
Queremos llamar la a tención sobre 
la proximidad de Venus al Sol du-
rante el eclipse por la rareza del fe-
nómeno . 
El eclipse se observará como total 
en lugares cercanos a nosotros tales 
como Tamnico. Campeche, Chapotén 
y Payo Obispo. 
José Carlos MILLAS 
Director del Observatorio Nacional 
Agosto 30 
g?r no pasaba nada con esa policía 
y no se movía una raja como sue-
le decirse, pero bacía faita desacre-
ditarla, declararla impotente, al 
igUal que se desacredita a España, 
probando su impotencia para domi-
nar Marruecos. Para esto ú l t imo con-
taban con el afranecsamiento de 
unos memos que tendrán a lgún día 
necesidad de marchar a Francia, sin 
Imitar a Minuel de. Palacio impro-
visando otra quinti j la que regocije 
la historia. 
Y la prueba de la memez afran-
cesada, la tenemos en lo siguien-
te: Mart ínez Anido ha presenta-
do a la Comisión Parlamentaria, 
una orden despampanante del alto 
Ualt-o o bajo») Comisario señor Sil-
vela, eri la cual se le previene ¡no 
se caigan mis lectores! que avance 
sobre Tiziza?sa pero sin disparar un 
soío t i ro , ¿Qué hay de atriles? co-
mo preguntaban en los buenos tiem-
pos de García Rey, lo", s impáticos 
andaluces. 
A mí no me ha sorprendido por-
que me recuerda una de Mart ínez 
Campos hermanita da la silveliana. 
Pero volvamos a los apaches de 
Rabat. 
Esta honorabl? clase que hasta la 
ff-cha solo ha servido para películas 
pat'Ibulares y cabarés taugueros, 
ha encontrado aplicación gracias a 
las más o menos ocultar facilidades 
que les prestan con poca aprensión 
los que pueden pres társe la . 
Los distinguidos oiurladános de la 
morralla (me da pena llamarle fran-
cesa) han hecho i r rupción en Tán 
(Pasa a la página CINCO) 
LA PIEDRA DE COVADONGA 
Nos comunica el señor Adminis-
trador de la Quinta "Covadonga", 
don Francisco García, que desde hoy 
queda depositada en ei pabel lón ad-
minlstrutivo de aq.uel Sanatorio, la 
piedra ext ra ída de las Sagradas Mon-
tañas del Auseva y bendita en aque-
lla Basílica, para nue sea digno fun-
damento del futuro edificio que se 
l l amará "Centro Aoturiano de la Ha-
bana" . 
Las personas que deseen ver el 
magnífico bloque, pueden hacerlo 
hasta el día de la ceremonia que será 
trasladada oficialmente a su destino. 
Chirigotas 
Ya tenemos a Septiembre 
en casa. Sea bien venido. 
El calor, naturalmente, 
bajará un banto, lo mismo 
que bajan todas las cosas 
que han subido mucho. E l frío 
t a r d a r á en llegar, si llega; 
pero serán segurís imos 
los anuncios do ciclones 
cada tres d í a s . . . seguidos. 
Porque los ciclones se hacen, 
o se deshacen. Son primos 
de Don Alvaro de Luna, 
aunque tropicales típicos 
y no de Castilla. E l caso 
es, aunque apene el decirlo, 
que hace falta un ciclón gordo, 
un ciclón largo, magnífico, 
que barra malas paciones, 
odios, luchas de partides, 
de Intereses. . .y se lleve 
todo lo malo aunque el sitio, 
la estancia, el patio, se quede 
despoblado. El patriotismo 
hará que vuelva a poblarse 
con elementos distintos 
en moralidad, talento 
y discreción, que es un t r ío 
para llevar adelante 
los m á s hermosos designios. 
Muerto el pobre Faquineto, 
¿vendrá el ciclón? No lo afirmo, 
poAque le falta en Ja Habana 
un pregonero muy digno. 
0 . 
Por lo que hemos dicho en va-
rios ar t ículos sobre los puntos de 
vista español ,francés e Inglés en la 
Conferencia de Londres al tratar de 
Tánger , se reducían aquéllos a dos: 
el inglés-español y el francés, por-
que es sabido y nos referimos a lo 
que hemos publicado ya, que España 
abdicó de su tesis en favor de la 
br i tánica , quedando convertida en 
un proyecto anglo español . Eso pa-
rece que no es fácil de comprender, 
el que los españoles buscasen una 
fórmula de inteligencia abandonando 
la propia personalidad en obsequio 
de la Gran Bre taña , y sin embargo, 
asi ha sucedido. 
Desde a lgún tiempo a esta par-
te viene no tándose que un periódi-
co de Te tuán llamado " E l Eco Mau-
r i tano" redactado en español por 
un g ib ra l t a reño , publicaba notas 
oficiosas abogando por la solución 
del problema de T á n g e r tal como 
la quer ía Inglaterra; y lo que pa-
rece imposible es que la prensa es-
pañola reprodujese esos ar t ículos co-
mo si E s p a ñ a no tuviese argumentos 
propios para sostener sus solucio-
nes. 
Las dificultades de España jen el 
Estrecho de Gibraltar y por tanto 
en Africa y en la zona de Tánger , 
nacen desde el seguido Tratado de 
Utrecht, el cual ha sido infringido 
por los ingleses numerosas veces. Se 
han creado los ingleses en Gibral-
tar una zona de influencia desde Sie-
rra Carbonera hasta el Cabo Trafal-
gar y abarca todo el l i tora l Norte 
de Marruecos. 
Todos saben que en 1860 la di-
plomacia br i tán ica puso un veto a 
España para entrar en Tetuán y que 
neut ra l izó parte de los frutos a que 
tenía derecho España después de las 
campañas de O'Donnell y Pr im. 
Si se desmante ló el fuerte de " E l 
Tolmo", entre Algeciras y Tarifa 
fué porque los ingleses se opusieron 
a que siguiese allí erigido; no se 
pudo mantener en estado de defen 
sa la fortificación de la isla de las 
Palomas, y todos recuerdan que du-
rante la guerra hispano americana, 
siendo Presidente del Consejo de 
Ministros el Sr. Sagasta y Ministro 
de Inglaterra en España , Sr Henry 
Drummond Wolf, y tratando E s p a ñ a 
de colocar cañones en Sierra Carbo-
nera a una altura que le permitie-
se defender el Estrecho de Gibraltar 
si hubiese pasado la flota america-
na, dijo el Embajador inglés citado 
a Sagasta que la colocación de ca-
ñones en Sierra Carbonera, la con-
sideraba Inglaterra como un caso de 
guerra ("casus bel l i " ) con España . 
De modo que quien ha puesto cor-
tapisas a E s p a ñ a violando el Tratado 
de Utrecht y a t r ibuyéndose facul-
tades que no están comprendidas en 
ese Tratado, es Inglaterra, y ahora 
pasa España para sostener sus inte-
reses por colocarse al lado de I n -
glaterra contra Francia, sin pensar 
España que en 1904 buscó Inglate-
rra el apoyo de España que ésta no 
le rehusó , t ambién contra Francia, 
Lo que en Inglaterra Importa a 
todo trance es conservar la hege-
monía en el Estrecho y por tanto ae 
preguntan las gentes, ¿Cómo es que 
España que es tá Interesada en lo 
contrario pueda amparar la» preten-
siones inglesas? Porque ya no es 
solamente la humil lación de que el 
pabellón inglés flote en terr i tor io 
español, en Gibraltar, sino que ade-
más E s p a ñ a aparece supeditada a 
los caprichos y suspicacias de esa 
potencia. 
Y hasta en la prensa interviene 
Inglaterra con éxito reconocido, por 
que en 1902 se comenzó a publicar 
en Tarifa un periódico titulado " E l 1 
Centinela del Estrecho de Gibraltar", 
cuyo objeto esencial era la defen-
sa de los intereses españoles contra 
los abusos br i tánicos , y un día ol 
Gobernador del campo de Gibraltar, 
General Obregón, l lamó al director 
de ese periódico diciéndole que de-
bía cesar su publ icación; y otro día 
el Juez de Algeciras citó al director 
del periódico deciéndole que iba a 
procesarle por atentado a la paz y a 
la seguridad del Estado"; y luego 
se supo que el Juez había recibido 
órdenes para proceder contra " E l 
Centinela" con objeto de empape-
larle y meterle en la cárcel por algu-
nas semanas a f in de que el per ió-
dico desapareciera, porque tai había 
sido la petición del General Wite , 
Gobernador de Gibraltar. 
Ese General fué el mismo que 
en la batalla de Ladysmith, dos años | 
antes de esa petición en Gibraltar, 
huyó de los boers, y después sin 
embargo, aunque en puesto muy mo-
desto como es el de Gobernador de 
Gibraltar, volvió a ser colocado. 
De manera que entre I 0 3 Intereses 
bri tánicos y los españoles en el dis-
t r i to de Gibraltar parece que no de-
bía haber nada en común; pero la 
política ingles?, en la Conferencia de 
Londres, tiene por objeto el predo-
minio naval de Inglaterra y necesi-
ta para sus fines el Estrecho de Gi-
braltar, el cual ni en mano de los 
franceses m el puerco africano de 
Tánger , n i en poder de los españoles, 
en la zona de Tánger , puede dar sa-
tisfacción alguna a Inglaterra; de 
ahí es que muchos entienden que el 
haberse colocado España al lado de 
Inglaterra pidiendo que se Interna-
cionalice, cosa que ya existía, la zo-
na de Tánger , no es lo que debió ha-
ber realizado el Gobierno español, 
sino comprendiendo que los intere-
ses de Francia y de Inglaterra no 
eran de ninguna manera semejantes 
debió también España mantener su 
doctrina, que es la de que la zon^ 
A L MARGEN DE UN DISCURSO 
Charles Evans Hughes, que nos dajsa de tal precaución? En las reiacio-
Ja impresión—en parte por la barba [ oes civiles, el derecho a la acción 
—de ser uno de los ministros de Es-1 preventiva se justifica por ja existen-
; tado más académicos, menos "pol i- 'c ia de una autoridad judicial que lo 
| íicians" de cuantos ha habido Wash-| determina y regula; pero en las inter-
i ington, acaba de hacer un nuevo, i <iacionales no sé de que exista tal ar-
i largo y conmovedor esfuerzo poi jus-i bitrio efectivo, pese a todas las Haj 
• t.ficar ia doctrina de Monroe. |yas y Ginebras del romanticismo in-
Allá se las entiendan nuestros neo- i ternacionalista. Tenemos que depen-
internacionaiistas jóvenes (los jóve^ 
nes sobre todo, pues los viejos ya di-
der de la buena fe y del sereno cri-
terio del Estado que tal acción pre-
jeron su decir y no nos sacaron de, ventiva ejerza, y cuando se trate de 
un Estado fuerte en relación con uno 
débil, pensamos melancólicamente en 
el ingenuo optimismo de la caperucita 
roja. 
dudas), en cuanto a la verificación 
erudita de los orígenes históricos del 
jMonroísmo, según los apunta el bar-
j Hado estadista. Emilio Roig, Luis Ma-
¡ chado, Salaya y este Roa tocayo mío, 
| docto sin doctorado, pero de grave 
doctrina, verán si es o no cierto que 
Y no por xenófoba malicia, no . Es 
que la' buena fe oficial de ios fuertes 
Channing dijo, que Quincy Adams es- Estados, como la de los hombres fuer-
cribió, que Rush alegaba. . . I les, suele ser sui generis. 
Pero hay aspectos y sugestiones en I t i otro día, en una sobremesa en el 
el importantísimo discurso no sujetos I Inglaterra, (detalles éstos muy impor-
a la historia, sino al sentido común, tantes para que se comprenda el espí-
Ciertos sofismas, por ejemplo, el de-
recho internacioVial no puede consa-
grarlos, y si los sanciona, el derecho 
internacional es una broma—lo cual 
no nos sorprendería. 
a t ó $ 
Buscando la raíz más firme de que 
se nutre, en el terreno de los con-
ceptos políticos, la Doctrina de Mon-
roe, encuéntrala Mr. Hughes "en el 
derecho reconocido de que goza cada 
Estado, y los Estados Unidos no me-
nos que los demás , de oponerse a a c 
tos hechos por otras potencias y que 
amenacen su propia seguridad." 
Y luego, reiterando, pero ciñendo 
más estrechamente su pensamiento, 
añade : "No es en la amplia base de 
la propia conservación, sino en la más 
estrecha, aunque más firme forma de 
la propia—conservación, la propia de' 
fensa, donde descansa la jystifica-
ción". 
He aquí, pues. la razón de ser m á ' 
xima la fons eí orifo del Monroísmo 
inexpugnable. Los Estados Unidos nos 
vigilan, nos sancionan, nos tachan, 
nos dirigen, en suma, nos "intervie-
nen' seqún convenga "a su propia 
defensa". Verdad es que las p rác tv 
cas posteriores de la Doctrina se fun-
dan en otra razón, que ya el criterio 
de la "propia defensa" no justifica; 
a saber, "la causa de la humanidad". 
Tales los casos de Cuba y de Haití . 
l i tu de la p lá t ica) , hablaba yo de es-
tas cosas con un americano distingui-
dísimo, decano en una de las grandes 
universidades nórdicas. 
Aún veo la diafanidad honrada-
mente azul da sus pupilas al decir, 
romo ahora Mr. Hughes, que los ame-
n'canos no nos tenían mala voluntad, 
que los americanos sólo querían nues-
tro b¡en4 Le complació mucho que yo 
admitiese como cierto ese hecho in-
dubitable. Pero puso las honradas pu-
pilas así de grandes cuando, a ren-
glón seguido, le observé que nuestro 
«>nemigo no era el pueblo americanc, 
ni los gobernantes americanos, sino el 
poder incontrastable de los yanqys-
¿Sutilismo, se pensará? No. Hay 
manos de atletas que, cuando nos sa-
ludan en |a nuectra, nos dañan . Así. 
en toda abrumadora oot^ncialidad, oí 
egoísmo inexorable, fundamentalmen-
te humano, cría una disposición abu-
siva, un autoritarismo inconsciente, 
un dolo involuntario, vaWa la para-
doja En la buena fe del superior, 
encontraréis siempre un principio de 
protección o de aprovechamiento. Lo 
uno daña nuestra dignidad; lo otro, 
nuestro interés. 
Por eso el argumento contra el 
yanqui será siempre, por lo menos, 
un argumento romántico. Alguna vez 
se fundará en la lesa economía; pero 
ias más se tratará de una protesta en 
Pero esta es harina de otro costal. ¡ nombre del sacrosanto y españolísimo 
E! criterio inicial y científico, el d i - 1 derecho, ya apuntado oor Ganivet, a 
rigido a los Draco, Ugarte y Zeballos, ¡ hacer entre, nosotros " lo que nos dé 
es ése del derecho de conservación es- b gana." 
pecificado en el de la propia defensa. 
Y ahora cabe preguntar lo si-
guiente : 
cEstá , en efecto, "bien enten-
dido", como dice Mr. Hughes que ha 
dicho Mr. Root, "que el ejercicio del 
derecho de propia protección, pudie-
ra, y con frecuencia así lo hace, ex-
tender su efecto más allá de los lí-
Y este derecho hay que defenderlo, 
porque como quiera que se vea, es un 
principio de ideal. Que no sepamos 
gobernarnos n i administrarnos; que 
nuestra política sea un hander ío ; que 
haya entre nosotros corrupción, vio-
lencia, mendacidad, injusticia y des-
pilfarro—todo esto nos quita el de-
recho a mantener aquellas actitudes 
ideales que precisamente han de re-
motes del Estado que lo ejercita"? j dirairnos. Como el golfillo vagabundo 
¿Qué autoridad de derecho, aparte de ¡a qu'en el guardia sacude, tenemos 
la de hecho, es decir, de los discutí- persr . inlidad para gritar: "No arrem-
bles abusos pictóricos, consagra aque-
lla "bien entendida" facultad? 
Suponiéndola admitida y aceptada, 
¿hasta qué punto es justo que ese de-
recho se ejerza preventivamente, co-
mo reclama Mr. Hughes? ¿Quién pon-
dría coto a la extensibilidad peligro-
pujar osté!—-que por algo soy ciuda-
dano." 
Pero más queda que decir sobre 
esq de la "defensa propia" y de la 
pretensión preventiva. 
Jorge MAÑACH. 
E s t a b a y a o c u p a d a H I S i H d e C o r f ú 
e n t r e 
(SERVICIO RADIOTELEGRAFICO D E L D I A R I O DE L A MARIXA^ 
LA NOTA I T A L I A N A ENTREGADA 
A GRECIA 
Londres, Agosto 31. 
E l corresponsal en Atenas de la 
Agencia Bxchange Telegraph dice 
que -el Ministro Italiano visi tó el 
Ministerio de Estado griego y en-
t regó la nota de Roma. 
LAS BONIFICACIONES PARA LOS 
SOLDADOS NO SON IMPONIBLES 
Washington. Agosto 31. 
E l departamento de Hacienda ha 
fallado que las bonificaciones de los 
soldados pagadas por el gobierno no 
es tán sujetas al emprés t i to federal 
sobre la renta. 
EL " H E N R Y F O R D " GANO UNA 
REGATA 
Gloucester, Agosto 31. 
E l "Henry F o r d " ganó la regata 
de pescadores en opción ai trofeo 
Lipton. 
EL U L T I M A T U M I T A L I A N O Y L A 
INDIGNACION GRIEGA 
Londres, Agosto 31. 
La Legación i taliana ha notifica-
do al gobierno griego que el vier-
nes a las 5 de la tarde se le entre-
garán u l t i m á t u m dándole 5 horas 
de gracia. 
A las 5, sin embargo, cuando la 
Legación en t regó la nota al Minis-
tro griego, ya se había anunciado 
la ocupación de Corfú que provocó 
gran indignación. 
de T á n g e r fuese completamente es-
pañola , y no internacionalizada. 
" i . Pérez Hurtado do Mcndo/.a 
Coronel 
E L FORO AMERICANO E N FAVOR 
DE L A ENTRADA E N E L T R I B I -
N A L D E JUSTICIA INTERNACIO-
N A L . 
MINNEAPOLIS, Agoeto 81 . 
Las ú l t imas horas de la conven-
ción del Foro Americano se señala-
ron por la aprobación de una reso-
lución recomendando la participa-
ción de los Estados Unidos en el 
Tribunal Permanente de Justicia 
Internacional en La Haya, y por la 
elección de Robert E. Lee Saner, de 
Dallas, Texas, para presidente de 
ese organismo. 
L A ACTITUD D E M U S S O L I M 
RESPECTO A LAS REPARACIO-
NES 
ROMA, agosto 31. 
E l primer Ministro Mussolini ba 
reiterado al gabinete su actitud ofi-
cial respecto al Ruhr declarando que 
Alemania debe pagar una suma dp-
tcmrnada por reparaciones, pero 
que no ascienda a loa cien mi! mi-
llones de marcos oro de que se ha-
bló después del armisticio. 
L A CUARTA ASAMBLEA GEXE-
NERAL Í ) E L A L I G A DE LAS 
NACIONES 
GINBVRA, agosto 31 
Han empegado a celebrarse las 
reuniones preparatorias para la 
cuarta Asamblea General de la L i -
ga de las Naciones que se co l íb ra ra 
el. lunes 
(Pasa a la página CUATRO) 
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Aunquo nuestro Querido colega 
" E l Tr iunfo" sigue l lamándose dia-
r io do oposición, y aunque dice en 
su editorial del 30 que no tiene la 
mis ión de defender al gobierno del 
doctor Zayas—gobierno liguista por 
cierto—eiJsalza la conducta del ac-
tual Presidente, respetador de los 
derechos ciudadanos; y en apoyo de 
eus plácemes cita el hecho de estar 
pagándose las deudas de Cuba y ha-
ber en el Tesoro veinte millones dis-
ponibles. 
No niego la gran diferencia que 
hay entre Zayas y Menocal es pui.to 
a suavidad en el ejercicio del poder; 
pero me permito .-e-iordiir al compa-
ñero las causales que permiten a es-
to gobierno pagar deadas y tener ¿so-
brantes. 
Primero, la reducción del presu-
puesto de 130 millones a 68, lo cual 
no es obra puramente nuestra; nos 
fué impuesta por amistosas indica-
ciones ajenas. Segundo, el impuesto 
del uno por ciento que produce do-
ce millones, tampoco iniciativa gu-
bernamental sino imposición apenas 
disi'uulada. " E l TriunZo" no hab rá 
olvidado la protesta general en pe-
riódicos y mí t ines coi.'tra ese nue-
vo gravamen, orgaiiizadu por un ¡ 
emisario experto de Estados U n i - ; 
dos. 
Tercero: la deuda botante, en 
gran parte pagada,, lo ha sido con 
treinta y tantos millo ríes importa-
dos del emprés t i to de cincuenta, que 
tampoco lo propuso el gobierno, tam-
poco lo inició el Congreso, y tampo-
co lo aceptó el comercio sino a la 
t rága la . 
Tenemos, pues, que introducidos 
treinta millones, rebajados cincuenta 
y tantos del capí tulo de egresos, y 
obtenidos doíe millones del uno por 
ciento, bien podemos i r pagando deu-
das sin que la gloria sea de origen 
cubano n i el éxito resulte sino a des-
pecho de oposiciones tenaces. 
A l César lo que os del César. 
Y he aquí una de las razones que ¡ 
roe indujeron a propagar en esta ¡ 
Stcción la convei ienoia del úl t imo 
emprés t i to , contra la condenación 
casi general. Bien sab ía yo que i r ía-
mos liquidando otros emprés t i tos , l i -
b rándonos de intereses de ellos y 
quedando al f i n . tras pocos años de 
orden y moralidad, con un solo com-
promiso: el de Morgan. 
dad de cohecho y al juez correccio-
nal de complicidad, o de instrumento I 
de vengar.za de su amigo el Jefe. Se 
inició la causa; un Juez especial,! 
Mart ínez Moreno, procesó al doctor 
Barba por cohecho y ai juez Gay por 
prevar icación. ' 
Los procesados no establecieron 
recursos contra los autos del Juzga- ¡ 
do. La causa, pues, ha quedado con-
clusa para celebración del juicio i 
oral. 
Ahora bien: s i la Audiencia de i 
Oriente ccndeia en ¿u día a los a : u - | 
sados; si en el acto de la vista y 
luego en el fallo se confirma que I 
hubo delito por parte de dichos fun- i 
cionarios y por tanto se evidencia la i 
injusticia de la condena contra Ar-
güelles ¿será digno, s e i á justo, no ¡ 
será terrible, que en los libros de i 
la Secre tar ía de justiebv figure don I 
Ramón Argüel les con antecedentes 
penales? ¿Si en vez de ser un solvtA-
te fuera un pobre empleado, no se-
ría indigno privarle de ocupar un 
puesto público, como lo sería impe-
dir s u nominación para un cargo 
electivo por tener antecedentes pe-
nales y haber sufrido castigo de pr i -
vación de libertad? Indudablemente. 
Como bien dice mi comunicante, la 
revisión de ciertos procesos de ca-
rác ter correccional es una medida 
que ' la equidad y el derecho de los 
ciudadanos exigen. Hay muchos hom-
bres dé bien, torpemente penados por 
irascibles jueces, y iiay muchos fa-
llos de la justicia unipeisonal, has-
ta inicuos. 
Es un punto este que ruestro Con-
greso podría solucioiiar un día de 
esos en que no tiene mucho q u é ha-
cer. 
A lo menos, l imi te el derecho ar-
bitrario de esos jueces, a veces neu-
róticos o caprichosos, a privar de l i -
bertad y encerrar juntD con hampo-
nes a personas dece-ites por faltas 
que con dinero pueden ser. castiga-
das, sin infamar a quienes i han 
matado a un juez en el ejercicio de 
sus funciones, n i a iin alcalde o re-
presentante por cuestiones sectarias. 
A algunos suscriptores del DIA-
RIO y lectores y convecinos míos 
conviene que se sepa que el otro día 
estuvo en Guanajay don Juan Luis 
Gómez, legionario cubano proceden-
te de Marruecos dorde fué herido; 
el cual legionario noceeitaba llegar 
a Matanzas su ciudad, para disponer-
se desde ella a volver a" Riff . 
E l señor Urbano Douazar solici-
tó el auxilio de sus compañeros de 
la Colonia Españo la . Visitados éstOíS 
por el conserje de la So.-iedad y el 
interesado, contribuyerou con $2.50, 
el señor Donazar; con $5.00 Baudi-
lio Marés ; con un peso cada uno Ma-
nuel Alvarez y Francisco Menéndez; 
con 5 0 centavos Andrés del Valle. 
Pedro Freixas y Francisco Corzo; 
con 60 José María Riva.', y con 40 
Luis Lorenzo y Diéguez y Alonso. 
En total $12.iO- que recibió el Gómez 
marchándose al siguiontc día con los 
propósi tos ya expresados. 
Los favorecedores esperan que en 
efecto el valiente matancero vuelva 
a Marruecos a defender a la nación 
de quien proviene. 
Escr íbeme extensa cana traducien-
do una justa queja t i señor Ramón 
Argüel les . acreditado y solverte veci-
no de Gibara. 
Como reco rda ráñ mis lectores, es- \ 
te señor Argüelles fué condenado a 
eesenta días . de encierro por el juez 
correccional de aquella vi l la , señor 
Gay, con pretexto de ser adulterada 
la leche de vacas, propiedad del se-
ñor Argüel les , que se vendía al ve-
cindario: pena enorme, atroz, aunque 
el hecho hubiera sido ,real. Echar 
agua a la leche podr.l sen delito con-
t ra el bolsillo ajeno; en la inmensa 
mayor ía de los casos anticiparse a 
las disposiciones médicas que orde-
nan aguar el l íquido para mejor di-
gerirlo. Sesenta días de cárcel es cas-
tigo para grandes violaciones de las 
leyes. 
El señor Argüel les y otros vecinos 
de Gibara acusaron al Jefe de Sani-
Un cuentecito viejo me relata UN 
CUBANjO. 
En vida de José Miguel Gómez, en 
la época en que Zayas avanzaba ha-
cia Menocal, reunidas varias fami-
lias en una finca próxima a la -ca-
pital , mientras las damas formaban 
grupo hablando de modas, los hom-
bres saboreaban copas de vermouth 
Cinzano. aperitivo dol almuerzo. 
Como ocurre en r e r íodo pre-elec-
toral opinaban si Zayi.s iría, si Gó-
mez, si Menocal sacrif icaría a Mon-
talvo, etc., etc. Uno de los visitan-
tas p regun tó a otro, español este, 
que permanec ía silencioso: 
— ¿ U s t e d qué opina? Soy extran-
jero, contes tó . Bier.; ñero ustedes los 
españoles tienen aquí familias e in-
tereses y deben estar interesados en 
que se gobierne bien.—S''. Pero opi-
no que debemos permanecer expec-
tantes dejando a ustedes la gloria o 
la responsabilidad, puesto que esto 
es de ustedes como pueblo libre. Aho-
ra, los treá caudillos cíta los son del 
patio; elijan ustedes. Como español 
que defendí la l ibertad d i los cuba-
nos en otros días, solo les pido que 
hagan las cosas de tal manera, que 
cuando piensen dar a los que llaman 
dtspectivamente gallcgo.s, patadas in-
justas, nos las den en i.-astellano. Por-
que si llega el día en que las pata-
das se administren en inglés, lo pa-
saremos mal todos: las posaderas de 
los unos y los otros las recibirán 
igualmente. 
Mi comunicante, me pregunta si 
no creo que aquel español quiere más 
a Cuba que muchos nativoe que se> 
porten en cierta po-ición adecuada 
para recibir patadas en I n g l é s y pro-
vocan al pateador para que les mal-
trate? 
Ya lo crea que s í . 
Por eso no me canso de pedir a 
mis compatriotas •.epiesentativos: 
moralidad, justicia, nrudencia; no 
dar motivos para ingerencias humi-
llantes ni pretextos para pateaduras. 
Pero no •creo que los motivos estén 
en la protesta y l a censura cívica, 
sino en la comisión de hechos indig-
nos y en la provocación temeraria 
al enojo del verdadero á rb i t ro de 
nuestros destinos. 
J . X. ARAMBUIÍU. 
ESPONJAS NATURALES HECHOS, NO PALABRAS 
Nuestras esponjas blancas para 
baño marca "Seda" y "Baby" son 
las mejores esponjas existentes en 
el mercado tanto por su duración y 
suavidad como por su elegante e 
higiénica envoltura cuya exclusivi-
dad poseemos al amparo de la pa-
tente No. 50 31 del presente año. 
Esiponjas "Hembras" naturales de 
todos tamaños y precios. 
Esponjas "Hembras" especiales 
para tabaco. 
Esponjas "Machos" naturales pa-
ra limpieza. 
Servimos pedidos a comerciantes 
y particularies por muy pequeños 
que estos sean. 
Pida sus , esponjas directamente a 
nosotros y q u e d a r á complacido. 
COMPAÑIA CUBANA F A P O R T A -
DORA I)K ESPONJAS 
Infanta Núm. 38 . Rcparío "Las Ca-
ñas"; Corro, Habana, Tel . 1-3803 
336S6 2t-30 
Con hechos se vence . . . La Copa, 
de Neptuno 15 y la sucursal de In-
dustria 9 5, tienen once tipos diferen-
tes de decoraciones de vajillas. 
Ofrecemos una especial, bellísima 
de cenefa y canto dorado, patente 
de la casa, que puede venderse con 
cuantas piezas se deseen y reponer-
las simpre. Copas labradas a mano; 
60 piezas 25 peso§. 
Bater ías de cocina de esmaltes y 
aluminio. 
Teléfono A-7S32. 
Teléfono M-3í?o5.—-Cuba \o . 80 
Máquinas de Sumar. Calcular y 
Escribir. Alquileres, Ventas a pla-
zos. 
Todos ios trabajos son garanti-
zsdos. Le presto una máquina mien-
tras reparo la de usted. 
P O C I O N N o . 5 0 4 
B A L S A M I G O R A p i p o y S É G U R O ^ ^ 
Honorable señor Presidente de la 
Repblica: 
S e ñ o r e s : 
Por tercera vez tengo el honor do 
c-umplir con el deber de d i r ig i ros la 
palabra en este día y desde ese sit io. 
No hago menc ión de esta circunstan-
cia por lo que pueda tener para mí de 
satisfactoria, sino porque el l lamar la 
a t enc ión acerca de ella me permite re- , 
duclr la ex tens ión del exordio, y aun la 
del discurso, en obsequio vuestro y con 
ventaja para mí . siempre, en este ac-
to, la seguridad de m i insuficiencia 
conturba mi mente y detiene los arres-
tos de mi voluntad, puesto que habien-
do manifestado en ocasiones anterio-
res el concepto que tengo del deber 
que cumplo, f ác i lmen te ha de compren-
derse, sin necesidad de enojosas repe-
ticiones, la forma en que ahora he de 
cumpl i r lo y el p ropós i t o que persigo. 
Deseo que estos trabajos revistan cier-
ta unidad, y asi lo h a b r á n entendido 
los que me hayan dispensado el ho-
nor de escuchar los anteriores; aunque 
separados por un largo espacio de t iem-
po, son contiguos en m i mente, y en 
ellos procuro desenvolver un pensa-
miento capital al que convergen ob-
servaciones diversas de hechos circuns-
tanciales—desde dis t intos puntos de 
vista—tendientes a formar un conjun-
to en el que domine, constituyendo su 
unidad, el antes aludido único pensa-
mientot j^ 
He-^fffexponer. pues, en este día, co-
mo en ios anteriores, alguna idea de i 
las que durante el año hayan llamado | 
m i a tenc ión y que por su importancia o 
trascendencia .estime digna de ser so-
metida a la vuestra en razón a la In-
fluencia que, directa o indirectamente, 
pueda tener en el ejercicio de la facul-
tad que la ley confiere a los organis-
mos confiados, si no a la di rección, al 
menos a la v igi lancia de los que de-
s e m p e ñ a m o s este cargo, a f i n de pre-
venir o subsanar errores y est imular 
la acción rectificadora de los llamados 
a evitarlos. 
No reciente ni extraordinario—porque 
desde hace tiempo viene p roduc iéndose , 
y se explica por las circunstancias, mu-
chas imprevistas, que concurren en to-
do per íodo de t r a n s f o r m a c i ó n social o 
p o l í t i c a — ( n ó t e s e un f enómeno cuya per-
sistencia puede ocasionar perturbacio-
nes que d i f icul ten o quebranten la f i r -
meza de los clmilentos de la nueva or-
ganizac ión . Me refiero a la tendencia, 
que cada vez se a c e n t ú a m á s . a desco-
nocer, cuando no a subvert ir , la s igni -
f icación de las palabras; vicio g r a v í -
simo, por cuanto a la larga engendra 
la subve r s ión de las ideas y con ella 
la inseguridad en las acciones. E l tema 
es amplio, m á s propio de una c á t e d r a 
de moral o de sociología que de este 
lugar; por ello no t e m á i s que, intente 
desenvolverlo en toda su ex tens ión , n i 
aun siquiera" abordarlo, pues sólo lo 
enuncio para t ratar , como en él. com-
prendidos, particulares concretos des-
de un punto de vis ta c i rcunscr ipto: el 
que a t a ñ e al valor de los t é r m i n o s j u -
r íd i cos ; por ahora, y por v ía de ejem-
plo, de uno solo. 
Hay t é r m i n o s t écn icos de valor l i -
mitado y preciso sólo empleados—y ge-
neralmente sólo comprendidos—por los 
hombres de ciencia, cuya s igni f icac ión , 
por estas circunstancias, se mantiene 
inalterable al t r a v é s del tiempo, y cu-
yo uso no trasciende fuera del lengua-
je c ien t í f ico ; pero hay otros, y esto 
es m á s frecuente en los de las ciencias 
sociales, que por la ampl i tud de su 
s igni f icac ión , pasan al idioma corrien-
te y en él se adoptan con una ó, va-
rias de sus significaciones propias, 
cuando no adquieren en el léxico c o m ú n 
una peculiar, a n á l o g a , aunque en rea-
l idad dist inta, a la c ien t í f ica . Esta an-
fibología, como todas, da m á r g e n al so-
fisma, y obliga a estar prevenido cuan-
do del empleo de semejantes t é r m i n o s 
se trate, para no darles otro valor que 
el que les corresponda en el orden de 
las ideas que- quieran expresarse; pues 
la r e i t e rac ión de tales sofismas, tanto 
m á s trascendental cuanto menos ma-
licioso sean é s t o s Introduce la confu-
sión en el lenguaje por la mix t i f i cac ión 
del valor de sus signos, y conduce ne-
cesariamente a l fraude en los juicios. 
Algo de esto ocurre con la palabra que 
s e r á objeto de este ensayo: con la equi-
dad. 
No he de def ini r la ahora n i de rev i -
v i r las cuestiones, ya envejecidas y o l -
vidadas, suscitadas acerca de su natu-
raleza y apl icac ión , sobre las cuales se 
han escrito v o l ú m e n e s ; sólo quiero re-
cordar el concepto que universalmente 
se ha tenido de ella en re lac ión con la 
just ic ia , y la s ign i f i cac ión que en todos 
los idiomas y en todos los tiempos se 
le ha dado dentro del tecnicismo j u r í -
dico, para, partiendo de esta base, ha-
cer resaltar lo infundado del concepto 
que vulgarmente quiere a t r i b u í r s e l e en 
re lac ión con actos de los tribunales. 
L a equidad, en el lenguaje ju r íd ico , 
tiene, y nunca ha tenido otras, dos 
acepciones: la moderac ión del r igor de 
la Lev, al aplicarla a l caso, atendien-
do, n-»ís que a la letra de aqué l l a , a la 
presunta Intención del legislador, con-
forme con el derecho na tu ra l ; y reglas 
de jus t ic ia aplicables a fa l ta de ley 
escrita o consuetudinaria, para que los 
casos no queden sin resolver. En la 
pr imera acepción tiene una eficacia i n -
terpreta t iva; en la segunda, su fuerza 
es subsidiaria; nunca su empleo puede 
ser sucedáneo , pues a l l í donde la ley 
manda, la equidad no r ige; y si una y 
otra concuerdan en el mismo esp í r i t u , 
la segunda es Inút i l de por sí , por es-
tar absorbida en l a primera, que es la 
pr imordia l . Tampoco nunca ha quedado 
al a rb i t r io del juez el seguir los pre-
ceptos de la una o las reglas de la 
otra, v aun pudiera decirse que no le 
era posible fundarse en la equidad, ya 
que resolver en derecho es su min is -
terio. La equidad es. pues, bajo el as-
pecto expresado, un medio de realizar 
la just ic ia , de hacer efectivo el dere-
cho, ya c o n c u r r e n t é con la ley, ya su-
pletorio de é s t a ; y. por tanto, equidad 
y jus t i c ia no son t é r m i n o s a n t a g ó n i c o s , 
ni aun siquiera esencialmente d i s t in -
tos, que puedan contraponerse, y menos 
en cuanto al ejercicio de la función 
jud ic ia l se refiere, para a f i rmar que 
pueda fa l ta r a la equidad quien cum-
pla la ley. ya que una de las caracte-
r í s t i c a s de é s t a es a q u é l l a 
Esta idea de la equidad resulta ma-
nifiesta a poco que se examinen las 
situaciones eñ que ella ha intervenido. 
Ya en los remotos tiempos del derecho 
romano, en el que se considera j u r i s -
dicción de equidad la ejercida por él 
Pretor peregrlnus. en con t rapos ic ión a 
la de just icia , a t r ibuida al Magis t ra-
do, vese el indicado c a r á c t e r supleto-
rio, puesto que los sometidos a l pre-
tor no lo estaban al juez, por no ser 
p a r t í c i p e s del derecho de aquel pueblo. 
Avanzando algo m á s , hasta la época, 
a ú n remota, en que la equidad empie-
za a manifestarse con los caracteres 
con que ha llegado hasta nosotros, se 
ve t amb ién que ostenta los antes d i -
chos de complementaria o supletoria de 
la ley, y. por su origen, permite, ade-
m á s af i rmar su identidad sustancial 
con é s t a 
Sabido es que a la ley preced ió la 
costumbre, y que, en suma, aquella no 
es, originalmente, otra cosa que la 
consag rac ión a u t é n t i c a de és ta . Tflvose 
por regla jus ta que ineludible y cons-
tantemente debía seguirse. es decir, 
por ley, aquello que en casos semejan-
tes y repetidos hubiera servido para 
mantener el orden establecido y dar 
sa t i s f acc ión a las necesidades de los 
pueblos. La obse rvac ión de los hechos 
fué, y es, la generadora de la ley, o— 
dicho en lenguaje moderno— del dere-
cho posi t ivo; y, por tanto, no pudo 
const i tuir és te con otros elementos que 
los derivados de los sucesos ya acaeci-
dos y observados, previendo su repe-
t ición y somet iéndo lo a su imperio. De 
fuente tan exigua tuvo que surgi r la 
ley deficiente, estrecha, r íg ida , deter-
minando su ap l icac ión estr icta y de-
jando fuera de su reducido campo m u l -
t i t u d de hechos y de relaciones no ore-
vistas que en su oportunidad h a b r í a n 
de exigir p ro tecc ión y eficacia; y no 
e n c o n t r á n d o l a s en la lev, h a c í a s e "nece-
sario un canon, un cr i te r io que d á n -
doles efectividad, permit iera realizar 
la just icia , y a ese f i n s u r g i ó la equi-
dad. L a equidad y la ley no fueron 
pues—deliberadamente he usado el pre-
t é r i t o — . m á s que dos v í a s formalmen-
te dist intas y substancialmente idén-
ticas que conduc ían a l mismo f i n De 
aqu í que haya podido decirse que la 
equidad, tomada, ya en el concepto de 
regia de acción, ya en el de cualidad o 
tendencia del humano e sp í r i t u , es her-
j mana gemela de la jus t i c i a 
I Hasta ahora hemos considerado l a 
| equidad como supletoria a la ley; dedi-
q u é m o s l e algunas palabras como ele-
mei'ito in terpreta t ivo de é s t a para hacer 
resaltar la indicada identidad de origen 
y naturaleza. La ley es regla de jus -
ticia, y por estr icta que sea, en la ge-
neralidad de sus t é r m i n o s , inherente a 
su naturaleza y necesaria a su objeto 
h á b r á siempre margen para compren-
der las modalidades, las variantes, del 
caso que r i j a ; pero siendo é s t a s m ú l -
tlple(s y diversas, no es posible, salvo 
que. 'perdiendo su propio c a r á c t e r , sea 
casuista, 'apl icarla l i teralmente a esos 
accidente; y como tampoco es justo 
que la que puede ser aparente deficien-
cia en lo secundario se sobreponga a la 
expl íc i ta p r evenc ión en lo pr incipal , de-
jando sin so luc ión el caso, la interpre-
tacion se impone para la perfecta I n -
teligencia de la ley, ut i l izando los re-
L O S T R I B U N A L E S 
D i s c u r s o p r o n u n c i a d o p o r e l P r e s i d e n t e d e l T r i b u n a l S u p r e -
m o D r . A n g e l C . B e t a n c o u r t , e n e l s o l e m n e a c t o d e l a 
a p e r t u r a d e l o s t r i b u n a l e s e f e c t u a d o e s t a m a ñ a n a . 
cursos de la equidad, es decir, de re-
glas que se consideran i m p l í c i t a s en 
la fundamental que const i tuye la ley. 
en razón a la a r m o n í a o conex ión que 
tengan con é s t a o del f i n u objeto que 
con ella se persiga; de donde se ve 
que a q u í t amb ién la . equidad no es 
m á s que la just ic ia , ya que é s t a es '"la 
constante y perpetua voluntad de dar 
a cada uno lo que es suyo". 
Con uno y otro c a r á c t e r , ya el su-
pletorio, ya el Interpretat ivo, vemos a 
la equidad, conjuntamente con la ley 
y c?asi confundida con és ta , derivar de 
un mismo origen. 
La lust icla , a t r ibuto esencial de la 
soberan ía , res id ía en el soberano y de 
él tniunaba, ya en forma de leyes, o 
sea de reglas o mandatos de general 
eficacia, ya en la de juicios o senten-
cias, en los que fi jaba el derecho, apl i -
caba la ley y daba t é r m i n o a las con-
tiendas entro intereses en discordia. 
Esta ú l t i m a f u n c ^ n . la jud ic i a l , la 
ejercitaba el soberano pocas veces por 
s í nusmo; generalmente la delegaba en 
los que se l lamaron jueces y t r ibunales; 
pero el ejercicio por é s t o s de la facul-
tad, como delegada, ven í a c i rcunscrip-
ta en los l ím i t e s de la de legac ión , de 
los cuales, los m á s amplios no alcan-
zaban a m á s que a decidir la contien-
da aplicando la ley pert inente; si no 
hab ía ninguna que lo fuera, o si la 
que se estimaba serlo of rec ía dudas en 
su apl icación, cesaba la j u r i s d i c c i ó n del 
juez, devolv iéndola , para decidir, al de-
legante en quien re s id í a la p leni tud de 
potestad. Por esto, y por estimarse ser 
la misma la de dictar y aplicar la ley, 
no delegada la primera, los jueces ca-
rec ían de facultad para, por v í a de In-
t e rp re t ac ión , supl i r a q u é l l a ; pues t a l 
facultad, a ese f i n ejercitada, ven í a a 
ser, en suma, la de legislar; y, en efec-
to, por v i r t u d de la devoluc ión , el le-
gislador era quien la ejercitaba, pre-
sumiéndose por ello que a l resolver, la 
decisión, s e g ú n se fundara en una nue-
va regla o en la I n t e r p r e t a c i ó n de las 
vigentes, equ iva l í a a dictar una ley o 
a modificar las existentes, ambos ac-
tos de la facultad legislat iva, que ' se 
estimaba ser la pr imordialmente ejer-
citada, y no la jud ic ia l . No obstante, 
casi nunca el soberano en v is ta del 
conflicto dictaba una ley n i modifica-
^ m ' ^ M ^ M ^ y ^ fe^iA cuestiones que levante 
nos r íg idas , pero igualmente conocidas 
y preexistentes; por lo que ha po 
dido decirse, a f o r í s t i c a m e n t e , que " l a 
equidad sigue a la ley. Y a s í parece 
ser en efecto. La ju r i sd icc ión de equi-
dad tiene sus reglas, y p a r é c e n m e su-
ficientes tres—tomadas a l acaso entre 
la m u l t i t u d de a q u é l l a s que f á c i l m e n t e 
se encuentran en cualquiera obra d i -
dác t i ca y en las m á s conocidas y v u l -
gares de p r á c t i c a forense de Ingla te -
rra y los Estados Unidos—para que 
Hasta los medianamente versados en 
el derecho lleguen, si no a conocer en 
toda su ex tens ión la materia, a ciarse 
cuenta de la verdadera naturaleza de la 
equidad y de su ju r i sd icc ión , al menos, 
en los tribunales de los mencionados 
pa í ses , que son los m á s citados cuando 
de ella se trata. Esas reglas son: "No 
hay equidad contra equidad." "Ent re 
equidades iguales prevalece la ley." 
La equidad no puede destruir un dere-
cno que posea quien lo Invoca". 
Aunque la d i s t inc ión entre las dos 
jurisdicciones, la de derecho y la de 
equidad, es tan técn ica y sut i l nue nc 
es posible f i j a r l a sin un. dominio com-
1 t , legislaciones que las es-
tablecen, un conocimiento superf icial 
de la f i l t lma basta, a quien conozca los 
principios de nuestro r é g i m e n j ud i c i a l 
y nuestras leyes, para comprender que 
la t a l j u r i sd i cc ión ..es a modo de un 
procedimiento especial que rige en cier-
tas materias, semejantes a las de nues-
t ra ju r i sd icc ión voluntar ia , y que fue-
ra de ellas, y siempre que es contencio-
sa, entra en ejercicio como prorrogada; 
sin que n t sustantiva n i procesalmente 
sea arbi t rar ia . 
Por los t é r m i n o s en que e n u n c i é el 
tema se comprende que no es m i ob-
jeto t ra tar de la equidad, sino r e c t i f i -
car el e r róneo concepto que se le a t r i -
buye, y por tan-to, huelga profundizar 
en el asunto y basta lo que somera-
mente lie expresado para reaf i rmar que 
la jus t i c ia y la equidad no son ideas 
contrapuestas: antes, por el contrario, 
sustancialmente son la misma cosa. 
Concepto que no es mío. n i nuevo, pues 
desde antiguo e s t á reconocido, el ex-
tremo de que un jur isconsul to notable 
.„ . ; , Principios del siglo déc imoc tavo . Ma-
ba las en vigor : l i m i t á b a s e a decidir I y á n s , lo p r o c l a m ó airado y en t é r m i -
la cues t ión aplicando por lo general i nos asaz duros, pues parece que va 
el cr i ter io fundamental de aqué l l a s , en su tiempo se t end í a a m i x t i f i c a r l o 
que era el del derecho na tura l o el de Dice el erudito blblotecario de Felipe v 
gentes, que, dicho sea parafraseando | en su I n t r o d u c c i ó n a la I n s t i t u t a de 
las Partidas, es el que han en sí los Bern i : "Nombre m á s ruidoso que en-
hombres natura l y comunalmente y sin tendido, de gran autoridad entre los 
el cual no podr í an v i v i r juntos en con- I n t é r p r e t e s ignorantes, la equidad que 
magis t ra tura aquellos en quienes con-
curran estas dos cualidades a los que 
carecen de la p r á c t i c a y experiencia, 
aunque tengan la conveniente instruc-
cordia y en paz. Estsa decisiones, ca- ¡ generalmente hablando. es^"eT"misino I en el de Ia jus t i c ia e s t á vedado; y ' d e i ̂ ión en materias legales; porque el 
rentes de la forma y solemnidad de ! derecho, o por mejor aecir. la razOn i n - I10 I " 6 se t ra ta es de que este campo no |juez que no tiene p rác t i ca , se asemeja 
r rera j ; i d i c i a l , sin ofrecer g a r a n t í a - l a 
guna uc completa apti tud, ouu^n**" 
no ousiautc, a loa llamuuos a m-on,.^0' 
el hacerlo dentro do un cí rculo er«i 
pirantes cuyas condiciones Uesconno8" 
y de los cuales sólo sauen que n . w 
un t í tu lo , que no consta que 
antecedentes penales y que, cu un 1 
mea han contestauo a las .preguntas^ ' 
un programa en una proporción 
acierto calculada en mi l é s imas ae 
nocimicntos. que hago les sirve QC OÍ 
cutor ia para el avance en Ja carrer- ' 
a p a ñ e de que cuando se t ra ta del'-u '• 
cer turno, que en la prác t ica , por hT 
t é r m i n o s do la ley, puede couvert ir¿B 
en un turno al ternat ivo, los responsi 
bles de la protesta ni a ú n siquiera tie 
nen ese débi l indicio. L a circunstancia 
de haber sido prociso celebrar eu ei-
pasado mes oe junio , por tercera vefe 
desde que rige la reforma de 1919, ono 
siclones para cubr i r vacantes de iueI 
eos municipales, hamo movido a tratar 
del asunto, para ver si llamando 1» 
a t enc ión acerca de él, se puede evitar 
que l legüe a entronizarse el procedí-
miento. Cerno ensayo, pudo pasar; col 
mo medio de salvar las dificultades de 
una s i tuac ión premiosa a la que había 
que ocur r i r con i n t e r é s patr iót ico—qu» 
ta i fué la causa de esa festinada re^ 
forma, la que, como se sabe, tuvo pur 
I objeto hacer efectiva la del régimen 
electoral en un breve plazo—, pudo pa-
sar t a m b i é n ; pero lo que no parece adl 
miiiible es que se erija en sistema ( 
Con él a lo m á s que se podr ía Ue-i' 
gar—aceptando como indudablemente^ 
acreditados los conocimientos de ios 
a s p i r a n t e s — s e r í a a tener en el cuerpo 
jud ic ia l miembros con apt i tud cientí-
í ; c a suficiente; pero esto no basta pa-
ra los altos e m p e ñ o s de administrar 
jus t ic ia . Ya me a p r e s u r é a decirlo éu 
d ía como el de hoy, al realizar el pri-
mer acto públ ico y solemne a que me 1 
obligaba este cargo del uue acababa cle, 
tomar poses ión. Permit idme que lo re- ' 
cuerde y lo repita: "Es, cuando menos í 
imprudente invest ir do la autoridad é 
independencia atr ibuidas a la función 
jud ic ia l , a quienes no han justificado 
otra cosa, para aspirar a ella, que po-
sc-tr conocimientos dol derecho. E l pa-
so, a veces rápido, del pupitre del aula 
a l s i t i a l del jueu. es demasiado vortigi-
noso. Ya antes, mucho antes que yo. 
con s a b i d u r í a y experiencia se había 
dicho lo mismo. Permit idme también ' 
_ que lo recuerde. Burgos Paz, en su co-
re la jac ión no afecta a otro i n t e r é s que .mentarlo a la ley GS d^ Toro, que cita 
al de los l i t i p n t e s . l ibertarse de ella. Liamas y Molina, a l comentar la se"-
En todas p a r í e s . con ligeras variantes, |gUnda de dichas leyeSi dijo qUe i » 
^ i - u,todas las rebe ld ías , la m á s inex-
plicable y m á s funesta es la del juez 
contra la ley a s í como la indiscipl ina 
es el vicio que m á s le incapacita para 
el ejercicio de su min is te r io . De aqu í 
que la arbi t rar iedad jud ic ia l sea, cuan-
cio no la m á s excecrable. la m á s impo-
tente de las t i r a n í a s ; ya porque, si las 
aecislones de la arbi t rar iedad encuen-
t ran el apoyo que a los fal los judicia-
les vienen obligados a prestarle, los 
otros poderes, aparte los riesgos de la 
complicidad y c o m p e n e t r a c i ó n entre los 
a que aqueja una misma dolencia, a 
ia postre quien se impone es la fuer-
za y no la jus t ic ia , o ya porque los 
llamados a prestar el auxi l io , infectados 
del mismo mal, lo niegan juzgando v 
despreciando el mandato de quien, a 
su vez, desprec ió el que con su Inves-
t idura hab ía recibido, en el fondo tam-
bién, la ius t ic ia queda, a m á s de sin 
cumplirse, escarnecida. 
Hay sociedades que por razones his-
tó r i ca s , por circunstancias especiales, 
por atavismos p róx imos , son propen-
sas a l mal de la indisciplina, y en ellas 
como en ninguna hay que evi tar a t iem 
po y contener cuanto pueda excitar la o 
jus t i f i ca r l a ; y. consiguientemente, en 
ellas como en ninguna es m á s peligroso 
el sistema de la arbi trar iedad judic ia l , 
a que las induce sin querer el propio 
vicio de su cons t i t uc ión , que les es 
tan funesto porque sociedad que encuen-
t ra la inconstancia, el capricho o el 
despotismo a l l í dortde debe encontrar el 
orden, la regla y la jus t ic ia , s i én te se 
indefensa y desamparada y corre pre-
surosa, e scép t l ca y desc re ída , a su to-
ta l d e s m e m b r a c i ó n ; que sin fe en sus 
propios medios, no es posible que exis-
ta cqheslón en sociedad alguna. 
Y no se diga que as í entendida la 
función judic ia l , es t a m b i é n una t i r a -
n ía que no permite a quien buscó el 
amparo de la ley sacudir su yugo cuan-
do el peso de é s t e pueda anular o men-
guar el beneficio que se propuso obte-
ner a l ponerse bajo su égida. No; por-
que la propia ley permite, cuando su 
existe la vieja i n s t i t u c i ó n de los arbi 
bitrariedad. Quien renuncie, o a quien j ̂  dve Í l l f^üdo ,C1} Ia cienc*aJi 
no importe renunciar a hacer efectivo lgal y ^ Practica del foro, y deben 
su derecho, y busque sólo dar solución I ̂ 5 J ^6^1" ;?3 Paradlas funciones de la 
a su In te rés o poner t é r m i n o a si tua-
ciones que le acosen, tiene abierto el 
campo "de la arbi trar iedad en el ju ic io 
de los arbitradores; a l l í es l íc i to lo que 
las leyes, ten ían , no obstante, mu'cho 
de su eficacia: directa, en el caso re-
suelto; indirecta, en los sucesivos a n á -
logos; y de este modo vino a formarse, 
paralelo con el de la ley, un conjunto 
de reglas menos r í g idas , m á s flexibles, 
m á s amplias que las de aquella, consti-
tuyendo una especie de fuero d i s t in -
to, pero no contrario al de jus t ic ia , el 
de equidad, epiqueya, que quiere decir 
igualdad, a r m o n í a , p roporc ión , en el 
cual, lo mismo que en aqué l , no es l íci-
to, n i aun por v ía de beneficio o mo-
deración, prescindir de los principios, 
ni aplicar una misma norma a casos 
diversos, n i dist intas reglas a casos 
iguales. Esta es, es ú l t i m o aná l i s i s , 
la génes i s , en todas partes, del que he 
llamado fuero de equidad, el cual ha 
dado origen en algunos p a í s e s a una 
ju r i sd icc ión peculiar cuyo ejercicio ha 
sido atr ibuido ya a tr ibunales especia-
les, ya. expresamente, a los mismos co-
munes o de derecho. 
En la his tor ia de nuestra organlza-
t r í n s e c a del derecho natural , de gentes 
y i">omivc." 
se infecte con actos viciosos que en e l l a un cojo, que no puede andar dore-''' 
otro no lo son. |cho." Permit idme que añada , por vía > 
No es, r ú e s a l a equidad a W nue I Me Importa dejar sentado, para: ce- dtí comentario al comentario y para 
se echa de menos en fallos iud'icial^s r r a r el paso a toda suspicacia, que es- i completar mi pensamiento, que tampo-
' 1 tas observaciones no tienen por causa i co puede confiarse en que ande muv-
hechos reales presentes; son meramen- i derecho aquel de quien sólo ss sabe 1 
te previsoras. Ante la idea de las con- 'que tiene conocimientos y p r á c t i c a • • 
secuencias peligrosas a que puede I Estoy tratando el asunto en el torre-1 
conducir la inteligencia vu lgar de una no de los principios, sin descender al"" 
palabra, me ha parecido ú t 1 s e ñ a l a r ide los lw.hüS) por J 0 estimar és ta su -
f L p e l í ^ Z á ^ l J & ^ ^ l 2 I t & : : p ^ I l x í e ¡ocasión, n i t ra tar de comprobar si | 1 
cierto que, como alguna vez se ha d i -á 
\justados a la le5r, n i lo que se enouen-
t r a en los que de é s t a so apa;tan; r , i 
estos pueden ser inspirados por a q u é -
lla . No: cuando en tales casos se dice 
equidad, quiere decirse arbi t rar iedad; 
y cuando esos t é r m i n o s se confunden, 
h a b r á siempre que temer por la j u s t i -
cia; pues la equidad, asi enteadida, 
nunca s e r á hermana gemela de a q u é -
lla, sino bastarda: bastarda por su o r í -
gen bastarda por su objeto porque la 
ejerce quien no tiene facultad para 
enmendar l a ley, y no con el f i n do 
mantener su imperio, sino de hac-er 
efectivas sus propis ideas. • 
L a arbi trar iedad j u d l c a l , que no de-
be confundirse con el a lbedr ío o fa-
cul tad inherente al hon.nre para discer-
n i r entre e s t í m u l o s o ideas diversas y 
sefculr o adoptar uno con preferencia 
ai otro, es el medio m á s desastroso di 
flión jud ic ia l nó se encuentran vestigios i admjnis t rar jus t ic ia ; sólo la insensatez «e dicha ju r i sd icc ión , ni de tr ibunales 
que la hubieran ejercido; y bien con-
siderado el punto, pudiera llegarse a 
estimar que la razón es el no haber 
sido necesaria. En efecto, merced a la 
vu lga r i zac ión e importancia que adqui-
rieron entre nosotros desde lejanos 
tiempos los estudios j u r í d i c o s — c o n el 
pronombre me refiero t a m b i é n a la 
nación progenitora—, las leyes eran 
m á s claras, m á s exp l í c i t a s , m á s am-
plias que las de otros pa í se s , y permi-
t í an al juzgador, hasta en r a z ó n del 
propio vicio de su mul t ip l ic idad , una 
mayor ampl i tud en la i n t e r p r e t a c i ó n , 
sin traspasar los l í m i t e s a el la s e ñ a l a -
da; y de a q u í que casi no se dieran los 
casos de a b s t e n c i ó n e inh ib ic ión que, 
como se ha visto, fueron, en lo común , 
la causa determinante de dicha j u r i s -
dicción. La equidad es, y ha sido siem-
pre, entre nosotros, un elemento de i n -
t e rp re t ac ión , ú t i l para apl icar l a ley; 
y en ú l t i m o , para supl i r la por minis-
terio de la propia ley, que impone al 
juez, en tódo caso, la ob l igac ión de de-
cidi r ; asi que cuando a ese medio se 
recurre, no se hace otra cosa que cum-
pl i r aqué l l a , dentro de la cual, y no 
fuera n i en contra, ha de buscarse y 
uti l izarse la equidad. Por tanto, cuando 
un t r ibuna l la ejercita de ese modo, 
único en que le es l íci to ejerci tar la , no 
puede ser visto que ejerza, ni le es ne-
cesario, una ju r i sd i cc ión d i s t in t a de 
la que le es necesario, una j u r i s d i c c i ó n 
dis t inta de la que le es propia; en cam-
bio, corre el riesgo de ext ra l imi tarse , 
se ex t ra l imi ta en efecto, cuando a t í -
tulo de equidad pretende contrastar 
la ley. 
Esa fa l t a de ju r i sd icc ión especial y 
el poco uso que en nuestro lenguaje 
ju r íd ico se hace del vocablo inducen a 
pensar que entre nosotros no existe la 
equidad, sin detenerse, los que ta l cosa 
piensan, a buscarla donde debe encon-
trarse,y en donde en realidad e s t á : real 
v efectivamente, en la ley; presunta, 
pero con sól ida y racional p r e s u n c i ó n , 
en el á n i m o de los jueces. Abier tos a l 
azar cualesquiera de nuestros códigos , 
ya los de derecho sustantivo ya los 
procesales, a poco que se hojeen, se en-
c o n t r a r á n preceptos equitat ivos. Con 
poco esfuerzo demostrarla esta a f i r -
mación cop iándolos aquí , si no fuera 
porque, aparte de que vuestra cu l tura 
lo hace innecesario, semejante p r o l i j i -
dad s e r í a enojosa a vuestra a t e n c i ó n y 
abusiva de vuestra benevolencia. 
Y lo m á s grave no es dúo mediante 
tal raciocinio se dé por c ier ta la ex-
presada fal ta , sino que por otra induc-
ción, no menos Inexacta en la que tam-
bién se parte del conocimiento incom-
pleto de los hechos que le s i rven de ba-
se, se llega a la conclus ión de que dicna 
fal ta constituye un odioso defecto, un 
vicio de nuestras leyes y p r á c t i c a s j u d i -
ciales, y aun de nuestras mismas ap-
titudes ps íqu icas , que nos impide com-
prender y realizar la jus t ic ia . Y todo 
esto, por que en los trabajos y obras 
forenses de otros pa í se s se encuen-
tra de continuo la palabra "equi-
dad", y por ex is t i r en ellos—lo que, 
i sin duda, es la razón de esa prodigal i -
i dad—tribunales y una j u r i s d i c c i ó n con 
ese nombre, a la que se a t r ibuye la 
facultad de hacer jus t ic ia cuando no 
I hay ley aplicable al caso, y potestad 
hasta para prescindir de é s t a , y aun 
liara v iolar la , cuando la exacta aplica-
ción de sus preceptos no permi ta ad-
' min i s t ra r aqué l l a cumplidamente. E l 
| primer punto nada tiene de ext raordi -
nario; precisamente ese, el supletorio, 
es el papel de la equidad, cuya natura-
leza no se altera porque se aplique a 
v i r t ud del mismo imperio que autoriza 
aplicar lo ley o de otro especial cual-
quiera de que es t é investido el juzgado. 
| En cuanto a l . segundo, precisa d i s t in -
i guir negando la certeza de la propo-
1 sición entendida l i teralmente, y acep-
1 t ándo la , en h ipó tes i s , luego de reduci-
da a lo único que j u r í d i c a m e n t e puede 
estimarse que con ella se quiso expre-
| sar. para demostrar que t a m b i é n , en 
ese supuesto, la equidad representa el 
I mismo papel, ya que es posible—y ta-
I les deben ser los casos a que la pro-
j pusición alude—que una ley se refie-
ra a alguno o a algunos hechos j u r í d i -
cos, y, no obstante, ijo sea adecuada 
para decidir cerca de un hecho efec-
tivo que entre aquellos parezca com 
puede proclamarla y la soberbia man-
tenerla .La equidad bien entendida, de-
s e m p e ñ a n d o oportunamente su papel, 
siempre conduce a la jus t i c ia ; p-ro la 
juscicla sólo es f ru to contingente do la 
arbi trar iedad. 
No se acude a un juez con el solo 
p ropós i to de obtener lo que pueda con-
venir al i n t e r é s de los contendientes; 
Se acude a él . paia que. declarando ele 
pai te de quién e s t á la razón y c i de-
rech'c, decida en consecuencia la con-
troversia, en la cual tan esencial es el 
i n t e r t t como el derecho. E l presunto 
conocimiento general de la ley impl ica 
'.ue quien realiza un acto cree obre r 
cer.fcrme a ella y p é n e s e bajo su ¡im-
paro, y cuando suige el accidente que 
da origen a la contienda, va a ella a 
reclamar la p ro tecc ión que al realizar 
el acto determinante del desacuerdo 
esperaba encontrar en la iey; y si el 
juez, de sen t end i éndose de és ta , cónsu l ; a . 
para lesolver, las Ideas que en el ca;r-
po de las abtracciones tenga formadas 
de la jus t ic ia , o trae a colación ele-
mentos de razonamientos e x t r a ñ o s a los 
dei debate para otorgar o neg'Jr. por lo 
que estima equidad, lo que a t i t u lo de 
jus t i c ia le fué pedido, v iola é s t a y de-
frauda a l l i t igante y a la sociedad, que 
son la e x p r e s i ó n de su voluntad y no 
la de oblar conforme a la propia. 
Por lo expuesto se ve cuán per judi-
cial es confundir la arbi t rar iedad con 
la equidad. Esta conduce a la jus t i c i a ; 
aquella la desnaturaliza y la perturba, 
produciendo la inseguridad y la descon-
fianza en las relaciones privadas y hon-
do desequilibrio en el orden y en la es-
tabi l idad púb l icos . 
En efecto: la voluatad del hombre, 
S 'n reglas que l a r i j an , es mudable. I n -
segura, desigual, contradictoria, por 
cuanto en i l l a inf luyen circunstancias 
v e s t í m u l o s que las m á s de las veces 
dependen del estado del sujeto, y nada 
m á s contrario a la equidad que l a de-
sigualdad; n i nada m á s c a r a c t e r í s t i c o 
de la arbitrariedad. Si la ú l t i m a se en-
troniza como sistema de just icia , per-
d e r á é s t a su firmeza y se l l egará a no 
saber que es. para a d q u i r í ^ su noción 
s e r á inú t i l el estudio de las leyes, 
porque h a b r á que buscarla en la men-
te de los juzgadores. 
E l a rb i t r io del juez no es poderoso 
n i l ibre sino en cuanto a los hechos. 
L a ley lo supone adornado de todas 
las cualidades necesarias para discer-
ní'- acerca de ellos—ecuanimidad, i m -
parcialidad, experiencia,—y deja a su 
r azón l iber tad ' para que por los m i l me-
dios, imposibles de determinar, que t ie -
ne a su alcance, persiga la verdad en 
los hechos y los f i j e ; pero una vez 
establecidos estos, su l ibertad cesa pa-
ra someterse al imperio de la norma 
legal a s í en lo penal, en que de modo 
expreso e s t á exclusivamente confiado 
a" su conciencia el a f i rmar la verdad, 
como en lo c iv i l , en donde, circuns-
c r i t a la tasa de la prueba a los muy 
contados medios en que el universal 
cr i ter io ha estimado que racionalmen-
te no pueden tener otro valor que el 
que la ley les reconoce, quedan los 
reatantes a su racional aprec iac ión . 
Desconocer esto, extender esa l ibertad, 
del hecho a l derecho, pretendiendo so-
meter a l juicio de la r azón y a la con-
ciencia individuales la ley, no para 
ju -ga r de su apl icac ión al caso. sino, en 
con t emp lac ión con és te , de su jus t i c ia 
i n i r í n s e c a o de la conveniencia de s i 
ap l icac ión es el error capital que con 
m á s frecuencia conduce a la a rb i t ra -
riedad. Le he llamado error porque, 
por lo general, esa inc l inac ión es i n -
consciente; si no lo fuere, ya no se r í a 
error, sino p r e v a r i c a c i ó n . 
Fuera de los casos en que tal esta-
do es la consecuencia de la estructura 
moral del sujeto, incapaz para el a l -
to minis ter io que ejerce, en casi todos 
se llega a él por un falso concepto del 
¡ deber que impone la conciencia, que 
levantando esc rúpu los , turba la mente 
y d e s v í a el juicio. Tales casos, mere-
cedores m á s de advertencia que de 
censura, son disculpables cuando son 
aislados, porque el perjuicio que de 
ellos puede resultar es l imi tado y muy 
reducida su trascendencia; pero son a l -
tamente peligrosos, y hay que contener-
los decidida y e n é r g i c a m e n t e , cuando 
son frecuentes o repetidos, porque si 
llegan a const i tu i r sistema, subvierten 
las palbras han gran fuerza y arras 
t ran las ideas que forman el amblen 
te, que tanto inf luye en la just ic ia , co-
mo en toda acción moral, ya que a la 
postro todos somos vulgo cuando la re-
f lexión no viene en nuestro auxi l io , y 
ú n i c a m e n t e a provocar é s t a se ha d i r i -
gido m i empeño . 
Ahora sí he de ocuparme, antes de 
terminar, de dos particulares que direc-
ta y actualmente afectan a l Poder Ju-
dicia l y a sus funcionarlos, pues p a r é -
cerne que debo aprovechar esta oca-
sión para que no sigan pasando inad-
vertidos. 
El primero es el referente al n ú m e -
ro, cada "día m á s creciente y realmen-
te alarmante, de licencias que se so-
l i c i t an por la causa prevista en el 
p á r r a f o segundo del a r t í c u l o 19(3 de la 
Ley Orgán ica , t a l como rige en la ac-
tualidad, pudiera pensarse que a pa r t i r 
de 1915, en que tuvo efecto la ú l t i m a 
adición del a r t í c u l o , la Ley de ese año 
y la anterior de 1911 cobraron el ma-
léfico efecto de depauperar el organis-
mo dfe l a m a y o r í a de nuestros funcio-
narlos, auxil iares y subalternos^ o de 
degenerar la raza a l extremo de no en-
contrarse en ella quien sin grave de-
t r imento pueda soportar por tiempo 
continuado el peso —no para todos 
Igual— de las funciones de jus t ic ia . 
Mas no siendo posible aceptar, por no-
toriamente Inexactos, ninguno de los 
dos supuestos, preciso es buscar alguna 
expl icación, al hecho, la que, a m i j u i -
cio, estriba en Un equivocado concep-
to de la ley y de su objeto. A l in ic iar 
la reforma, en 1911- el legislador no 
se propuso hacer blanda, cónioda, t r an-
quila, la de por s í pesada y fatigosa 
labor de adminis t rar jus t ic ia , f ac l l l * 
tando a sus servidores largos descansos; 
p r o p ó s o s e solamente evi tar la Injus-
t icia , rayana en crueldad, de p r iva r 
de medios de r e s t a u r a c i ó n a funciona-
rlos laboriosos que por motivos dis-
t in tos del na tura l desgaste y cansancio 
en el ejercicio de su cargo, se v e í a n 
impedidos de d e s e m p e ñ a r l o s y compe-
tidos a abandonarlos sin c o m p e n s a c i ó n 
alguna, n i aun la exigua de la j ub i l a -
ción, que entonces no ex i s t í a . Pero hoy, 
que existe é s t a , si no se olvida el an-
tecedente expuesto, fáci l s e r á contener 
el avance de ese error y evi tar sus 
naturales fatales consecuencias. Creo 
suficiente esta l igera Indicación para 
que los que, equivocados, aspiren a l 
beneficio, rect if iquen, y los llamados a 
dispensarlo sean parcos y acuciosos a l 
proceder teniendo en cuenta que la 
causa alegada cae bajo su ap rec i ac ión 
y que la opin ión facul ta t iva , en este 
caso no es otra cosa que un dictamen 
pericial , sujeto, como todos a dicha 
aprec iac ión . , " 
El otro par t icu la r ataue a la f o rma 
en que a l presente so ingresa en l a ca-
cho, el sistema lia fracasado. No llega-., 
r é a tanto, pero sí me atrevo a afir-'?" 
mar rotunda - y c a t e g ó r i c a m e n t e que no ;•*] 
ha dado, y cada d ía dista m á s de d ^ B 
lo, el resultado quo de él se esperaba,.,; 
y que, en cambio, su efecto ha sido | 
desastroso en la o rgan izac ión judicial; • 
Se suped i tó é s t a a la electoral, y no '; 
pasa d ía sin que se suscite un con|| 
f i ie to en lar sustituciones de los car-
gos en las juntas ; algunos to ta l y.ab--
sclutamente insolubles; otros, a cuya, 
solución ha podido llegarse por medió 
de sutilezas y acomodamiento, pero 
siempre a costa del- r ég imen do los t r i -
bunales, cuya o rgan izac ión p?rturbada 
parece que no ha de volver a regula-
rizarse j a m á s . P á s a n s e los meses sin' 
que los jueces t i tu lares es tén al fren-
té d£ sus destinos; las salas de las Au¿ 
dlencia*5 raras veces pueden funcional 
con su dotac ión normal y comple tame i i í 
te Integradas por propietarios; en loa 
juzgados se suceden unas a otras las 
sustituciones con pasmosa rapidez, o n ^ K 
un continuo cambio de personas; el tra^Jp 
siego incesante de funcionarios, v aun 
do auxiliares, paraliza y perturba -la 
marcha de los negocios, con perjuicio 
de los l i t igantes, a quienes, a d e m á s , S9 
qui ta hasta la g a r a n t í a que puede ofr5-: 
cerles la confianza en el conocimiento 
que de su asunto tenga su juez, pues 
no sabe a quién el azar le deparará 
para fal lar . Con este continuo i r y ve-
nir , que produce vé r t i go , se deprime 
la seriedad de la jus t ic ia , se quebranta 
l a disciplina, se da ocas ión a la falta 
3 se d i f i cu l ta su castigo; y todo para 
que en el otro campo, al que se quiso 
piefer i r , las cosas no marchen ' ele me-
jo r manera. P a r é c e m e que la presenta-
ción de este cuadro, cuyas tintas he 
evitado recargar, bien merece el tiem-
po y la a tenc ión que os he robado; per-
donadme, no obstante. 
Esta vez, como el. pasado año, tienen 
que ser t r i s t í s i m a s mis ú l t i m a s pala-
bras. E l 26 de mayo, inesperadamente, 
en la pleni tud de la vida y de sus ap-
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Ex-Jeí'e de los Negociador de Marcas 
y Patentes 
Barat i l lo 7, altos. Teléfono A-6439 
Apartado N7 796. 
ni-pnrUrií, • rp«r, «r, ri,io lo iAo-ir.o „i i llegan a const i tu i r siste a, suuvierter 
K e l f t a i ^ s e n t t d V T u r f d l c f ^ n o ' pueden el orden * t h * d e " a la ^ I n c i O n social, 
conducir a a f i rmar que la ap l i cac ión 
estricta de la ley determina injus t ic ia , 
sino que la ley, en realidad, no es apl i -
cable al caso. Y si se quiere extender 
al m á x i m o posible, dentro de lo racio-
nal, los expresados t é r m i n o s , aceptan-
do que con ellos quiere significarse 
que las partos cuyo caso e s t é regido 
por la ley tienen el dereho de d i fe r i r lo 
a la equidad, para que sea resuelto con-
forme a las reglas de és t a , tampoco en 
esta Inteligencia puedo estimarse que 
el juez venga autorizado a violar la 
ley para hacer la jus t ic ia , ya que, en 
verdad, no h a r í a otra cosa, a l ejercer 
la ju r i sd icc ión , que, cumpliendo a q u é -
lla, dispensar é s t a , en los t é r m i n o s en 
que le ha sido demandada; cosa muy 
lejana dé la paradoja de que pueda 
cumplirse con la jus t ic ia fal tando a 
la ley. 
La diferencia fundamental que los 
p r á c t i c o s establecen entre los t r i -
bunales de derecho y los de equidad 
i es que en los primeros se juzga con 
por el desconcierto entre la voluntad 
púb l ica y el iu ic io de los llamados a 
hacerla obedecer. 
Porque cuando la arbitrariedad j u d i -
cial , siempre h i p ó c r i t a m e n t e disfrazada 
ele equidad, se erige en sistema, es el 
índ ice de que un morbo social alta-
mente d a ñ i n o y disolvente ha invad i -
do a los llamados a contenerlo y curar-
lo : la Indiscipl ina . L a indiscipl ina es 
l a resultante de la innata soberbia hu-
mana, que. Indómi ta , nos conduce a ha-
cer por que nuestro c r i te r io prevalezca 
y nuestra voluntad se realice, a veces 
a despecho de nuestra propia cemve-
nlencia y siempre en perjuicio ajeno, 
rastreando todos los medios y apro-
vechando todas las ocasiones. Toma por 
yugo insoportable hasta la dulce l i m i 
tac ión que al propio a lbedr ío impone 
el deber l ibremente aceptado. 
En el fondo de todo l i t igado se en-
cuentran siempre juntos l a soberbia y 
el i n t e ré s , y precisa que quienes e s t án 
llamados a' decidirlos tengan tonif ica-
do el e s p í r i t u en t é r m i n o s que, a s í co-
" L a M i l a g r o s a 
No liquida como aseguran algunos de nuestros colegas P o r ^ ^ 
hamos el Arroz Canilla Viejo extra a. 5 cts. l ibra y la Manteca 
"Sol", lata de 17 libras a ?3.20, pero, si... si... 
O F R E C E M O S : 
Arroz Canilla Viejo 1» de 1» @ 
Arroz Canilla nuevo, extra @ . 
Arroz Siam "Brilloso" @ • • • • 
Azúcar Refino Cárdenas, @ 
Alcohol desnaturalizado (40^) garrafón 
Manteca "Sol" latas de 17 fe 
Manteca "Sol" , latas de 7 íb 
Leche Condensada "Tres Vacas" danesa, lata 16 cts. caja 
Leche "Lechera" lata 17; Vz caja 
Leche Magnolia, lata 17 cts. caja • 
Leche St. Charles, lata f3 cts. caja 
Judías Castilla, riquísimas, libra 
Jabón "Marsella", legítimo, libra 25 cts.. barra 
. A - 7 1 3 7 G E N E R A L C A R R I L L O ( S a n R a f a e l ) , 6 2 . 















PREPARADA::: : j 1 
con l a s ESESCIAS 
forme a la ley y en los ú l t i m o s s e g ú n mo son ajenos a l ú l t i m o , queden ind i -
n d e l D l J O H N S O N ^ m i M ^ ^ 
ESQülSITA PARA E L BAfiO Y E L P A f i U E t l 
I Be m \ r . DRCGUEÍUA JOHNSON, fóispo 36, S^filiis i Apiar. 
D I A R I O D E L A M A R I N A S e p t i e m b r e 1 ¿ e 1 9 2 3 A Ñ O X C I 
h a b a n e r a s ] 
EX EI< U N I O N CLUB 
Un cuadro (lo C h a r t r a ñ d 
Caso curioso. 
Digno de referirse. 
Está exhibiéndose en la galería 
central del Unión Club, un cuadro 
del más famoso de .los paisajistas 
cubanos de su época. 
¿Cuál otro que Chartrand? 
Gloria de Matanzas. 
y orgullo muy. legítimo del arte , 
de la pintura en Cuba. 
El cuadro e« un paisaje, al óleo, i 
^ 6 parece -copiado de la feraz y! 
poética campiña matancera. 
Aquel río que se desliza en un re-
¿Ao entre el marco de exhuberan-
te vegetación, evoca las bellezas del 
yunuirí. 
Nada extraño esto si tenemos en 
cuenta que aquel pincel inimitable! 
llevó al lienzo fragmentos nume-! 
rosos de los alrededores de Matan-
Pintó su campiña, 
y eus ríos famosos. . 
El Marqués de Sandoval, procer 
inolvidable, estrechamente unido a 
la hsitoria del Unión Club, por es-
pacio de un largo periodo de tiem-
po encargó el cuadro a Chartrand. 
Con él obsequió el« galante caba-
llero a la arli~ta que por vez prime-
ra, a la sazón, visitaba la Habana. 
Era Sarah Berhnard. 
La divina Sarah. 
La gloriosa t rágica deslumhraba 
entóneos con los prodigios de su ar-
te al buen público habanero desde 
la escena del viejo Tacón. 
Sarah se llevó el cuadro a su ho-
telito de Pa r í s . 
Conservándolo lo tuvo, según se 
cuenta, entre los recuerdos más 
queridos de eu paso-por Cuba. 
Han transcurrido de entonces a 
la fecha más de treinta años. 
E l cuadro volvió a la Habana. 
¿Cómo? 
En la subasta de las obras ar t í s -
ticas que atesoraba la gran Sarah, 
emLró el regalo de Sandoval. 
Adquirido por el Hotel de Ventas 
de fParís, fué enviado al Hotel de 
Ventas de la Habana. 
De allí lo llevó, para obsequio del 
Unión Club y como simpát ico ras-
go de su buen gusto, el conociJo 
joven Antonio de la Guardia. 
Una joya ar t ís t ica . 
Que se vene ra rá en la casa. 
F a o u e i o s 
m 
L A P R O T E S T A E N E L H O G A R 
es u n á n i m e , c u a n d o e l c a f é q u e se s i r v e no es e l s in r i v a l d e 
" L A F L O R D E T I B E S " 
B o l i v a r 3 7 . T e l é f o n o s A - 3 8 2 0 y M - 7 6 2 3 . 
Estaba ya Apertura 
(Viene de la pág. fPRIMERA.) 
MUSSOLIM DICE QUE NO ES 
(TESTIOX INTERNACIONAL E L 
ASUNTO ENTRE I T A L I A Y 
GRECIA 
LONDRES, agosto 31. 
Un despacho de la Central News ! 
procedente de Roma dice que se ha | 
daclarado autorizadamente que "la ! 
tentativa de Grecia de hacer del cr> | 
mln de Janine una cuestión inter-
nacional" tropezará con la enérgica 
resistencia del primer Ministro Mus- | 
solini, quien sostendrá que ese es' 
un asunto que solo nteres-a a Grecia | 
y a Italia. 
ITALIA PROHIBE QUE SE D I V U L -
GUE EL MOVIMIENTO DE LAS 
UNIDADES NAVALES O M I L I -
TARES 
ROMA, agosto 31. 
El gobierno italiano en una de-
claración semi-oficial recomienda a 
los periódicos que se abstongan de 
publicar los movimientos de las uni-
dades mi-litares o navales italianas 
amenazando con aplicar severas me-
didas a los que no obedezcan a esta 
indicación. 
(Viene de la P R I M E R A ) 
Agosto 20 
Nota de duelo 
El día 20 falleció en este pueblo 
el señor José Valdés Valdés 
Cae e] apreciable amigo vencido 
por la enfermedad' que le hizo su-
frir varios años. 
Su «muerte deja en el mayor des-
consuelo a la esposa amante que 
luchó con tenacidad para arrebatar 
de la muerte al ser tan querido, pe-
ro todo fué inút i l . 
Su sepelio fué una sincera expre-
sión de condolencia. Recibió muchas 
ofrendas florales. 
Descanse en paz el consecuente 
^migo, esposo y padre ejemplar y 
itciban mi sentido pósame en des-
consolada eaposa señora Carmita 
raaan madre, hermanas y demás 
íamihares. 
Voló al Cielo 
Vasan por el duro trance de ha-
ier visto desaparecer a su tierno 
r S (le?iniéá ^ agotar todos los 
S r S . l 6 , ^ cicncia los estimados 
I S S . A W a m a y E u l a l i a 
Para los afligidos padres v abue-
v S * 0 ' i 0 * ' AIva^z y ^ i n g a 
' . » t ó a ' 31 CÍel0 ^ n a c i ó n 
Arroyo Naranjo, Sr. Herminio Ro-
mero; los Jueces de la Habana, Sres. 
Augusto Saladrigas, Antonio García 
Sola, Guillermo de Montagú, Pablo 
Gómez de la Maza, Manuel Gutié-
rrez éa lmased- ; y Lasada. 
También concurr ió la distinguida 
y bella seño i i t a Dra . Laura G. Be-
tancourt, hi ja del ilustre Presidente 
del Supremo. 
Otros concurrentes fueron: el ex-
Eiscal D r . Ricardo L . Lancís, los 
letrados Sres. José Rosado Aybar, 
Miguel Alonso Pujol, Francisco Ca-
rrera Júst iz , Urbano Godoy, Alfredo 
de Castro Dueñas , Francisco M. Ca-
sado, Julio F. Dumás , Dr. Abelardo 
Saladrigas, D r . Manuel Rafael An-
gulo, Ricardo lllá, José M. Gisport, 
Angel Fernandez Lornnaga, y Emi-
lio A» del Mármol , y el ex-presiden-
do Sala D r . *Joóé María Aguirre , 
el Secretario del Juzgado del Centro 
señor Gerardo Duarte; ol ex-Magis-
trado Dr . Evaristo G. Avéllanul asi 
como los Cronistas de Triounales se-
ñores Octavio Dobul, Emil io Vi l l a -
campa, Horacio Cardona, Ramiro 
Mart ínez, Faustino Leal yel señor 
Urbano Almansa, Oficial d¿ Sala de 
Ja Audiencia y Redactor de " E l 
Mundo" . 
A las doce meridiano te rminó ei 
acto. 
Como siempre, a tendió con su pro-
verbial corrección a todos, el vete-
rano Conserje del Supremo don Gu-
mersindo Novoa, secundado por el 
Vigilante delegado en aquella De-
pendencia, Sr. Genaro Mar ín . 
Llegó una nueva e interesante co-
lección de pañuelos de señora. 
De algodón, bordados, blancos y 
en colores, desde 75 centavos la caji-
ta de media docena. 
Con encaje, en cajitas de tres y de 
seis pañuelos, desde $1.25. 
De puro hilo, bordados a mano, en 
cajitas de un cuarto de docena, des-
de $1.00. 
Y sachéis para guardar los pañue-
los, rosados y azules. 
Véalos en el Departamento de ar-
tículos de punto de señora y de ni-
ños. 
RELOJES para comedor, de pared y de p ié , con campanas Westmlns-
ter. M u y bonitos modelos y precios muy -educidos. 
" L A E S M E R A L D A " 
SAN R A F A E L . No . 1 T E L E F O N O A-3303, 
(Entre Consulado e I n d u s t r i a ) . 
E 




Ha quedado abierta al servicio pú-
blico y oficial (imitacio. una Ofici-
na Local de Comunicac/rmes en el 
Central "Socorro ' piovincla de Ma-
tar las . 
ACLARACION SUFRAGISTA 
MERCADO DE ALGODON 
t S Ú l t Ím0S vrec ios de l a l g o d ó n , co-v ? * ü o s ayer en 
Vork fueron ] mercado de Nueva 
Octubrt-. 
diciembre, 
lanero, j g ^ i 
•^íarzo 1924 
•Mayo. 1924. 






E l "Partido Nacional Sufragista de 
Cuba", decano de las Asoc iá ronos 
Feministas de la República y única 
Asociación Sufragista que existe hoy; 
en, la Nación, que tiene delegaciones 
m todas las provincias, d̂ esea hacer! 
constar que no ha tomado par+e en; 
ninguna manifestación contra los 
poderes legalmente constituidos, por 
considerar esto un peligre para nues-j 
tra nacionalidal y creer que l a ' pa - j 
t r ia es antes que todo. 
Queremos también hacer constar! 
que ni nuestra Presidente la señora 
Amalia E . Mallén de Ostolaza, ni 
ninguna de las señoras V señor i tas! 
de la Directiva, tiene, ni ha tenido! 
Aunque todavía .loven, el doctor 
en Medicina y Cirugía, señor Lorerj-
zo Ponce de León, tiene ya ganado 
en buena l id , él honroso calificativo 
de " i lustre" , que tan fáci lmente se 
le aplica hoy a muchos que no mere-
ceji ta l dictado. 
Son pruebas palmarias de ello, 
aparto de su ejecutoria de estudian-
te que fué una serie de t r iur . íos uni-
versitario^ conquistados por su inte-
lijrencia, su perseverancia en el estu-
dio y su devoción a la ciencia médi-
ca, los muchos éxitos que ha obte-
nido como cirujano, on las diferentes 
clínicas en que viene verificando di-
fíciles operacior.es qui rúrg icas . 
E l doctor Ponce de León, apenas 
hubo logrado su t í tu lo lacultativo en 
nunca colectur ías , ni grat if icación 
alguna del Gobierno. 
Por lo tanto, nuestra voz puede 
considerarse autoridad nara condenar 
todo movimiento que tienda a poner 
en peligro la ebtabilidad de la Repú-
blica . 
Nuestra misión por ahora, es sólo 
conseguir los derechos civiles y polí-
ticos de la muier . 
Dra. Clotilde Morlans de Kevel. 
Secretaria del "Partido Nacional 
Sufragista de Cuba". 
nuestra Universidad Nacional, empe-
zó a cumplir su noble ministerio ba-
jo la pericia y consejo de los más 
eminentes clínicos de Cuba, entre los 
que podemos citar a los doctores Lo-
redo, Souza, Ledón y Plasencia, to-
mardo con ellos parce activa en in-
tervenciones de toda índole y cali-
dad. 
Así pudo adquirir los profundos 
conocimientos y seguras prác t icas 
en cirugía, que lo han convertido en 
una instruida, firme y diestra "cu-
chil la". 
Pero el doctor Ponce de León, dis-
porüendo de poderosas fuerzas men-
tales de energía de voluntad, de só-
lida i lus t rac ión y de ardiente fe por 
la Facultad que cultiva,, deseó hun-
dir su inquieta mirada intelectual en 
más amplios horizonteíi •científicos, 
y para lograr tan puro anhelo, alcan-
zó la deferencia de que el Ayunta-
miento de la Habara xO nombrase Co-
misionado Especial para el Congre-
so de Cirugía que en el año pasado 
se celebró en la ciudad de Boston 
de los Estado* Ünidos. 
También en su afán de investiga-
ción y estudio, visitó al lá , la clínica 
de los famosos operadores "Mayo", 
ubicada en la ciudad de Rochester, 
y además algunos de los mejores hos-
pitales de New York, en los que pre-
ser.'Ció curas arriesgadlsimas por los 
procedimientos más perfectos de la 
moderna cirugía; y como era natu-
ral su inteligente observación supo 
extraer de dichas viáitas, ú t i les en-
señanzas y valiosas experiencias. 
Actualmente es Cirujano Auxi l ia r 
de la ir.¡stitucióii benéfica " L a Ba-
lear" y cirujano de primera del Hos-
pital Municipal, en el que tiene a 
su cargo la "Sala C", para toda ope-
ración de emergencia. 
Ya en este punto hemos de decir 
algo referente a la meritoria labor 
que como clínico realiza en el men-
cionado establecimiento sanitario. 
Una circuristancia para nosotros 
bien penosa, cual fué la de una gra-
ve enfermedad presentada de súbi to 
a un quer id ís imo familiar nuestro, 
y que exigía ineludiolemonte una re-
solución ana tómica , nos puso en re-
laciones de amistad durarte un mea 
con el aludido galeno. 
Durante ese tiempo al t é rmino del 
cual tuvimos la inefable satisfacción 
de ver curada de su dolencia a la 
amante compañera de nuestra vida, 
gracias al saber y cuidado de tan 
discreto operador, pudimos observar 
el trabajo que en el H o i r \ i t a l Muni-
cipal ejecuta, en operaciones motiva-
das unas veces, por padecimientos 
orgánicos de carác te r crónico, y 
otras, por traumatismos ocurridos en 
L a V e r d a d 
T O D A v e r d a d s o b r e s a l e y se e n c u e n t r a r o d e a d a d e h e c h o s y c o -
m e n t a r i o s f a v o r a b l e s . 
N O S O T R O S d i c i e n d o l a v e r d a d , y p r o b á n d o l a c o n h e c h o s , nos es-
t a m o s g a n a n d o e l f a v o r d e l p ú b l i c o , y los jus to s c o m e n t a r i o s q u e 
nos h a c e n , p o r lo m u c h o q u e n o s d i s t i n g u i m o s c o n nues tros b u e -
nos a r t í c u l o s y los t a n m ó d i c o s p r e c i o s . 
G E 
L A E L E S A m r 
M T O A L L A Y C O M F O S T i E L A . - T E L F . A 
L E C T U R A P A R A L A S D A M A S 
(POR L A CONDESA D E POMAR) 
UNA OPINION SOBRE L A BELLE- ] 
ZA Y L A ELEGANCIA F E M E N I N A 
Marcial Prevost el novelista tan 
querido y sobre todo toa escuchado 
por las mujeres, pre tendía que n ingún 
otro tiempo había sido tan indife-
rente a la belleza de la mujer como 
la actual. (Pensad cómo las mujeres 
se pondr ían a l acecho). E l autor de 
las "Demivierges'' escribía curiosas 
páginas sobre este tema, asegurando 
que "la belleza femenina no preocu-
pa a ninguna ciudad y que quizás era. 
Pa r í s donde m á s burlas provocaba es-
ta c u e s t i ó n " . 
Nuestro P a r í s sólo consagra lina 
mascarada anual al culto de la belle-
za femenina; és ta es tá representada 
por agradables : ostros de vendedoras 
de mercado y de planchadoras agra-
dables .de contemplar desde lo alto de 
una ventana, pero que no evocan, en 
verdad, n i e Helena ni a Madame Re-
oamier o Madame Castigloine. 
Si a un par i s ién le preguntaran cuál 
es la mujer m á s bella de Par í s , lejos 
de apasionarse por un nombre y dis-
putarse la supremacía , sonrojar ía a 
tal pregunta. La " m á s bella pár len-
se" ya no existe. Si por el contrario, 
p reguntá i s cuál es la más elegante, 
la discusión se an imar ía , se c i ta rán 
veinte nombres contemporáneos y 
cada uno t e n d r á sus paladines pron-
tos a romper la lanza. En Pa r í s , el 
culto de la elegancia ha reemplazado 
a'l culto de la Belleza. Una mujer 
bella, pero no elegante no cuenta para 
nada. Decid a una parisiense: "Seño-
ra, no hay otra mujer más bella que 
usted, pero usted no sabrá j amás ves-
tirse n i pe inarse . . . " Y os ha rá pa-
sar la puerta y os g u a r d a r á el m á s 
acerbo de los rencores". 
Son interesantes los textos de Mar-
cel Prevost. Cont inúa. "Por un ma-
ravilloso trabajo ejercido en los sen-
tidos y en el talento de los hombres 
por cien artificios de "toilet te", por 
el peinado, el t inte, el afeite, por la 
deformación s i s temát ica del tipo fe-
menino, natural y clásico, las muje-
res han conseguido desfigurar y bo-
rrar todas las nociones que los po-
bres hombres tenían sobre la beldad 
de sus c o m p a ñ e r a s . 
La pimem. idea que insp i ra r ía a 
una pár lense el calificativo de "be-
l l a " s e r í a de someterse a un régi-
men. En cuanto a los vocablos en 
desuso de "mujer hermosa" y sobre 
todo "hermosa mujer" viene a desig-
nar una persona grosera, difícil de 
vestir bien. 
accidentes desgraciados do todo gé-
nero. 
Y ya que sobre aquel centro escri-
bimos, digamos que está montado en 
excelentes condiciones y atendido en 
forma que honra, así a su Cuerpo 
Facultativo de médicos, practicantes 
y er'fermeras, como al de su Admi-
nistrador y servicios. 
Nosotros que nemos estudiado de 
cerca el intenso esfuerzo clínico que 
se impone allí el referloo doctor, po-
nemos aquí de relieve loé méri tos de 
orden moral y científico que adornan 
a tan prestigioso médico. 
Por esos mér i tos ha conseguido 
hacerse respetar y querer de cuan-
tos a su lado ac túan y de las perso-
nas que allí ingresaron en riesgo de 
muerte, y que por su mediación clí-
nica hoy ven a salvo ÍU existencia. 
Nosotros que le debemos la vida 
de la madre amant í s in ia de nuestros 
hijos, sentimos ín t ima complacen-
cía al testimonarle por este magní -
fico medio de expresión y publici-
dad que nos facili ta DIARIO DE L A 
MARINA, la honda grati tud a que 
todos en nuestro hogar, le quedamos 
obligados. 
Y a tal respecto, ¿quó mejor cosa 
podíamos hacer—siendo pobres—que 
la de proclamar con frase cálida y 
a los cuatro vientos que el doctor 
Lorenzo Ponce de León, es ya, no 
obstante su relativa juventud, un 
médico " i lus t re" por su sabidur ía , 
laboriosidad y experiencia? 
Proclamarlo es obra de justicia y 
de nuestra parte además , "nobleza 
obliga". 
G. J iménez L á m a r . 
LA MODERNA PERFECTA CASADA 
E L HC> A R CONFORTABLE 
La cocina 
¿De qué manera y desque tono 
c o i n ^ n d r á que sea.i los muebles de 
la cocina? 
JÍ'.< i i f coFano conservar su matiz 
natural a la madera de tono claro, 
o comunicar le^más coqueter ía y gen-
tileza repul iéndola de blanco con f i -
los de colores. 
Si se trata de una cocina senci-
lla, modesta, exigua, pa réceme prefe-
rible la madera blanca; dice más con 
la discreción del marco, no reveda 
pretensiones, y los cuidados meticu-
losos con que se procura conservarla 
aseada asegurándo le suficiente visto-
sidad . E l mueble ripolinado es pro-
pio para cocinas de vastas dimensio-
nes . 
Las cocinas ricas revís tense con 
Icjetas de p e r u a n a blanca, y el piso 
se recubre de mosaico a cuaidros b1an-
cos y negros. Las cocinas más mo-
destas se contentan con azulejos blan-
cos, azules o blancos y rojos. 
La cocina no debe ser la pieza os-
cura donde flota siempre un olor de 
grasa y de humedad, donde, en una 
a tmósfera pesada, se preparan las 
comidas. A l contrario, ha de ser 
alegre, r i sueña , escrupulosamente 
l impia . Es por lo tanto necesario ata-
viarla para darie atract ivo. No olv i -
demos el precioso concurso aportado 
a la elegancia de esa cocina por la 
habilidad de la d u e ñ a de la casa. Su 
experta aguja no se complace única-
mente en las labores del a tav ío per-
sonal; ejerce t ambién la habilidad en 
ios trabajos del hogar, y no desdeña 
poner su talento al servicio del embe-
llecimiento de la cocina. Para ador-
nar esa pequeña propiedad en que 
reina como modesta soberana, puede 
confeccionar orlas de d r i l , de cutí , 
de cretona, borladas con a lgodón ro-
jo o azul resistentes a las l eg ías . 
La nota bril lante la da rán las ca-
cerolas de cobre o aluminio, relu-
cientes joyas que contempla con or-
gullo ei ama d i casa. La forma del 
utensilio no se de ja rá al azar ; se to-
marán cacerolos bajas y anchas con 
mangos que se calientes lo menos po-
sible . 
En el "buffet", en la mesa, se ex-
tiende un tapete de hule, o de l i -
nóleo a cuadros blancos y azules o 
rojos. Este-tapete puede suprimirse 
cuando se han realizado las diversas 
operaciones culinarias para la pre-
paración de las comidas del d í a . E l 
interior de los cajones se cubre con 
hule blanco, es preferible al papel 
que se desgarra y ensucia. 
Y para que nada falte ni desdiga 
de la amable s imet r ía de esos colo-
res, las vasijas, potes y vasos de 
blanca loza esmaltada se decoran con 
dibujos geométr icos azules o rojos, 
según la guarnic ión de la cocina. 
L A SORDERA DE BEETHOVEN 
E l profesor italiaino Gradenigo, es-
pecialista en las enfermedades del 
oído, acaba de publicar un estudio 
retrospectivo muy interesante sobre 
la sordera, dedicando un capí tulo 
especial a personajes célebres quo 
padecían de ella. 
Refir iéndose a Beethoven, y a ba-
se, del testamento que éste dejó y de 
sus cartas, reconstituye el pasado pa-
tológico del gvan músico que, como 
se sabe y aunque parezca paradoja, 
era sordo como una tapia. 
Comenzó a sufrir de los oídos cuan-
do tenía 26 años y mal curado por 
los médicos "desprovistos de buen 
sentido", dice el mismo Beethoven, 
la enfermedad progresó hasta dejarlo 
sordo. E l aislamiento a que lo con-
denó su dolencia, la hostilidad del 
público y otros contrastes provocaron 
en aquél un estado de aguda neuras-
tenia, a r r a s t r ándo lo ai alcohol, sin 
quo per eUo se tfectara su talento ge-
nial . 
Los sonidos agudos los percibía 
mejor que los graves, pero para apre-
ciar todas las notas del teclado, 
Beethoven usaba de un modo inge-
nioso: colocaba sobre el piano una 
de las extremidades de una larga ba-
tuta de madem y apretaba con los 
dientes la otra extremidad— lo que 
hace creer que el oído interno se ha-
llaba relativamente indemne — y gra-
cias a ese procedimiento el arte debe 
al gi'an músico algunas de sus más 
preciadas joyas. 
E l N e ó f i t o e sp ir i t i s ta 
Eleuterio López, recién llegado a 
este país, había oido hablar de los 
"grandes" adelantos en la ciencia 
espirita. A su arribo a puerto cu-
bano recibió la triste noticia del fa-
llecimiento en su pueblo natal de un 
amigo a quien quer ía como a un 
hermano. 
Expresóle con tan infausto motivo, 
sus deseos de asistir a una sesión 
W/pír i ta a un tal Manuel Ferreiro, 
y ambos encamináronse al primer 
Centro que vieron anunciado en un 
periódico. 
Allí r eun ié ronse con un paisano 
conocido por Ventoicra. 
Puestos do acuerdo con el médium, 
comenzó la sesión <\? la que eran 
oyentes López, Ferreiro y Ventolera. 
Terminada la sesión el médium in-
qui r ió : 
— E s t á n usttdes satisfecho-.? 
A lo que repuso López con inge-
nuida i . 
—No rm; cabe eluda de que es. el 
muerto el que ha hab.ado. Su voz 
es la misma. Y ha^-ta el mal olor 
dsi cadáver recienti Jo he "perci-
b i ó " como si hubiera "estao' iunto 
a la fosa. 
/uan PvJREZ. 
" A C A D E M I A O R B O N " , d e l V e d a -
d o . F u n d a d a e n e l a ñ o 1 9 2 0 . C a -
llo 19 , n ú m e r o 4 4 7 , a l tos . D i r e c -
t o r a M a r í a A a a y d e G ó m e z A l f a u . 
E l n u e v o c u r s o e m p i e z a el d í a 3 
d e s e p t i e m b r e . 
3t - lo . 
S A Y A S P L I S A D A S 
Las pliso modernistas. 
F e s t ó n t i l t imo modeío bellotas y bo-
tones, dobladillo ancho. 
F E D E R I C O 
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G E R A R D O M E D E L 
c| f-T^.^Ü la l ibrer ía La Académica. 
i * Muda e hijos (W . lon/ .á lez . 
i ó r la les de Payret) 
(Continíia.) 
Gonzálí.? Srande y nial heclia' 
dre i ,re^0noció co:no de ^ Pa-
dez' aJ y la .rGcorrio con rapi-
B e ^ í Í P ^ " le hub5era observado. 
ve^ .? V 0 n } r e n d 5 d o al ver las di-
duVam.CX;,:' M C " e s úe 511 fisonomía 
S a c í K A l a leCtl!ra: pr!nie1-0 ^ 
U fno de5?ue5 ^ triunfo, y por 
n .una a l e g r í a casi salvaje 
terminar S0spí ichaba:— .exclamó al u u n a r — , pero a]10ra 
Se§uro fie ello - r m * vQ ;' 
ñor coiule! ' 05 y e ^ s . se-
con?rIÍÓ a 1Poner la carta en su es-
Paño r w a fln ñe sujetar el lo ío e i 0 S l d 0 y mf;ti6 en seguida ^ Q o ello en su chaoueta 
E l cabo de vela, que aún a rd ía , 
s irvió par alumbrar su exploración 
del granero: echó abajo las pilas de 
haces y re t i ró uno por uno los sa-
cos y los fardos que Juan había 
entrevisto. 
En aquel momento un grWo es-
tridente rasgó el espacio; uno de 
esos gritos ex; raños , sobreagudos, re-
cuerdo de los antiguos gritos de 
| guerra, los Ir r intzi i ias , y que no 
j pueden salir sino de una ejercita-
| da garganta de vasco. 
González sopló la vela y se inc l i -
nó por la ventanilla del granero. 
— ¿ E r e s tú, F e l i p e ? — p r e g u n t ó 
con voz sorda. 
— S í . . . la madre está aquí tam-
b i é n . . . Ella se encargará de. los sa-
cos . . . 
— ¡Ya voy!—dijo González—. ¿Y 
J o a q u í n ? — a ñ a d i ó ' c u a n d o estuvo aba 
jo. 
— V o l ó . . . Yo creía, al dejar Hai-
cenia, que. me seguía. Pero ¡ q u i a ! . . 
Tanto peor para él si se deja echar el 
g u a n i e . . . Por mi parte, al am,ane-
rer estaré al otro lado del Bidasoa 
c o n t i g o . . . 
— ¡Y lo.? f a rdos !—r ió burlona-
mente González—. No me 'disgusta 
une nos hayamos desembarazado de 
J o a q u í n : ¡ponía ceño a todo desde 
hace algún tiempo, y yo s.empre te-
nía miedo de que nos traicionase! . . 
Para el hermoso golpe que medito 
no se necesitan malo? compañeros . . 
Habían atravesado la landa y l le-
garon junto a Catalina, que tomó 
loe sacos de pimienta y ee levantó. 
— ¡Adiós, m a d r e ! — e x c l a m ó su h i -
jo. 
— ¡Adiós!—repi t ió ella. 
Y alzando el palo hacia la cruz, 
cuyo rojo sombrío se borraba en la 
noche a ñ a d i ó : 
— ¡Ten cuidado, Felipe! ¡Veo san-
gre encima! 
Después, completamente encorva-
da, se fué por el camino que pasa 
al pie de la torre de Bordagain y 
que algunos árboles descabezados po-
blaban, a aquella hora, de grandes 
siluetas negras, misteriosas e inquie-
tantes. 
Los dos hombres subieron al gra-
nero y volvieron a bajar cargados 
con los preciosos fardos de seda. 
A su vez. penetraron en el cami-
no hueco, perc en dirección opues-
ta a la que había seguido la vieja 
«•ascarotn, y sin cuidarse de los pro-
fundos carriles que lo surcaban, de 
las charcas de que estaba lleno ni 
de los bloques de piedra que lo obs-
t ru ían , se internaron hacia la mon-
tljpia. 
Sonaban la? fres en Ciboure. . . E l 
coti l lón daba comienzo en Etchego-
rr ía . 
X X I 
E L RAPTO 
María-Ana y Juan permanecieron 
durante varios días bajo la penosa 
impresión de aquella noche en la 
que tanto habían sufrido en su orgu-
llo de familia. 
El conde, sin embargo, no hab ía 
hecho ninguna alusión al suceso, y 
los hermanos le estaban profunda-
mente agradecidos por no haber que-
rido que se persiguiese al culpable. 
Juan, como para rescatar el delito 
de su primo, duplicaba su celo en el 
cumplimiento de sus funciones de se-
cretario; por st: parte, María-Ana no 
escatimaba ni en su tiempo n i en su 
trabajo, y miss Ofelia cada vez se fe-, 
licitaba más del "colega encantador" 
que le hab ía proporcionado el señor 
de Rio-Ouro. 
La vieja inglesa hal lábase dema-
siado absorbida por las ficciones de 
sus novelas en tres tomos para pro-
ocuparse de observar las novelas de 
la vida ra l . 
Solamente Esperanza, con serie-
dad precoz, había echado de ver la 
palidez, las facciones descompuestas, 
los ojos mortificados de su Inst i tu-
tr iz, y un día 1 abíale dicho: 
—Señor i t a , ¿e s t á usted enferma? 
—No, hija mía ; ¿por qué me lo 
preguntas? 
—Porque cada vez se parece más 
a m a m á . . . yo no quisiera que us-
ted nos dejase como ella. 
María-Ana era de una naturaleza 
demasiado robusta y una criatura 
demasiado sincera para abandonarse 
a su pena; pero cuán duro lo era a 
veces olvidarse de sí misma: nunca 
lo había experimentado mejor que el 
|d ía que, en la misa mayor de Ciboure, 
| vió a Miguel y a Elsa uno junto al 
I otro, como conviene a dos novios. 
Hbíase hecho una ley de no pensar 
ya en lo que h a t r í a podido ser su v i -
da, y para estar segur ís ima de no 
verse arastradf1 en un peligroso re-
torno al pasado llenaba con'deberes 
y ocupaciones de todas clases las 
horas del día. 
El paseo ocupaba una parte de la 
tarde; la carretela conducía a las ins-
titutrices y a las n iñas hasta el sitio 
determinado, oonde la dejaban para 
lanzarse a t r avés del bosque o esca-
lar a lgún acantilado. 
Socoa era una de las excursiones 
predilectas de Esperanza y Dolores. 
Se llegaban hasta allí enseguida 
por el hermoso camino carretero que 
rodea la bahía, y una vez en la aldea, 
no faltaban las distracciones. 
Algunas muchachitas llegaban a 
ofrecer conchas. . . Varias mujeres 
preparaban los peces llamados cazo-
nes, cuyas pieles secan enseguida so-
bre cuerdas, parecidas a sombreros 
de marino minúsculos y hombres ne-
gros como diablos descargaban car-
bón. 
A veces subían hasta el semáforo 
por un estrecho ramino muy bonito, 
embalsamado por la madreselva, y 
cuando el t ieapo estaba seguro aven_ 
tu r ábanse aún más lejos sobre el 
acantiladc, hacia Hendaya pues el 
médico había recomendado a Espe-
ranza la vida al aire l ibre. 
Hacia aquel citio se dir i j ieron las 
cuatro paseantes un sábado de Sep-
tiembre. / 
Hab ían dejado el coche junto a las 
primeras casas de Socoa—ext rañas 
casas cúbicas que miran todas al Le-
vante, como conviene a casas vascas 
que se respetan—y habíanse inter-
nado a pie en el sendero, de aulagas 
y brezos, que se alzan en un flanco 
del acantilado. 
Esperanza y Dolores quer ían co-
menzar inmediatamente a hacer un 
ramo; pero María-Ana les aconsejo 
que lo dejásen para después, a fin de 
que las flores ei.tuviésen m á s frescas; 
por otra parte, el entusiasta ardor 
de Dolores d isminuyó por si mismo 
en cuanto la n iña se pinchó dos o 
tres veces con las aulagas que defen-
dían, como feraces alabarderos, las 
lindas geneclanas azules que se ha-
bían refugiado a su sombra. 
A medida que el camión ascendía, 
acercándose al mar, las aulagas se 
empequeñecían y las genecianas de-
cidíanse a dejar refugio para ofrecer 
a la mano del que pasaba sus cam-
panillas celestes; era evidente que 
en lo más alto la cosecha sería mucho 
más cómodo. 
De repente, en una ondulación del 
acantilado, aparec ió el mar muy azul 
fundido hacia t s p a ñ a en un tinte do-
rado: las dos rocas gemelas ds la 
punta de Santa Ana, los "Hermanos" 
como dicen allá, per f i lábanse como 
siluetas negras como aquel fondo 
brillante, que los rodeaba de una 
gloria maravillosa. 
Y aquella lejanía envuelta en bru-
ma, atravesada de luz, re t rocedía 
más aún con el primer islote, florido 
de brezos rosados. cuya tonalidad 
muy acentuada tenía algo do real 
efectivamente. 
La lancha se detenía bruscamente 
al borde del acantilado. Miss Ofelia 
tuvo la curiosidad 'de aventurarse 
hasta allí, y volvió trastornada hacia 
María-Ana, que se hab ía quedado 
a t r á s con las niñas . 
— ¡Produce vért igo el mirar lo! — 
exc lamó—. 
— ¡Produce vért igo el mirar lo! — 
exclamó—. La roca es alta, alta co-
mo un campanario, y al lá muy abajo 
hay una playa con guijarros en la 
que rompe el mar. 
— Y a lo sé—respondió la señor i ta 
de Ar t a i t z—; y Éspe ranza y Dolo-
res van a ser muy amables: mientras 
nosotras, Miss Ofelia y yo, nos senta-
mos aquí, se irán a hacer su ramo 
de flores a la parte de la landa que 
se aleja del mar. 
Las niñasj muy obedientes, fuéron-
se adonde se les mandaba i r , y sus 
.dos institutrices se sentaron para es-
perarlas. 
María-Ana sacó del bolsillo su la-
bor, mientras la inglesa extraía del 
saco que llevaba al brazo una de sus 
amadas novelas; esta vez la cubier-
ta representaba un caballero con bo-
tas altas y cubierto con un casco de 
A Ñ O X C I 
D I A R I O D E L A M A R I N A S e p t i e m b r e 1 de 1 9 2 3 
H A B A N E R A S 
Los que se Tan. 
Al Norte y a Europa. 
Embarcó ayer en el vapor Amo-
nio López, con su distinguida fami-
lia, el Cónsul de España. 
Por la vía de Key West sale hoy 
para Nueva York el doctor Jorge 
Seva. 
Y en el Siboney, rumbo a las pla-
yas neoyorkinas, salieron hace unas 
horas el señor Carlos García Peña l -
ver, el licenciado Cristóbal Saavedra, 
el señor Sebast ián Benejam y el In -
troductor de Ministros, señor Soler 
y Baró . 
¡Feliz viaje! 
Enrique F O X T A X I L L 9 . 
A p e r t u r a d e l o s T r i b u n a l e s 
(Viene de la pág. DOS) 
tUudes, casi materialmente ejerciendo caveron 
sus func iones , dejó de oxis t i r nuestro 
ruer ido c o m p a ñ e r o el magistrado Ibra-
li!m Cosío y Gómez. Anu-s de un mes, 
el 19 rio junio, t a m b i é n para siempre 
nos a r r e b a t ó la muerte a l %u« desde el 
día de l a 1 
Otros 
M u e b l e s p a r a s a l a . . . 
Exhibimos un s innúmero do juegos en doradoi tin 
en acabado color marf i l , etc; todos con caprichosas tapicer ías . 
Estos muebles es tán elaborados con maderas especiales para 
este país y a prueba de cortejen. 
Precios dedde $350.00 hasta $5,000.00. 
" L A C A S A Q U I N T A N A 
J O Y E R I A , OBJETOS D E A R T E , LAMPARAS Y M U E B L E S D E 
LUJO. 
y ^ A v . de Italia 74 y 7(>. Teléfonos; A - 4 2 f í 4 - y M - 4 0 3 2 ^ ^ 
P A R A R E G A L O S 
Las más selectas y mejores flore» 
son las de " E L C L A V E L " . Es el jar-
dín más grande y mejor organizado 
de Cuba. 
Bouquets para novias, ramos de tor 
naboda, cestos de mimbre y cajas de 
flores pa^a regalos, desde $5.00 al de 
mejor calidad. 
Arpas y liras preciosas para rega-
lar a las artistas, de $10.00 a la más 
valiosa. 
Enviamos flores a la Habana, al 
interior de la Isla y a cualquier par-
te del mundo. 
P r e f i e r e t e d a l a H a b a n a , 
p o r r icos y d e l i c a d o s , 
los du lce s y los h e l a d o s 
i jue s i rve " L A F L O R C U B A N A " . 
flMlfla 06 H a l l a y S a n J o s é . T e l é l 1 V 4 2 4 8 
F L O R E S Y C O R O N A S 1 
Hacemos adornos de Iglesias y de 
casas para bodas y f ic tas desde el 
más sencillo y barato al mejor y Biáa 
extraordinario. 
Centros de mesa artístico» y origi-
nales para comidas y banquetes, des-
de $3.00 en adelante. 
Especialidad en ofrendas fúnebre* 
de Coronas, Cruces, Cojines, Colum-
nas tronchadas. Sudarios, etc., desdo 
$5.00 a la mas suntuosa. 
honradla y nobles, cumpliendo 
hasta el rtltimo instante su debfr y fle-
jando. con su gra l í i memoria, un al to 
ejemplo de saber y de laboriosidad. A 
Cosío le so rp rend ió la muerte en me-
dio de los afanes dol trabajo, cuando 
ns taJac ión de este Tr ibuna l una licencia iust if icada y merecida le 
habla os.ado continuamente entre nos'- aseguraba algunos d ías m á s d j desean-1 
i' fA W n ^ S h r,:eslde.,,le 'le la Sala ¡so, QUÍ le hubieran permit ido mor i r en 
r l o ^ i . W ' • 9c tav io Oioorga y Gall. paz entre los suyos, sin preocupaciones 
v n i tr.H / ?, L* p?n«i • l e l t r i b u n a l ni fatigas. Uiberga dejfi de subir esas 
L , PJc .¿ .eI^ Jucllt;ial d<? Cuba i escaleras el mismo dfa en que sus fuer-
mi rtoWP í l aHS: má-a srancl- es zasi- traicionando a su voluntad, no le 
mi dolor. Ligado a ellos por senti- permit ieron abandonar el lecho, 
míen tos m á s estrechos qu-s los que en- Excusadme, s e ñ o r e s : s* que no son 
gemirá el mero c o m p a ñ e r i s m o y m u t u a ' prol>los de <'ste acto tales manifesta-
t s t i m a c i ó n . apenas puedo convancerme' ciones ^e sentimientos í n t i m o s ; p i r o ! 
de que m ausencia s e r á ct tma, ' y me!^OSotros rne c o m p r e n d e r é i s v me discnl-
atbrmentan los rtcuerdos Del primero, parf'ls- De aquellos que iuntos empoza-
E l í R 
TIENE IAS 
JOYAS m 
\ \ m Y 
IOS MAS 
BAJOS 
los de aquellos l e j a n o s d ías 
ció nuestra amistad, en el en que na-
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mes. pronto hnrÁ un cuarto de 
ya no quedí inios mAs qué dos 
¡mado donde ambos fl,'?ra aquí—JOSA Mar ía Oarcfa 
-e des tacaba , por su Kes~r* quien separado" voluntar iament 
íq.uel ghupo do ado- nuestro lado a poco de comenzada 
unca olvidado, que PUfStras tareas, merec ió el sinaular hr 
5 rodeaban al joven "0!' volver a ellas, llamado por < 
ea- yoto nnAnime de sus -compañeros has 
su ¡ (*ne nuevo se s e p a r ó para* pre í 
de '3,''. en íl,,M ?Sféra sus meritfsimos s<»i 
co. | Vicios, y viva hoy t rannui lo en su IK 
m- í:r'r- rodeado de la < •" imación 
v respeto de todos. Aquí, sólo vo. y sien-! 
• j t o las angustias de la soledad Tero 
esa es la ley de vida: la constante r - -
novación de U>.s miembros para 1« pu-
P^rvi vencía del organismo. Nada im 
portan los hombres a las instituciones 
mantienen con su mismo es-
oesde! p f n t u . r jal izando a t r a v é s de] tiempo 
í. ligados p o r ] - U m.Í-Sma-0^ra- Mi3 lamentos son l< 
T J O Y E R f i 
pasos en l a 
ocultando, én 
él p ropós i to 
hoh rar la . 
S A N R A F A E L 1 i H A B A N A ^ 
iel 
mido 
le recibir le y 
o sentarse en 
a de aquellos 
la patria, en 
nos llamados 
iban a hacer j si 
a, para 
, con un mis-
querellas í n t i m a s 
Calbarién fíoctor Cueto, Jacinto T 
fa; Sagua a Cramie, comanáag 
Aguiar, aocior Enrique Salas y £amiE 





. l l U l t í 
itlte 
tan 
Retazos. . . 
(Viene de la pág. PRIMERA.) 
cada buen amigo s e encargue 
de colocar cinco: hago como los 
falsos religiosos, que mandan la fa-
mosa, oración dei Justo .Juez y en-
cargan que codá persona al recibirla 
la copie nueve veces y la mande a 
otros tantos amigos. 
Yo no pido nueve n i mi petición es 
cahal ís t ica . \ 
Que me coloquen cinco cada\ uno. 
Vale iin peso e-i ejemplar. 
Ya lo saben: les - igradeceré que 
V I S I T E N O S 0 H A G A S U S P E D I D O S P O R T E L E F O N O 
J a r d í n " E L C L A V E L ' 
A R M A N D y H E R M A N O . — G E N E R A L L E E y S A N J U L I O 
T E L E F O N O S : 1 - 1 8 5 8 — 1 - 7 0 2 9 — F - 3 5 8 7 . — M A R I A N A O . 
R E M I T I M O S C A T A L O G O G R A R T I S D E 1 9 7 , 3 - 1 9 2 4 , 
D E QÜ1V1CAN 
SUNTUOSO r .AI T I / O 
g t r para escandalizar a troche y mo- j 
ene, desacreditando a la policía es- j 
pañola . que no puéd-j con ellos, poi 
lo cual, otros apaches se han arma-
do como policía particular para de- j 
fender lotí intereses de su colonia, i 
¡Dios nos libre que la policía españo- j me pidan ejemplares a í 'a lguei 'as 
la matase un escandaloso o un miem- -
bro de esta policía especial! No pue-
de sorprendernos que I ta l ia mande 
KUS honrados carabin*ér i : si los otros 
proclaman que necesitar, armar gen-
te (hampones) particular no debe 
molestarnos que el señor Mussolini 
se prepare: debe estar en el secreto. 
Ahora bien: el taoor español que 
como sabemos representa acuerdos 
internacionales, no pued' ir armado: 
solo en las horás de guardia usa ar-
mas, pero los apaches ¡oh los apa-
ches! por algo son ds Rabat, del 
protectorado f rancés : esos trotinan 
por las calles con toda clase de ar-
mas visiblemente exhibidas. Un po-
licía español recibió un navajazo al 
pretender cuc se reportase uno de 
esos escandalosos defensores del or-
den 
entretanto no se solucioiie lo de Tán-
ger la invasión apa:*hlna irá en au-
aumento. Hay para rato, s 
E S T ñ G l O N T E R M I N A L 
tente es t imac ión que -ja- i « ¿ n a i ¿ ; " % ; ; r « n 7 « R-(ntini,rntr's ?er . 
sorepahcla oé ideas ürfol f í»? ««f i q . 11 *>stoy me sif,n-
nosotros exist 6 v nudó d A ^ " t a t n o s todos, los mismos los 
lar^o t l k t n r w í - o i ^ . ^ l f1e ayer- oon is:"3' amor a 1?. jus t ic ia 
que K a i a T e 'a alelar ^ ™ ™ 0 ^ r í a con 
v S ' - t ¿ S k * T PU T ^ * ^ ha f¿ f>n 13 eficacia d ¿ 
1?] londo de mi c o f a z ó n . unR tamos 
sin palabras, y un himno de Untes v RI* 
giona. J.ien lo n:erecen • ¡os dos 
ros separ 
tas f 11 n c i 
arrancadi 
l'.U garia. misnif 
que 1 de Cuba si niism 
nara mantener la 
as ideas, a q u í es-
borone hoy. como 
Tr ibuna l Supremo 
liares: Reined 
dez: Vara.iert 
cardo Lo ni bar 
minas J. M; Ca; 
Azqtieta. Miguel 
Hernández , Wat 
Manuel Lóren;,t) 
sa y Nüa , se ño «-a 
César Pernánt í . 
ruco: QlimpV. V. 
sa Olivera; Cé. 
cisco Díaz, : . i . 







lo Hernández, juli 
I Caldo Jr 
sus hermanas %\[ 
Emilia del Castil 
. Felipe Caray; j j ' 
•• so y ¡a otra Rj! 
a! Carmen, Fran 
t del Sur Emilio 
u Reinaldo; Vegaj 
scrantes; BejuCill 
Consejero de 
al. La Julia 
rales que los Policías Ferrocarrileros ¡ España, doctor Manue 
dedicanan a la memoria de la eeñori- garee; Varadero. .Tor-
ta América Carmona hermana del .Te-
fe de la Estación de Matanzas señor 
Aurelio Carmona a quien hacemos 
llegar nuestro pésame así como a su 
señor hermano Santos Carmona ex-
Jefe de la Estación de Reg á. 
Peralta Mel-
- Cuba, José 
MIÍR Cuba, señora Gisela Hernández 
de Sánchez y familiares; Santiago 
de Cuba, señor i ta Ana América 
Manduley. y Carlota Baque; Nuevi-
tas. Vicente González. Administra-
dor de la American Cola. 
UNI-
MOVIMIENTO ]>E VIAJEROS Y 
OTRAS NOTICIAS 
KI (u-en a Caibarlén descláriiladq 
Ayer cérea de las 12 y 15 dé l a . 
tarde en el chucho "Vic to r i a" entre 
Jovellanos y Quintana al tren 3—re-
gusto Valdás Miranda el Adminis-
trador General de ese Central doctor 
Eugenio Molinet. 
DOS EMPLEADOS 1)K LOS 
DOS QUE SE CASAN 
El lunes próximo, en Guanabacoa, 
un i rán sus destinos los jóvenes Luz 
j María Vera Rodr íguez y el joven Es-
| teban Fuentes Mirand'a, ambos em-
' picados de los ferrocarriles. 
Gracias por la invitación y que la 
felicidad les sonría . 
E L ADMINISTRADOR D E L P. 
DEL NORTE DE CUBA 
Ayer llegó de Ciego de A v i a 
r. 
el 
ru la r de viajeros a Ca iba r i én—se le V 8 ^ , O ^ F Alonso competente ad-
descai r i ló e. alijo de su locomotora | ^ i s t r a d o r ú ? l Í F ' C - ^ 1 Norte de 
número 40.1 sufriendo la demora I Cuba acomnanaao de su familia. 
Ateneamente invitaao por los que-
ridos esposos ^señor Eduardo Barrios 
y señora Tomasa Santos, tuvimos el 
gusto de asistir al bautizo de su hi- j 
j i t a el día 25 de los corrientes. An- j 
te un precioso a í t a r levantado en la I 
elegante morada de los padres, se ve- i 
rifició el acto, oficiando el Reveren-i 
do P. Tr ías , quien impuso con las 
regeneradoras aguas del J o r d á n , el I 
nombre de María Andrea a la linda 
Las ú l t imas noticias dicen que babv 
Tuvo ésta por padrinos al señor 
Crispín H e r n á n d e z y la señora An-
drea Santos. 
Terminada la ceremonia religiosa 
fué obsequiada esp lénd idamente la 
concurrencia con abundantes dulces 
y finos licores. 
Entre la distinguida concurrencia 
Cierto diario párlense de los más 
afamados mandó a Madrid un re-
dactor para que informase respecto 
del tratado comercial, trabado como 
atiuí decimos, y el hombre ¡vió unas pudimos anotar a las bellas señor i tas 
cesas! Tipo? del Greco qus cambian Isidora Barrios, Eladia Hernán-
billetes de cinco peseras; Manolas au- dez, Margarita Hernández , Francis-
ténticas ¡pero qué Manolas! Feliz- ca Hernández , Barvarita Barrios, y 
mente no vió apaches aunque i l g u - Julia Santos y a las señoras Tomasa 
nos paisanos suyos se encuentian por Santos. Andrea Santos, 'Pastora .Ba-
España como por todo el mundo. , rrios y Pastora H e r n á n d e z de Gon-
En cambio el pintor argentino zález, 
CHiinquela Mart ín , que visitó Esua- Entre los caballeros estaban los 
ña hace poco, escribió lo que sigue: señores .losé Regó, comerciante muy 
"Después del paje que acabo de querido de ^ f a localidad, León Lla-
hacer, de teniéndome -spec iá lmente nes. Ramón Llanes, Manuel Barrios, 
en Roma y Par í s , cara poder apreciar Perfecto Barrios. Eduardo Barrios, 
cómo se hallaba la pintura en estos Juan Escalona, Doroteo Barrios, Ma-
países, puedo asegurar que» existe miel Barrios, Crispín Hernández , Luis 
un renacimiento español . Aquí en Es- Santos, Pedro Santos. Rogelio San-
p a ñ i , pueden reunirse una veintena; to;?, Cecilio Santos. Faustino Delga-
de firmas como no puede r e u n i r í a s | do . 'Seraf ín Delgado. Valerio Barrios, 
n ingún país del mundo. Estoy segu-' Gregorio Santos. VÍQtor Hernández , 
ro que con los pintores sobresalientes Primit ivo Hernández . Vidal Hernán-
podría hacerse, escogiendo de cada'dez. Polo Mart ínez, J e sús Mart ínez, 
uno dos de las mejores de sus obras, Dámaso Barrios. Susano Barrios, 
una exposición que podr ía constituir Juan Barrios y Quit ín Delgado, 
un exitazo, no sólo en ^ m é r i c a sino La reunión se prolongó ha9:a las 
e.i cualquier país de Europa . i 6 de la tarde, hora en que se nos 
, sirvió una suculenta comida, bajo 
*. | frondosas matas de guás ima y en 
"Aquí en España cada pintor cul- plena campiña, donde no faltó el rico 
rjva su proipia personalidad, obede- l-echón tostado y el exquisito arroz 
diendo a una tendencia exclusiva 
esto justifica la superioridad di 
pintura española . Y 
pruena de lo que digo es que en la 
Argentina, país de una sensibilidad y 
cultura ar t ís t ica exquisita, en cuya 
consiguiente y el tren 4—regular de 
viajeros de Caibarién que llega a 
esta a las 6 y 2 de la tarde—tuvo i 
que cambiar el i t inerario tomando 
í:.or Guareiras, Navajas, Ramal Sa-
banilla su puta en G u a n á b a n a y l le-
gando a estación Terminal con 50 I 
minutos de retraso. 
El tren de mercancías 60 4 que co-
rre entre. Santa Clara y Enlace del 
gas, Uegó por la l ínea Sur. 
VICTOR DE ARMAS 
El conocido político matancero 
Víctor de Armas se encuentra en es-
ta capital. 
T. H A R R I S p N 
El señor T. Harrison Jefe de Des-
pacho de la Adminis t rac ión Gene-
ral de los P C. Unidos regreso de su 
viaje de descanso por Inglaterra y 
descTe ayer ocupa su importante 
puesto en el que ha sabido conquis-
tarse tantos afectos ayer ocupa su 
importante afecto. 
QUEJAS JUSTAS 
Vecinos de Guanabacoa se han 
acercado para manifestarnos que, 
cuando se estableció el Servicio de 
Guanabacoa por Jesús del Monte, se 
dijo enfá t icamente por la Empresa 
que esos trenes dar ían toda clase de 
K L CORONEL LORE 
F u é a Oriente el Brigadier Eduar-
do Lore. 
TONTEN BACARDl 
Regresó a Santiago el señor Ton-
ten Bacardf de la firma Bacard í y 
Com. fabricantes del ron de ese nom-
bre. 
Bar re t e ; .Qu iv icán , señora Merced p. 
rrer de ToUlra. Ro¡ondrón Juiij, 
Santander y señora viua'a de Paez 
VIAJEROS Q I E LLEGARffl 
Por distintos .tren 
de Matanzas; Estibio; Santiago d, 
Cuba, Juan M. Pedro; Palma Coria-
no, Juan Snard; Manzanillo el inge-
r iero Centur ión; Herradura- el 
presentante a la Cámara Arm¿M_ 
del Pino; Gabriel oí Rey de la Piñ¡ 
Enrique Díaz: Los Palacios Francis-
co Díaz Arjona, José María Aoosta, 
Mazorra, Rogelio López y familiares' 
San Diego de los Paños señora Po! 
mares de Avala y -u hija Laudolina 
Ayala; Pinar del Rio señorita Er-
nestina Jomarron señora Antonieta 
Trias, Ricardo Martínez, dueño (H 
centra". Josefita. ]a señora clara 
Castellanos de Sánchez, señora Ro-
vaina de Ubieta y ja hermosa seib 
. , rita Adelina Hernández , 
t». Koca. Gustavo Torre, doctor Jesús SUPERVISOS DE SANIDAD DE LA 
Riera, el representante a la Cáma-1 H A B \ N A 
ra Manuel Viera. Montes de Oca, Pe- F u é a Batabanó el doctor Ma/u„ 
dro Mirández, Mart ín Alber t i , doctor Casuso, Supervisor de Sanidad d^h 
Octavio Cruz, Francisco González. , provincia de la Habana 
1 
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DE SAN MIGUEL DE LOS BAÑOS 
El señor Manuel Meneses y sus 
familiares llegaron de San Miguel 
de los Baños donde disfrutan de 
muy agradable temporada. 
VIAJEROS QUE SALIERON 
Por distintos trenes fueron a: Ma-
tanzas el magistrado de aquella Au-
diencia doctor Enrique Julio Guiral, 
el consejero de aquel Consejl) Pro-
vincial Esti'ddo, Ernesto Lecuona, M. 
TREN A SANTIAGO DE CUBA 
Por este tren fueron a: Santiago 
de Cuba Alberto Portuondo, doctor 
Maciá y su hija Teresa, Ernesto Lay, 
el representante a la Cámara Duque 
de Heredia, Cachita Co as, viuda de 
facilidades a los viajeros en Enlace j Blanco e hija, Capitán Gómez; Sa-
del gas para utilizar los trenes e;éc- | gua la Grande y Juan R. Valdés ; Ca-
tricos de Guanajay y Marianao des- j maguey María Josefa Peña, doctor 
c e n í e n t e s pero resulta con mucha Rafael G. Freyre, el senador Adolfo 
frecuencia que los viajeros que l i e - , Silva; G u a n t á n a m o Flora, Luís y 
gan de Guanabacoa no encuentran | Enrique Domenech; Matanzas Per-
el tren descendente con que conta-j nando Loredo; Santa Clara señora 
ban por no haber esperado un minu- | Hoortensia Gran, viuda de Rodrí-
to al de Guanabacoa. Bien sea que | guez y su hija Hortensia Limonar, 
V I B 0 R E Ñ A S 
REGRESO E L SUPERINTENDEN-
TE DEL DISTRITO H . R N . 
I Ayer poco después de las 12 del 
j día regresaron de su inspección del 
i ramal Las Cañas y otros lugares de 
¡ la línea dentro de su distri to el Sr. 
I Alfredo García superintente de Trá -
1 fico del Distr i to Habana el Supervi-
sor de trene.s José Manuel González, 
| el insnector César Agusti , el Jefe del 
¡ departamento de accidentes de los 
i Unidos señor Oscar Sigarroa y el 
I señor Remigio Quintana. 
cuando el tren de Guanabacoa t ra i 
ga un retraso de más de dos minu-
tos, TÍO espere el tren descendentes, 
pero, cuando ello no resulte, debe 
esperar y así se dan facilidades a 
'.os viajeros y se gana pasaje por 
esa combinación. 
Solicitamos del señor Manuel Váz-
quez que de manera tan activa y 
concienzuda confecciona nuevos i t i -
nerarios introduzca una combina-
ción exacta y favorable a1 pasaje. 
señora Sosa, Caridad Alday. 
E L SUPERINTENDENTE DEL DIS-
TRITO DE COLON 
Ayer regresó a Colón el señor H i -
lario López, Superintendente de Trá-
fico del Distri to Co ón. 
LAREDO B R U REGRESA 
E l doctor Federico Laredo Bru, 
fué a Cienfuegos. 
EL SENADOR RIVERO 
También fué a Cienfuegos el se-
nador Manuel Rivero. 
EL GENERAL MOLINET 
Regreso a Chaparra acompañado 
del capitán retirado de !a Policía Na-
cional señor Augusto Valdés Miran-
da de la Policía Nacional señor A u -
PREPARATIVOS DE ZAFRA 
Fueron a Camagüey buenos con-
tingentes de jornaleros y obreros pa 
ra ser utilizados en labores repara-
torias de la zafra próxima. 
TREN DE SANTIAGO DE CUBA 
Por este tren llegaron de: Santa 
Clara Leonor Sampera, María Asun-
ción Alvarez; Camagüey, Jacinto 
Agramonte, su señora Margarita Be-
ta nco'urt y su bija Margot. el gana-
dero Pepe Comas, Berta y José Stoch 
Ernesto Arango, Gloria Rango y An-
gela Freyre de Simón, doctor To-
más Felipe Camacho, Dulce María 
Escalona; Matanzas: doctor Miguel 
Cabal ero, Ciego de Avila, doctor Isi-
dro Campaner ía , Wenceslao Figue-
redo y señora Consuelo Gómez seño-
rita Obdulia ñolís, C. M. de Salazar; 
Jaruco Plutarco Villalobos; Central 
De días . 
Es tán hoy. la joven y bella señora 
Consuelo Mori l lo de Govantes, cui-
ca compañera, de redacción 
La distinguida señora Consuelo 
Ronquillo de Ramo? Izquierdo, Con-
suelo Pastoriza de San Pedro y la 
simpática señor i ta Consuelito Domín-
guez. 
Felicidades. 
. . De regreso. 
El doctor Eduardo Ortiz Rivas. 
Tan inteligente joven galeno, de 
nuevo se encuentra entre nosotros, 
después de su viaje a Par í s , donde 
visitó los hospitales ampl iándo sus 
aprovechados estudios de medicina. 
El doctor OvÁT Rivas. qué reali-
zó este viaje comisionado por la Se-
cre ta r ía de Sanidad, ins ta lará su'ga-
binete en ésta ciudad 
fProsperidades. 
i Acuse de recibo. 
I Muy atento lo hago al s impático 
joven Narciso Blasco de la acredita-
da "Casa Iglesias", por las lindas 
canciones mejicanas que he recibido. 
Son ellas: Enredadera, Lor; tres 
hermanos. Venadito y una nueva edi-
' ción de El Cisne Blanco. 
También la criolla de Ankerman 
i Yo qu i s i e ra . . . el tango " M i noche 
triste" y la segunda edición de "TG 
ca F e l i p e " . . , el popular ís imo cou-
plet—schotteisch del maestro Aâ  
dren. 
Quedo muy agradecido a ésta coi 
tesía de amigo tan estimado. 
Un baile. 
Lo celebra esta noch 
ción Deportiva Víboraña 
dencia de su Presidente, 
que G. Cintas. 
Es sólo para sus socios. 
Nena Torres, 
la Asocia'V 
en la resi-t 
señor Enú [ 
F U N E R A R Í A D E P R I M E R A C L A S E 
Tan simpática señori ta el lunes 
celebrará cumpleaños en "Villa 
Nena" la elegante mansión de sus 
queridos padres, los esposos Gandió-
sa Castelló y el acaudalado hacenda-
do de Placetas, don Eligió Torres, 
Tenga muy dichoso di» 
Temporad i t á . 
Es la graciosa señor i ta Eioina Ro-
ja? qtíe pasa unos días en la ple-
gante residencia de sus tíos los dis-
! tinguidos esposo?, bondadosa rseñora 
\ Rosarito Valdés y el doctor Manuel 
.de la Concepción, querido registra-
' dor fie la propiedad en San Antonio 
de los Baño?, 
i Deseo a EIOÍUM una temporada 
I muy grata. 
con pollo. 
Todos los comensales tuvieron me-
una excelente recidas celebraciones para el maestro 
culinario. 
Una hora, más tarde nos retiramos 
de la morada de los estimados espo 
capital se hacen todos los años más sos en extremo complacidís imos por 
de 150 exposiciones con las mejores las finas atenciones de que fuimos 
ebras dei mundo, son siempre ios es- objeto y como el que-suscribe oúan-
pañoles los que más se aprecian y Cos allí concurrieron. Deseamos pa-
pagan. ; ra ia nueva cristianita y sus amant í -
simos padres todo género de felici-
• . dades. s 
La pintura espuñola tr iunfa por 
:r sana, carecer de' preocupación y 
iber imponerse por su propia fuer-
V i H oriano Vázquez, 
Corresponsel. 
SALVADOR DOMENECH 
E' . activo hombre de negocios se 
ñor Salvador Domenech llegó de j 
Cienfuegos ayer. 
T a m b i é n han sido rebajados conside 
rablemente los precios de todos los som-
breros de v e r á n o . 
Nuevamente hemos recibido paja de 
seda para sombreros de colores v hlan-
ca, que vendemos al reducido precio de 
SO centavoc y $1.00. 
L A Z A R Z U E L A 
Z E N E A Y A H A N G T J R E N 
Í N E P T X X N O Y C A M P A N A R I O ) 
E L GENERAL MACHADO 
Regresó de Varadero ayer el ge-
neral Gerardo Machado el popular y 
bien querido liberal. 
A L F R E D O 
J Ü E L , 63 . 
LO SENTIMOS 
Ayer llegó de Matanzan a donde 
regresó por la tarde donde regre.-i'; 
por la tarde el sargento de la Podóla 
de los Ferrocarri'es ahí destacado 
Antonio Pérez que era portador de 
una hermosa corona de flores natu-
Después de esto qtn 
flistas a estudiarnos j 
tpaches. 
manden perio-
que nos echen DE 
M U Y B A R A T O S 
Han 
Vi l la r Tonte cuenta en "La Corroa-
tnmdencia" de Cienfuegos, la admi-
ración, la a legr ía , la felicidad oue, 
experimentó Enrique Coli al conocer1 «"es t ros sombre 
üna España que no conocía: diec.ío-
i-hc año? que no paseaba su amcro-
5a mirada por la patria y casi cele-
bró que esos años hubiesen pasado'. 
Pero. Vi l la r Ponto, encareciendo ol 
infantil entusiasmo do nuestro buen 
tompañero Coll, se expresa >nsí: 
"Enrique Col! nos dijo que daba 
por bien emoleados los d\ex, y ocho 
íño.s que llevara ausente de Espa-
la, solo r->r ia satisfacción enorme 
|ue le estaba produciendo verla tan 
fróspera y en tal grado de europei-
lac ión" . 
No: no hay tal . #FJnrique Coll no 
la dicho eso. L a 'cursilería anties-
lañola de la europeización s«alió de 
es belitres del 9S. Felizmente se ha 
lesacreditado y cada día resulta más 
'ergonzoso europeizarse. 
¡Valiente europeización con zulús, 
pnegaleses y apaches armados! 
Coll no ha dicho eso; lo dicen 
bs. . . . 
¡Tente pluma! 
ido nuevamente rebajados 
ranceses. Aho-
ra los darnos^casi regalados. 
Esta oportunidad la s ab rá apro-
vechar la lectora, teniendo en cuen-
ta que los sombreros son todos de 
formas nuevas y con auornos elegan-
tísimos. 
Hay modelos para sonoras, seño-
B A Z A R I N G L E 
U L T I M A S N O V E D A D E S 
R e c i b i d a s e n l a L I B R E R I A D E J O S E A L E E L A , B e l a s c o a í n 3 2 - B — 
A p a r t a d o 5 1 1 . H A B A N A . T E L F . A - 5 8 9 3 . 
Avenida de I ta l ia y San Miguel 
C 671:^ 6d-l» 
I T O V E D A D E J S 30E M E D I C l l T A 
CCrURMONT.—Manual ' de Pa-
tología General, 2 bols . % 
ALCAÑIZ .—Manua l del Prac-
ticante de A'eterinaria y del 
Herrador . . , . , " 
M I N U T O Y L E V A T T . — T r a t a -
do de Materia Médica y Te-
r apéu t i ca ' ' , . , " 
ACUÑA.—Al imen tac ión del N i -
flo , » 
UlOUAV.—Keaumtin de C r i m i -
nología y Sledíolna Uegal de 
los Alienados , , , " 
X A V A K U ü . — U n f a d e n l a s en lá 
Infancia , , , . , •• 
GALARCE.—Examen d« ' lá 
Sangre 
GOIGOUX.—Lie Uivre du p r é -
S.00 
1.80 
parateur en Pharmacie a f' 
usage des é léves profes<-io-
nnels 
C A S T E U L A X I y CHAL-MBRS 
—Manual of Tropical Medi-
cine 
T .OCHART-MUMMEKV - 1 D i -
séases of the r^c inm and Co-
lon and their sv¡rí; 
ment . . . . 
t \ ' \ IIKER.—T.essons iñ ¿lem¿n'-
t a r y Blolog-y 
K R A K M fSTl.-—-Applied a n d ' eco. 
nfpmlc Rotany ttít Bt'udents 
in teohnioal and a e r r l f u l l u r a l 
I febools. DharniHceul i f a l a n d 
m e d i c a l col legers , for c h e -




F E R N A N D E Z 
T E E F O N O A 4 3 4 8 . 
t ' 
E . P . D . 
L A SEÑORA 
María (16 los D o l o r e s ñ . de C a s a d o 
HA F A L L E C I D O 
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 
Y LA BENDICION PAPAL 
Dispuesto su entierro para hoy sábado ^ las 4 de la lar-
de los une suscriben por sí y en nombre de los demás fanr.-
liaree 7 amigos ruegan a sus amistades se sirvan concurrir a 
la ca=a mortuoria Aguacate i t imero 124 para a c o m p a ñ a r . e l 
cadáver al Cementerio de Colón, por cuya favor quedaran 
eternamente agradecido. 
Habana, l o . de Septiembre de 1923. 
Francisco ( asado Bono, Francisco Casado Balleste-
ro, .lose y Antonio Casado Bono, >f«»sé lialef^U j Bosch, 
Mágín Malcl, F i a ncisco Pérez Serena, Gabriel 0"*'-
laltó, Isidro Rivas. .lose Martínei», Francisco l íand . i i , 
J . Dalcells y <"«>.. !>'. Kdnanlo Kontanílls; 
Juan Puja! y R a m ó n Día/,, S. J . 
¡2n Méndez. 
Debutan hoy en el lindo coliseo 
del repar o Mendoza Los aplaudidos 
bailadores rusos. ^ 
Se p resen ta rán hoy y me ñaña en 
las tandas do las cinco y media 
en las nueve. „ 
Además se es t renará hoy Bavu i 
Don Pancho Méndez su compl»; 
cíente propietario, a ruego de nuni 
rosas famiras, ha di-puesto un nue; 
vo rrecorrido al ómnibus por el T . 
p-arto de Santor. Suárez. . 
Quedarán complacidos los asiduos 
concurrentes al teatro. 
Agradable recibo. 
^ñora Rosa 
v su lintla 
F u é así el de la 
Pons de García Toledo .. . 
interesante hija Rosita antier a 
su sanio. pro-pon de sus numej* 
recibiere» Rodeada? se «as amistades de las que 
müchas felicitaciones. ^mná-
No tuvo este recibo tan s ^ 
la menor idea de fiesta, sfg 
de 'n señora cíe • 




fallecida ha Doco. 
Fué sencillo y los que en 
vieron pasaron horas muv gratas. 
él esl^ 
l.os que regresian 
doctor F n r i q u 
í í l l . 
MISCTÍLANEA- S E R V I C I O H J N E B R E DE 
Amigos niíi/> : 'La Pola", la pobre 
'Polita" ya. l'crma volumen. Ya he 
omplacitlo a ¡os que tanto me pedían 
•ue lo hiciese; ahora falta que] 
S i V d . no recibe el p e r i ó d i c o 
oportunamente, a v í s e n o s por es-
tos t e l é f o n o s : M - 6 8 4 4 , M - 6 2 2 1 
y M - 9 0 0 8 . De 8 a 11 a. m . y de 
1 a 5 p . m . 
ICAZA. -Diccionario A utobio-
gráf ico de Conquistadores 
y Pobladores de Nueva Es-
paña , sacado de los textos 
originales 
' AZARA.—Viajes Clás icos . V ia -
jes por la Amér i ca Mer id io-
I nal, 2 T 
XA V ARRETE.—Viajes Clás i -
¡ sicos. Viajes de los espa-
ñoles por la costa de Paria 
• X A V A R R E T E . — V i a j e s Clá-
I FRANCES.—Dos Hoin!>rPs y 
1 dos mujeres, (Vidas en pe-
numbra) . . . . . . . 
V E U O X A . — E l loco de Canda-
l a c r . Novela 
M A RQÜ1 X A . — A l m a s ' de .Mu-
jer. Xovela 
I M A K Y A X . — E l Secreto H«i 
6 .00 
1. SO 
s i c o s . Viajes 
Vespucio . 
P A L M A . — T r a d i c 
ñas , tomo I . 
F U A M M A R I O X . -
y su misterio ' 
BROQUEEET.—Guia 
ta del extranjero 
.00 
" 0 SO Versalles, 
numento? 
| etc. 
L I T E R A T U R A 
Manido. 
L a M; |er te 
comple-
n P a r í s . 
Saint-Denis. Mo-
museos. teatros, 
/ M A T I A S I N F A N Z O N 
O F I C I N A Y E S C R I T O R I O 
LAMPARILLA, 90. TELEFONO A-3584 
rentral 
aprpciahle fanuna 
n u ei También 
Campo^Jl 
-aleño, ha J-6" 
Mcrodoneo" de g 
PSta -us serví?? 
unid? 
1 el. 1 
W Varadero,-
las vaca de 
cjoties. 
Reciban mi 
En el t i »>-"'1 
filudo d3 bienv 
lü 
Xovela 
G1BBS.-—Juventud Tr iun fa n-
1-00 te. Xovela. en tela . . . 
. A I G U K P E R S E — S u Cof&zdH 
1-00 y gu Cabeza. Novela t 
• M A R Y A X . — F:i E r r o r de Isa-




P A R A E N T I E R R O S 
I I " J ^ y y A u t o s d « L o j o c o i c h a u f f e u r u u i -
l? l l i l i f o i m a d o y c h a p a p a r t i c u l a r . 
$ 4 por la m a ñ a n a , $ 5 p o r l a l a r d e 
M - 7 7 7 7 
Rusnend'do t i baile. 
^n la f e?'-a de e-t* tar 
simpática y prestigiosa 
vibore'ña. sólo can ta van 
Muñoz los aplaudidos 
irieMcano5'. 
No habrá ba le por 
Directiva. 
. .De todas fhanéras -
muy animado. 
Or^- í e s del C A S T I ^ 0 ' 
e n n t a i ^ 
,1. '* acuerdo 
vera e1 ^-sM 
ANO x a 
D I A R I O DE L A M A R I N A Septiembre l de 1923 
C Q R B B S P O N D E N - G I A S E I N F O R M A C I O N E S G E N E R A L E S D E E S P A Ñ A 
P R O B L E M A M A R R O Q U I 
J O D E M I N I S T R O S R P L A N 
f E l f CONSEJO D E A V E R i 
E l alto comisario informa a los mi-
nistros. 
I Madrid 10 de Agostó. -
A las SBÍS menos cuarto quedaron 
los ministros reunidos en la Prssi-
• ^ l e g ó primeramente el alto comi-
£al^Va'i 'ustedes—le dijo un perio-
•dista—a tener un poco de "clíau-
^ ^ E n efecto: ayer hubo un-poco 
hoyseguiremos. . ' 
J ¿Terminarán en e r Consejo de 
ll0>2po" mi parta, sí.- Ayer informé 
detalladamente, y hoy propondré 
resoluciones. Los ministros exami-
narán éstas y resolverán lo más opor 
tuno ^ mí sólo me corresponde eje-
cutar lo Que se acuerde. • • 
E l ministro de , Hacienda lleva-
ha según frase suya, unos : pápelo-
tes por si había lugar a ello, y el 
de'Gracia y Justicia una propuesta 
' de libertad" condicional, aunque du-
daba quedase tiempo a hacerlo. ^ 
El general ,Aizp,uro, interrogado 
'por lo? periodistas 'si venía en son 
de concordia al Consejo., declaró 
'que:.él nunca había ;sido dificultad 
para nada. > 
• Al ministro de Marina se le pre-
gunto ái había recibido ya . la nueva 
'comunicación de la Comisión de 
Responsabilidades, y dijo que los do-
"enmentos reclamados en la primera 
íiotificafcióñ no se hallaban en su 
poder, y, por tánto, mal podría re-
'mtiírlos, pero que, aelarados, , des-
^pués los solicitados, enviará inmedia 
tamente les datos que posee en. el 
-ministeíio.' , 
- —Nunca—añadió—fué mi propó-
sito poner dificultades, á la Comisión 
de Responsabilidades^ cuya labor y 
celo' aplaudo. 
* A ías hueve' y media de la noche 
abandonó el salón de , Consejos el 
"miriistro de Estado, quien, dirigién-
~dose a los periodistas, les dijo:. 
—Señores, acabamos de asistir a 
una larga e interesante información 
der alto comisario. Mañana se reu-
rliirá de itnevo el (Spnsejo y .delibe-
rará el Gobierno. , 
U Y sin .•dar tiempo- para qué se le 
luciera pregunta alguna, el minis-
tro de Estado tomó su automóvil. 
. Algunos-instantes después déscén-
dían juntos en el ascensor los mi-
nistros de Hacienda, . Guerra, Mari-
na y Gracia y ¡Justicia; y los cuatro 
coincidieron .en asegurar que había 
hablado tan sólo el Sr. Siíyela y los 
ministros habían asistido • en calidad 
de oyentes. . -•. -. • -
. .Quedáronse algún tiempo en- el 
di^pacho , del. marqués: de Alhucemas, 
el alto comisario y los^ ministros • de 
Fomento y Gobernación. 
Cuando el Sr. Silvela llegó al sa-
lón donde esperaban-• los periodis-
tas, contestando a las preguntas de 
estos los dijo, que había, absorbido 
por completo, todo el tiempo que. du-
•ró el ednsejo: * > M> 
Como1.ya anunciado a i . eu-
trar, - había desarrollado ante Los 
ministros su. plan, no omitieiuio de-
talle algüno. 
—Salgo,'como pueden ustedes 
observar, ronco, después durante, to-
'ao.e] tiempo que ha durado la reu-
nión no he dejado de hablar. . 
w Crobierno me ha escuchado v mañana se c o n - j ^ ' v • • • >' 5?.. '-ongiegaia de nuevo pa-ra adoptar ácuerdos. 
-> } f % Consejo .yá no tengo, "por 
minado ' ^ ^ ter-
El iiiarque^de Alhucemas recibió 
las LS-fn0;Í1Stas' a ^ í e n ratificó 
Añfn y 61 alto comisario. 
c o m S í í n T ^ f e l inf0rme ^ . . ^ t o 
oííenadn bía SÍdo una cl¿™ ^ 
' ^ 0 e an 0íP0S:CÍÓn de ^chos. en 
tadas v ^ ™ " fPlu^ou,eS,. fundamon-
i 4 l á ¿ S a a í ' ^ ^ 0 COn Sran ñaña Sr- Sl.lve].a v ma-
ten on o^1'?:1111'0™03 ^ deliberar, 
aIío Comis¿:oV1Sta l0S inf0rmes .del 
— ¿Y se adoptarán acuerdos?— 
preguntó un periodista. 
—Creo que sí—replicó el presi-
dente 
E l criterio del ministro de la Guerra 
L a Opinión atribuye al ministro 
de la Guerra el siguiente criterio, 
sustentando ante el Consejo: 
[ Conozco el problema africano, lo 
he visto de cerca y me parece úna 
temeridad lo qué propone el Sr. Mar-
tínez Anido. . < 
Con los elementos que existen en 
Africa podrá providencialmente lle-
varse a cabo esa temeraria empresa;-
! pero corremos un albur: el tener que 
! volver atrás o no podernos sostener 
con eficacia en el territorio ocupa-
' do. Para hacer de la operación sobre 
| Alhucemas una cosa seria, necesita-
mos más elementos que loá'que allí 
se disponen. 
[, Yo, por mi parte, no rne atrevo 
a pedir al pueblo ese esfuerzo. 
Si el Gobierno lo conceptúa preciso, 
yo lo haré, y hasta pondría por de-
lante mi iniciativa, pero en el Con-
sejo, ¿estamos todos conformes? 
L a única solución transitoria - se-
ría rectificar la .línea de avanzada 
dejando en Tizzi-Azza de ejercer ,de 
vértice—cesa que cuesta todos - los 
días algunas, bajas-y-, y girando so-
bre Sídí-Drís, ,describir: un arco,- que 
debe alcanzar posiciones, que nos 
proporcionan la máxima estabilidad 
para esperar. la ocasión, propicia de 
un avance definitivo sobre Alhuec-
mas en condiciones distintas a las 
que nos encontramos actualmente. 
Esta rectificación de línea puedo 
ser circunstancial o definitiva, según 
se disponga o no de nuevos elemen-
tos con los que se pudiera empren-
der el plan de operaciones, qué me-
recería mi aprobación- si, por ade-
lantado los medios eficaces á e que 
se disponga garantizaran el éx i to . 
E n otras condiciones yo no• esta-
ría al frente del departamento de 
Guerra, * . </. 9 r ; 
Momentos de expectación. 
De nuevo al separarse anoche los 
¡ ministros se ratificaron en el acuer-
do de observar la más rigurosa re-
l.serva en lo que á lo tratado en Gon-
jiSejo pudiera referirse. Conducta fc[ue 
pef alto edmisario,'- por sü parte, se 
I ofreció a secundar. 
Esta decisión del Consejó., 'que, da-
da la índole especial del problema 
j que se-está abordando eh estos ins-
|tantes, encontramos explicable, nos 
coloca en difícil trance, como infor^ 
madores, de1 tener qiie apelar a pro-
cedimientos- deductivos para calmar 
la natural ansiedad de nuestro pú-
blico. ^ . 
Creemos rendir un verdadero tri-
buto a la verdad al desechar una 
voz más la aventurada .hipótesis., cul-
tivada, con tanta fruición por algu-
nos".periódicos,, de, un, avance ,a, fon-
do sobre'ja bahía, de Alhucemas.. ISl 
acuerdo en ' contrario tiene >, ya, - la 
más altas, las más prestigiosas 'san-
ciones,' entre ellas la del alto comisa-
rio. ] ', , . ' - - . -. :•. 5 Ti 
Descartada esta solución,, el señor 
Silvela expondría ayer tarde, ante .el 
CÓnsejo un plan, concreto. , perfecta-
men circunstanciado,, en el- que,,-se-
gún sé supone, concurren las condi-
ciones necesarias , para poder armo-
nizar el criterio eminentemente ci-
vilista del ^Gabinete actual; con los 
plausibles anhélos de aqueilas insti-
tuciones. Que representan^,, salva-
guardan .el honor . n a c i o n a l , , , ... 
- Mas ¿en, que. consiste; el plan "del 
señor • Silvela? ¿Cuáles son'sus ca-
racterísticas en . el orden político o 
específicamente, militar? Estas son 
las. proguntas- que seguramente que-
darán incontestadas hasta la^ termj-, 
nación del Consejó de lioy, -por. lo' 
menos. :•-•<• fs¡ | j * $ i $ 0 r { 
Hablar cl# fU-limitacióh do.-líneas 
lo consideramos una tenieri^&d, in-
formativa • por' nuestra parte', máxi-
me cuandp se asegura^ que . dicha 
delimitación, ¡¡ prácticamente,; en el 
cuso de ser acorda'da,- habría'de rea-
lizarla sobre el terreno una Delega-
ción del- Estado*-Mayor•''- Central, 
^Persistiendo en' '• nuestro procedi-
miento de conjeturas^ y conocido de 
antemano el pensamieto del alto 
comisario, reflejado en anteriores 
manifestaciones, puede colegirse que 
cualquier iniciativa del mismo ha 
de tender a inicar una etapa de aho-
rro de hombres y dinero. ¿Inmedia-
ta, automáticamente determinada 
por la implantación de un plan de 
etapas cuyo máximo objetivo consti-
tuye uno de los más vehementes 
ideales nacionales? 
¿Es que entraña ese plan la posi-
bilidad de una repatriación de fuer-
zas—entre las que figurasen algunas 
unidades cuya vuelta a la Península 
se ofreció hace tiempo—en un pla-
zo relativamente cercano? 
Si estas interrogaciones fuesen 
susceptibles de una categórica afir-
Imación, creemos que el referido 
¡ plan merecería la aquiescencia del. 
¡ Consejo, y sólo en los detalles de 
ejecución podrían surgir determina-
das discrepancias, extensivas éstas 
a la apreciación de la cuantía de la 
obra del señor Silvela. 
E L M A R Q U E S D E A L H U C E M A S 
E l anuncio de que hoy irían a des-
pachar con el Rey los ministros de 
Estado, Hacienda, Guerra y Marina, 
y que esta tarde se adoptarían acuer-
dos acerca de Marruecos en el Con-
sejo, produjo la natural expectación 
y los periodistas se apresuraron a 
acudir al regio alcázar. 
A la hora de costumbre llegó el 
presidente del Consejo, y sólo per-
maneció media hora con el Sobera-
no. Al salir el marqués de Alhuce-
mas siguió mostrándose reservado 
y no hizo ninguna declaración con-
creta. 
A las once marchó el presidente, 
y con intervalos de cinco minutos 
llegaron los señores Alba y Villa-
nueva, que pasaron al despacho del 
Monarca. 
L O Q U E D I C E E L SR. A L B A 
A las doce menos cuarto salió el 
ministro de Estado, y al acercarse 
los informadores exclamó: 
—Pero, señores, con este c a l o r , . . 
—¿Qué nos puede usted decir? 
—Nada; ha sido un despacho or-
dinario. 
: — ¿ P e r o individual, o ha estado 
también el ministro de Hacienda? 
—No; yo sólo. Pero repito que no 
ha tenido importancia. 
-—Esto va de prisa, pues a juzgar 
por lo que indica la Prensa, aquí, en 
] Pálacio iba a empezar el Consejo de 
esta tarde. 
—No háy nada de eso. Todos son 
infundios que yo leo en los periódi-
cos. Como es otro infundio eso de 
las influencias extrañas. Se trata de 
una cuestión política, como otras 
víéne examinando en los Consejos 
tan sumamente delicada, y que se 
de ministros. 
— ¿ P e r o se terminará hoy? 
Supongo que si. Y nada' más, se-
ñores. 
Se despidió de los periodistas y 
marchó el señor Alba, llegando poco 
después los ministros de Guerra y 
Marina, 
H A B L A E L SR. V I L L A N U E V A 
Eran las doce y veinte cuando sa-
lió el ministro de Hacienda, y al ser 
interrogado por los informadores, 
dijo: 
—No tengo nada que comunicar a 
ustedes. He venido a conferenciar 
y despachar con el Rey. Sólo he traí-
do -dos decretos sobre el Catastro. 
— H a coincidido usted con el se-
ñor Alba? 
—No. Yo entré tan pronto salió 
él. 
—Se decía que,el despacho de us-
ted.'será el más importante en estos 
^momentos, 
í — Ñ ó . ¿Por.qué? 
I —Porque como usted, es ,01 minis-
tro financiero y se trata d e . . . 
— Ya he dicho reiteradas veces 
;(ilie quedan pocos cuartos. Así es que 
no tengo, repito, noticias concretas 
que- facilitar a ustedes. 
Y montó en el .automóvil, esqui-
vando nuevas preguntas. 
S A L E N L O S S R E 8 . A I Z P U R U Y 
A / A A R 
A la una de la tarde salió el ge-
neral AIzpuru, y a continuación el 
i almirante Aznar. 
E l ministro de la Guerra dijo que 
i habían tenido el despacho ordiuá-
| rio con S. M. y la firma correspon-
| diente, que no era de gran interés. 
—¿Pero no ha conferenciado u s -
ted con el Monarca? 
—No. Nosotros sólo hemos despa-' 
chado. 
, —De ese asunto esta tarde se 
tratará en el Consejo, y en la Presi-
dencia será donde puedan saber al-
go concreto. Aquí, y en este instan-
te, nada. 
L L E G A E L A L T O COMISARIO 
E L V I A J E D E L C A R D E N A L 
B E N L L O C H 
U N A C A R T A D E L M I N I S T R O 
D E C H I L E 
Cuando estaba hablando con los 
periodistas el general Aizpuru llegó 
el alto comisario, que vestía traje 
de lévita, y se dirigió directamente 
el señor Siivela a los. ministros, a 
los que saludó, formando un grupo 
aparte. > =, - • ;' * 
Los periodistas se retiraron, y pu-
dieron observar que hablaba con vi-
veza el señor Silvela, que los ense-
nó un telegrama de Marruecos. E l 
diálogo siguió unos momentos, y al 
terminar se marcharon los ministros 
y el alto comisario saludó a los in-
formadores. 
Uno de ellos le dijo: 
— ¿ E s a conversación ha sido el 
preámbulo del Consejo? 
—No. Yo no asisto hoy, porque 
ya he hablado ayer, y ahora solo 
resta que provea el Gobierno. Ade-
más, esta tarde iré a la Comisión 
de Responsabilidades. 
—Tenga usted cuidado, .no vayan 
a enredarle. 
—No hay cuidado. Porque de lo 
anterior a mi época no he de decir 
absolutamente nada, y respecto al 
momento actual, la Comisión no 
tiene autoridad para pedirme cuen-
tas. Y no puedo detenerme con 
ustedes más tiempo, porque me es-
pera el Rey. 
Cerca de la una y media de la 
tarde pasó el señor Silvela al despa-
cho del Monarca y fué invitado a al-
morzar con S. M. en Palacio, 
E X L A P R E S I D E N C L A 
E L J E F E D E L GOBIERNO N I E G A 
L A E X I S T E N C I A D E I N F L U E N -
CIAS E X T R A C O N S T I T U C I O N A L E S 
L a actitud en que se han colocado 
algunos periódicos de la noche de 
ayer y hoy por la mañana, los cua-
les al tratar del presente momento 
político con relación al problema de 
Marruecos hablan de la ingerencia 
de determinadas influencias extra-
constitucionales y llegan a atribuir 
i al viaje de S. M. el Rey la virtuali-
j dad de un cambio de criterio en el 
¡Gobierno respecto los planes a seguir 
i en Africa, han determinado las si-
1 guientes manifestaciones del jefe del 
Gobierno. 
Apenas éste l legó a su despacho, 
procedente de Palacio, recibió a los 
periodistas y les dijo: 
—Tengo que rectificar varias in-
formaciones, tan tendenciosas como 
injustas, que he leído en algunos pe-
riódicos, suponiendo la existencia de 
intervenciones anticonstitucionales 
en las deliberaciones del Gobierno, 
Conviene tener presente que an-
tes de mi despacho de ayer con el 
Rey, el primero que. he tenido des-
pués de su viaje, se habian celebra-
do ya dos Consejos de ministros, 
sin adoptar acuerdo alguno, en es-
pera de las aclaraciones solicitadas 
del alto comisario. 
Llegó éste anteayer por la ma-
ñana, y la misma tarde conferencia-
ba con los ministros, militares, el de 
Estado y conmigo. Como resultado 
de esta entrevista, estimamos que 
las manifestaciones del señor Sil-
vela.. debían, ser escuchadas por el 
Cónsejo en pleno. Todo ello ocurría 
antes de la llegada del Rey a Ma-
drid. . 
No hay para qué repetir que el 
Consejo de ayer estuvo dedicado a 
oír al alto comisario,, el cual con-
testó cumplidamente . a las pregun-
tas que le dirigieron los ministros. 
Esta tarde el Consejo, con comple-
to conocimiento de causa, debida-
mente capacitado, podrá adoptar 
aquellas decisiones de exclusiva ini-
ciativa y responsabilidad del Go-
bierno. 
Cuanto se diga en contrario hay 
qüe rechazarlo por inexacto, lanza-
do para crear estados de opinión in-
justos en absoluto. 
E l ministro de Chile en Madrid, 
señor Aldunate, ha dirigido al Ayun-
tamiento de Burgos, una carta, en 
lá que dice lo siguiente: 
" L a excepcional distinción que el 
excelentísimo Ayuntamiento de Bur-
gos ha dispensado a un prelado chi-
leno, apadrinándole en su consagra-
ción episcopal, ha sido interpretado 
en mi país no sólo como un home-
naje a las virtudes del ilusilrísimo 
señor Rücker Sotomayor, sino tam-
bién como un acto de confraterni-
dad de esa ciudad nobilísima para 
con la nación chilena. 
Esta amistoso, manifestación ha 
encontrado allí un« eco de profunda 
simpatía. 
Tengo la mayor satisfacción en 
hacerlo constar en esta nota • y en 
expresar a ese excelentísimo Ayun-
tamiento toda la gratitud de mi Go-
bierno. 
E l nombre de Burgos evoca para 
todos los hispanoamericanos un pa-
sado de epopeya en que la patria del 
Cid se yergue magnífica, con su 
fama milenaria, dominando la His-
toria de dos mundos. 
Después de dar cima a la obra de 
la Reconquista, ¿no prodigó acaso, 
cual ninguna, la vida, el genio y el 
valor de sus hijos en la asombrosa 
empresa de llamar a la vida y pres-
tar aliento vigoroso a veinte nacio-
nes que hoy forman los florones de 
la Corona inmortal de España? 
Por eso, aunque no mediara gesto 
tan gentil de su excelentísimo Ayun-
tamiento, siempre sería Burgos 
acreedora a nuestra gratitud, a nues-
tra simpatía y a nuestro afecto. 
Grande es la expectación con que 
se espera en mi país la visita del 
eminentísimo cardenal Benlloch. 
Se le espera allí con vivo anhelo 
para rendirle un tributo de admira-
ción, respeto y cariño, y para ren-
dirlo en su persona a la madre Pa-
tria. Pues bien: el afectuoso Interés 
con que la nación chilena considera 
la visita de este Príncipe de la Igle-
sia se acrecentará aún más, si cabe, 
cuando se sepa en Chile que aun an-
tes de emprender su viaje, antes de 
iniciar su misión de acercamiento 
espiritual que ha de marcar una es-
pléndida jornada en la nueva , era 
de las relaciones hispanoamerica-
nas, ha logrado ya reunir a españo-
les y chilenos en fraternal abrazo, 
llevando tras sí la voluntad del pue-
blo de Burgos, que es una de las 
más representativas de la concien-
cia española. 
E l ilustre cardenal de Burgos po-
drá recoger en breve de los propios 
labios del Presidente de Chile, la ex-
presión de su íntima complacecia por 
la señalada honra que ese excelentí-
simo Ayuntamiento ha tenido a bien 
dispensar a un obispo chileno. 
Oirá también el eco de la general 
satisfacción con que ha sido recibi-
da esta noticia y podrá verificar 
cómo con la espontaneidad e hidal-
guía de tan delicado homenaje el 
excelem-ísimo Ayuntamiento de Bur-
gos, ha creado un vínculo más de 
Unión entre nuestras dos naciones. ' 
C A R T A S D E C A N A R I A S 
(PARA E L DIARIO D E L A MARINA) 
Las Palmas, 28 de Julio plandeciente cresta, una catedral ci-
clópea. 
E n su rudeza selvática y en su en-[ Arriba, arriba. Subimos sin cesar, 
riscamiento montaiwz, este tipo del'por entre cercados y jardines. A ca-
páis canario que os presento, lectores, ¡ da revuelta nos volvemos para ver el 
merece ser (Viocido. como lo merecen'mar que de todos los puntos se per-
las figuras desencuadradas, desaloja- cibe ciñendo amoroso la isla y ór-
elas, que se están reinando en medio lándola con el armiño de sus espu-
del himno triuaíai del progreso, pe - ¡mas . A veces nos 1c esconden por 
ro que todavía vive-n. Viven apar-' un momento las montañas que se cíe-
te, guarecidas de la inundación en irán y se abren ante nosotros en las 
las alturas, mientras las aguas su-1 alternativas de la ascensión; pero 
ben y ellas las ven subir con crecien- pronto reaparece, destellando su azul 
te espanto. : purísimo, más intenso por el contras-
Hav un rincón salvaje de esta isla te de las masas violáceas que le man-
de Gran Canaria donde habitan mis| dan su sombra desvanecida. E l ron-
heroinas con sus familias, al modo de o o grito del viejo Atlante va con nos-
tribu en aduar. Se llega a la -alde-: otros; también el nos dice que suba-
huela mísera de su refugio luego de;11108' Q116 subamos, 
vencer agrias pendientes, por caminos' A ambos lados de la ría las rosas 
que se desarrollan cutre vergeles, en j silvestres abren sus incensarios y 
subida rápida, y agradable que a ca- envían a la tarde moribunda sus per-
da momento ofrece una sorpresa a ¡fumes, toda su esencia, de la cual 
los ojos, cegados por el exceso de; beben hasta embriagarse las mari-
luz tropical. L a magestuosa perspec-'posas blancas. L a vid extiende sus 
Uva de las montañas envuelve al via-1 miembros retorcidos arrastrándose 
jero, quien no puede mirar a cual-! sobre la tierra negra en una zona 
quier parte que sea sin que le abru- de imponente hermosura, desolada y 
men con su grandeza la,s cumhres trágica, con sus volcanes extintos y 
sucediéndose como gigantesca esca-,su -aspecto petrificado; pero esto no 
linata para ganar el cielo y apare-íes sino un accidente, un término del 
ciendo, por fingimientos del espejis-, cuadro inmenso; y más allá vuelven 
mo, más grandes aún, de lo que son|a mostrarse los vallecillos rientes, 
en verdad. Además, también por las verdes cañadas, los románticos 
efecto óptico, dijérase que cada vez: barrancos, los picachos eievadísimos, 
más se alejan y que mágicamente rea- las altiplanicies, las mesetas cubier-
lizan un movimiento de traslación. : tas de vegetación lozana, los blancos 
Arriba, arriba, que el ascendi-
miento es hermoso y el camino, aun-
que empinado, se hace suave por los 
goces que al ánimo brinda el paisaje 
encantador. Desde Las Palmas, a tra-
vés de la serpenteante carretero, no 
caseríos diseminados, asomándose 
por entre verduras. , . . L a paleta en-
türa, todas las notas de color sucé-
dense a la vista fascinada en aquella 
inmensa gradería que va hasta el 
mar, de la misma manera que se su-
cesan de sucederse los campos la-: ceden los más variados cultivos y zo-
brados, los diversos cultivos. Lasañas vegetales, 
palmeras, con su pomposa elegancia,! Por fin llegamos a la Atalaya, el 
nos saludan al paso, tristes como 
desterradas, y nos envían, desde las 
cúpulas de sus copas cimbreantes, ro-
cíos de parladas notas; orquestas de 
pájaros variopintis ocultes entre las 
palmas, nos dan música divina. Los 
pájaros aquí compiten en número 
y belleza con las flores; por eso, 
por la copia de flores y de pájaros, 
ha recibido nuestro país el nombre 
delicioso de paraíso. Arriba, arriba. 
Ya se descorrió el velo blanco quejrrado de todas 
ocultaba el perfil de los últimos pi-
cos, erguidos y aguzados como fle-
chas, como flechas de hielo, porque 
en aquella altitud la nieve cuaja en 
diamantes deslumbradores; el azul 
caríbeo mezcla de pureza con la Cán-
dida blancura de los copos, semejan-
tes a plumas de cisne llevadas por el 
viento. Caído el vehun, parece la 
lejana sierra del fondo, con su res-
A C L A R A C I O N 
Al publicar aeyer la primera par-
te del discurso del S. Soro' sobre L a 
Reforma del Banco de España en 
1921, so dijo en el capítulo "Liber-
tad de emisión" . . . "o el fenómeno 
tan corriente en los bancos de E u -
ropa durante la guerra, q̂ ie fijaban 
un tipo de descuento único" y debió 
rincón salvaje adonde quería condu-
ciros, habitándolo una tribu sórdida 
y bizarra cuya fisonomía no ha per-
dido aún ninguno de sus singulares 
rasgos característicos. Hasta allí no 
ha llegado la civilización con su ra-
sero implacable. Como aquél hay 
muchos escondrijos de miseria en 
Gran Canaria; pero ninguno tan ori-
ginal. Allí se ha refugiado lo pinto-
resco de nuestra raza, barrido y bo-
partes. Allí está el 
curioso animal de altura llamado 
la talayera por corrupción de su ver-
dadero nomhre, que se ha encarna-
do a un risco y se ha encerrado en 
cuevas casi inaccesibles, llevándose 
consigo una tradición de bárbara al-
tivez e intransigencia. 
Las habitaciones, abiertas en la 
roca, parecen cubiles; tienen algo de 
la caverna primitiva Amparan una 
raza indomable en cierto modo, re-
fractaria, impenetrable a la cultura. 
L a talayera, la hembra, es todo; el 
macho, nada o casi nada. Como en 
ciertos países americanos, el Para-
guay señaladamente, los hombres en 
la Atalaya gozan el privilegio de no 
trabajar; su misión hállase reducida 
a tomar el sol cuando lo hay. Y la 
cumplen a conciencia, por la mayor 
parte, estándose manos quedas, 
mientras ellas se mueven y ee afa-
nan. Las costumbres de la isla de San 
Balandrán inuperan en aquela re-
Iguaíme>te es inexacto que haya-
mos celebrado esta mañana un Con-
sejillo en Palacio. Ustedes son tes-
tigos de que he despachado con S. 
M. a las diez y media de la mañana 
y no he coincidido con ninguno de 
los demás ministros. 
Ahora mismo me anuncia su visi-
ta el ministro de Estado, que viene 
a hablarme de asuntos ajenos a Ma-
rruecos. 
De todo ello hablaremos en el 
Consejo de esta tarle. 
Confirmó que el Monarca saldrá 
mañana de Madrid. Esta noche el 
presidente irá a Palacio a dar cuen-
ta de los acuerdos del Consejo, 
L O S MINISTROS VISITAN A L 
P R E S I D E N T E 
A medida que los ministros que 
habían acudido a Palacio abandona-
ron la Real cámara, se dirigieron 
todos a la Presidencia, con el pro-
pósito indudablemente de dar cuen-
ta a su jefe de sus entrevistas con 
el Monarca. 
Y sucesivamente llegaron el mi-
nistro de •Estado y los generales Aiz-
puru y Aznar y el ministro de Ha 
cien da. 
E n medio de la expectación qu 
decir: "un tipo de descuento nomi-
nal, es decir, con arreglo al que, se|con,ditez selvática Q0nide Un feminis-
al hacían operaciones [ mo avasallante anula al hombre 
Al fijar la cuantía del dividendo io .tie lo endiosa 
de los bancos de la Reserva Federal 
se dijo también que el 60 por 100. 
Es sólo el seis por ciento, como ad-
virtieron nuestros lectores por el tex-
to inglés . 
V A L O R E S CUBANOS 
NEW YORK, ag-osto 31. 
Hoy se registraron las siguientes co-
llzaclones a la hora del cierre para lo» 
valores cubanos. 
Leuda Exterior, 5 0¡0, ñ i 1904 
Deuda Exterior, 5 0|0-, de 1949 
Deuda Exterior, 4 1\2 0|0, 1940 
Cuba Railroad 5 010, 1952. . 
Havaná E . Cons., 5 |0, 1952. 
Ínter. Tolg. and Telph. Co. 
BOLSA DE M A D R I D 
MADRID, agosto 31. 
Las cotizaciones del día fueron 
siguientes: 
Esterlinas 3:;. 69 
Francos 42.00 
BOLSA DE B A R C E L O N A 









\an producido estas conferencias, 
os ministros se disponen a reunir-
o en Consejo a las cinco y media 
3 la tarde. 
Se encuentran entre estas campe-
sinas tipo? de cierta belleza rústica 
no exenta de atractivos, bellezia que 
resulta de la alianza feliz de la salud 
con la. fortaleza. Líneas duras, poro 
correctas, de estatuas labradas en 
granito; macizas construcciones sin 
gracia, pero vistosas. Formas opu-
lentas, colores sanos, recia muscula-
tura, busto erguido un escultor po-
dría tomarlas de modelos para re-
presentar la fecundidad y l>a fuerza 
triunfantes. FueUtes y fecundas son, 
en efecto, como muy pocas mujeres; 
la Atalaya es nuestro valle de Paz. 
Cultivan una industria elemental, 
cerámica incipiente, alfarería sim-
plicísima; fabrican utensilios de ba-
rro que en el lenguaje del país, lle-
no de reminiscencias guanchescas, 
llamamos tallas, gánlgos, tostadores, 
vernegales. Hablan un castellano co-
rrompido, degenerado, hasta venir a 
parar en una algarabía que pronun-
cian guturalmente en gritos ásperos 
y gesticulaciones violentas. 
E l espíritu de la civilización mo-
derna no ha soplado todavía sobre 
aquel recóndito campamento de bár-
baros donde reina la talayéra, mag-
nífico animal de altura. . 
Francisco GONZALEZ DIAZ 
' ¿ t í & 
1 1 
P O R R A F A E Í , S O R O 
de l a C á m a r a E s p a S b l a de l a H a b a n a a l C o n g r e -
I s p a ñ o l d s U l t r a m a r s o 
(Continüación) " - 4 
tado eh i^v6^1'110111^1 ^emos. es-
í0 Q u i e b i J T qUe en l 8 ^ cuan 
Banco üe ¡11 n -'T1 ante.cesor . el 
^Pital de t.0 Carlos' ^ con ™ 
reales acLít!lC,ent-0,S "Alones de 
309.475 o?Q tab;' 8010 fíeI Estado 
vediSes ¿ i í * ^ 6 3 y yeinte mara-
e6-y la so Se dirá que el crédi-
haa P e r m i t í e s P ] é n ^ a s que 
mación rnn 0. !ste abuso 0 defor-
defornieí nn ÍLKLVA' pero las cosas 
^ s o s n deben c a l e c e r y los 
t}r Pttesto n nen flerecho a subsis-
^ . ^ a d a n i — r S Í t U a ^ 
E S T E -
cesidad deacnVlr^ Paiia tenga 
Wón, no 1 a su Bancb de emi 
a hfcfr PT, i111' ya 1(5 ha obli-
^mal idad v Pn f P0Ca paz" y de 511 él una PLT? .^gar. de encontrar 
morosa .p iastlc,dad Potente v vi-
de "n modo nf0ntrará con que- ya 
ticidad se h^n rmanentG elas-
u se nalla en parte rendida. 
E J E M P L O DESVANECIDO 
Se citarán ejemplos de las Nacio-
nés que intervinieran en la guerra 
para decir que el caso de España no 
•;s único,'perb señores, nuestro caso 
habiendo sido neutrales, debe ser 
también miiV distinto. Volviendo' a 
los Estados Unidos, he de ;recoTdá-
rps que'dos famosos certificados del 
Acia Pittman que tenían el mismo 
carácter de anticipos al Gobierno y 
que cita el s-pfíor Cambó en. sú' dis-
ciirs"ordia dojatlo ya de existir, can-
celándose el día 31 de Diciembre 
del año pasado los doce millones 
que de los mismos quédaban. 
H E T E R O D O X I A V A U S T E R I D A D 
Y pregunto yo señores a l a opi-
nión pública de mi país, si cree po-
sible que nuestra Patria haya de se-
guir hasta el año 1S4 6 mantenien-
do en asunto, tap capital la menta-
lidad y el criterio adoptados, mien-
tras otros pueblos proceden de un 
modo ortodoxo eh estos'asíihtos? 'Ko 
olvidemos que España merece. cada 
día nuevos reconocimientos en su 
calidad de Madre de muchas Nació-, 
nes de América, y si ha de seguir 
pensando :héterodoxamenté ' en ' asu'h 
tos económicos, la estimacióp qije 
consiga no podrá ser nunca más que 
platónica, como la que se otorga por 
i los hijos a los Padres Ancianos que 
' son inadaptables a las ideas y mo-
dalidádes de los nuevos tiempos. 
UNA F O R M U L A R E P E T I D A E N 
MEJICO 
Xo trato aquí ni por en momento 
de hacer labor destructiva, ni de 
echar en olvido la realidad de que 
hablaba el señor Cambó cuando se 
refería a la estimación que haiVi ob-
tenido en .bolsa y en el mercado pú-
blico las Acciones del Banco de Es -
paña. Mi opinión, la má? modesta 
de todas debe consignarse aquí, aun-
que solo fuera a título de lealtad 
y testimonio de la rectilud de mis 
propósitos. Entiende que una de las 
varias soluciones del problema pu-
diera ser la imitación de lo he^ho 
dos veces por la República de Méji-
co. Construyeron allí dos poderosas 
entidades norteamericanas más de 
la mitad de los ferrocarriles del país 
y el Gobierno mejicano mediante tres 
jugadas de bolsa se apoderó del 5 2 
;por ciento de las Acciones, hizo con 
ellas un solo título que se llamó el 
famoso't ítulo A y consiguió del Con-
greso una ley por cuya virtud dicho 
título fué declarado Intrar.sferible, 
de modo que el gobierno de la Repú-
blica a cuyo nombre estaba extendi-
do, no puede venderlo ni pignorar-
lo sino se le autoriza por medio de 
una ley. Recientemente el nuevo 
Banco do emisión de ia República de 
Méjico se ha organizado, ba. \ el mis-
mo criterio sierdo de! Estado el 5 2 
por ciento de las Acciones. 
rían consolidados a perpetuidad, y 
el derecho de emitir pudiera y de-
biera tener el mismo carácter, des-
apareciendo los peligros intrínsecos 
de las renovaciones del privilegio. 
Es más, todos los afioí, podría de-
dicarse un diez o un quince o un 
veinte por ciento de losdteneficios a 
corstituir un capital a^cional, que 
se aumentará indefinidamente como 
sucederá en los Estados Unidos, y el 
factor progreso y mejora en la so-
lidez no se limitarla, como ocurre 
con el régimen actual de estanca-
miento absurdo, en aras de un lucro 
fiscal, en definitiva mezquino si se 
calcula los ber.eficios colectivos que 
hace imposibles. 
el régimen actual, se conjuraría dar*-1 
do al Banco la misma autonomía o 
algo más de la que tiene la Reserva] 
Federal respecto al Gobierno de los 
Estados • Unidos, cuyos métodos y 
procedimientos podrían adaptarse en I 
la mayoría de los asuntos después i 
de un pacto de sociedad permanen-
te entre Ies accionistas y el Estado. 
GESTION D E L ESTADO 
E l Estado deberla emitir deuda 
pública por lo que constituya su par-
te de capital, y para reintegrar al 
Banco hasta ei último céntimo de los 
anticipos recibidos, y cambiar su po-
lítica de deudor por la depositario, 
favoreciendo a la institución con su 
confianza y con su dinero, en lugar 
del plan abusivo de ser el primero 
en exigirle no ya servicios, sir.-o sa-
crificios. 
Con ese sistema u otro inspirado 
en análogos principios quedaría anu-j 
lado el cuadro de participaciones que 
hoy se ha reservado al Estado, que 
recuerda la escala de penas demues-
tro Código sarcionader. y que son 
un castigo al éxito de la entidad. 
P E R C U S I O N D E M A L E S 
Y así como hasta el instante pre-
sente solo una serie de agravios y 
vejaciones he registrado por parte 
del Estado contra el Banco, veamos 
como éste los hace repercutir sobre 
el comercio y sobre el público en con 
diciones que causa verdadero pavor 





P R O P U E S T A 
¿Qué inconveniente habría en ele-
var el capital del Banco a quinientos 
millones, suscribiendo el Estado 251, 
i y autorizando a los ac-ioristas ac-
; niales a suscribir lo demás hasta 
i 24»? Ya con ello sus valores queda-
CONTROL D K L BANCO 
• Una objeción muy razonable se 
opondrá a mi propuesta, y es, que 
la gestión del Banco quedarla some-
tida en exceso al Ministro de Hacien-
da y que sería mejor o peor según 
la capacidad personal del que desem-
peñara la cartera. Pero este peligro, 
del cual tampoco se haila exento en 
Además de la participación en sus 
beneficios, el Banco paga una serie i 
de tributos y la impresión pública 
es que si el Banco paga tanto por ' 
la emisión de biletes, no hay razón i 
para que los particulares no paguen ! 
siquiera un timbre cuando expfden i 
un cheque o en forma quiregrafa-; 
ria similar movilicen su riqueza; al 
fin y al cabo también realizan' en I 
pequeño una emisión. 
MONOPOLIO I N V I S I B L E 
En los Estados Unidos y demás j 
paises de ortodoxia bancaria, se en-
tiende que esas pequeñas emisiones I 
de los particulares son y deben | 
ser libres, atendida la cortísima vi-', 
da del crédito que engendran y no 
se concibe que puf.da limitarse ese | 
ejercicio de la libertad o soberanía i 
individual por medio de un impues-
to. Y es que el emisor de billetes ! 
paga por el privilegio de emitirlos, I 
pero no paga para impedir que los 
particulares emitan cheques; porque 
ello sería otro monopolio invisible. 
En España la vida del cheque casi 
no existe ni puede existir, por el 
atentado a la libertad individual 
que implica el régimen del timbre a 
que están sometidos, y al dificultar-
se la vida del cheque surge la ne-
cesidad de hacer los pagos en bille-
tes, y por tanto la necesidad de és-
tos; la capacidad de observarlos por 
parte del público aumenta despro-
porcionadamente. 
No es otra la oportunidad tjara 
tratar de las costumbres mercanti-
les ni de la coacción legal direc-
ta o indirecta que en otros países 
han dado vida al sistema llamado 
—"trado acceptance" — que en si 
mismo constituye una fuente de pa-
pel bancable, o que, por su natura-
leza genuina, debe nutrir las carte-
ras de la banca privada, como ma-
teria prima y la de mejor calidad 
sobre la cual la banca pueda ope-
rar. Para extinguir o finiquitar to-
da esa documentación debieran los i 
comerciantes españoles usar del che 
que, legislándose con el rigor que 
es menester sobre el uso de aquel 
instrumento de crédito, en el cual 
el librador moviliza su propio diñe-
ro, sin necesidad de que este salga I 
de la caja del Banco donde se haya | 
depositado, y en esto se distingue 
fundamentalmente del billete me- i 
diante el cual se moviliza la riqueza i 
convencional que representa la con- • 
fianza pública, y aunque ésta sea i 
mucha y sean muy legítimos los mo- j 
tivos en que descanse, técnicamente I 
es un valor más sólido o de carácter 
real el que representa la vida del I 
cheque que el de billete de Banco. 
C A R A C T E R I S T I C A S D E LOS P A L i 
. S E S 
Como vóis llegamos a una afir- | 
mación que en nuestro país más 
de la mitd de los hombres de ne-
gocio considerarán en el momento de 
la fecha un verdadero absurdo, y 
sin embargo es la determinante de i 
la característica de nuestro modo | 
de ser en la organización comercial,' 
así como el régimen de la vida del 
cheque lo es de los países que ad-
quieren cada vez mayor preponde-
rancia en los negocios de todos los 
órdenes. 
Sobre este punto del monopolio 
invisible del Banco de España po-
dría desarrollarse la exposición de 
una serie de ideas que absorbiese 
todo el tiempo qúe se consagra a 
una conferencia de este género, pe-
ro mi propósito se limita a enume-
rar este hecho entre los varios de 
mayor relieve que ha de conside-
rar la opinión pública española cuan 
do fije su atención en la influen-
cia que el Banco de -España tiena 
sobre la marcha general de los ne-
gocios del país. 
I N E L A S T I C I D A D F I D U C I A R I A 
Otro de los grandes errores de la 
nueva ley de Ordenación Bancaria 
estriba en el hecho de haber limita-
do a una cifra determinada la cir-
culación de los billetes del Banco 
de España. Aunque ni en el discur-
so del Sr. Ministro de Hacienda ni en 
la base segunda del artículo prime-
ro de la ley que es el relativo a esta 
materia se dice de ello ni una pa-
labra, en la base sexta se previene 
una relación entre el Activo y el 
Pasivo y por tanto una limitación 
automática de la circulación de bi-
lletes, unida a los depósitos en me-
tálico y saldos de cuentas corrien-
tes efectivas. 
Existe actualmente en los Esta-
dos Unidos una literatura copiosísi-
ma, de la cual deberían hacerse al-
gunas traducciones en España para 
divulgar entre nosotros las enseñan-
zas de su contenido. Aunque sea al-
go prolijo me permitiréis que haga 
un resumen de las ideas capitales, 
para someterlas a vuestra considera-
ción. Antes de la Reserva Federal 
existían en los Estados Unidos va-
rios miles de Bancos que emitan bi-
j;Continuará) 
P T I E M B R E 1 D E 1 A R I O D E L A M A R I N A 
V A R I E D A 
SANGRE Y 
Hace pocos días hablaba yo en es- j 
tas" ccVimuas de la necesidad que tie-
n8 España de tomar a Alhucemas ; 
El señor Ministro do la Guerra del 
gabinete español actuai, esta con la 
opinión general y puso sus manos, 
en la obra. 
¿Qué debemos hacer los españo-
leé para resolver el problema del, 
Riff? E l señor MarUnoa Anido lo 
sabe" muy bieni; Si vis gacem, para 
bellum. 
Tengo ante mié ojos cartas y re-
cortes de periódicos, qua me han re-
mitido amigos míos radicados en Me-
l i l l a . Esta información me autoriza 
para afirmar que ?! ^omité de co-
mercio del sur de Francia está gas-
tando esp léndidamente , para soste-
ner agentes radicados en España , 
donde laboran incesar.temente contra 
la guerra de Meli l la , al amparo ae 
ciclanes españoles. Esta es la m.a 
no negra que mueve las plumas ae 
algunos escritores sin conciencia. 
Hace muchos años cue conocemos 
las intenciones de nac&tros .vecinos 
del otro lado de los.Pjlrlr»os y no de-
jamos de mirar la obra J^ancesa en 
los asuntos de Africa. Qu'era la suer-
te que estos manejos no nos susciten 
a lgún día un grave conflicto inter-
nacional. 
Si Francia es tá empeñada en f in-
car u ra nueva Francia en el Sur, de-
ber de España es mantener sus po-
siciones, sus derechos y su decoro. 
El pueblo español no se opone a 
la cont inuación de la guerra de Me-
l i l l a ; pide ún icamente que se conten-
ga la irgerencia francasu en el plei-
to de Marruecos y se empleen para 
ganarlo medios eficaces. 
Los peritos militaren españoles 
afirman, que la toma de Alhucemas 
cos tará v.nos diez mi l hombres, vein-
te millones de pesetas y quizás al-
gún disgusto internacional. 
Los rifeños, que defienden Alhuce-
mas, son unos cincuenta mi! . Tieren 
mauser y Lebel en cantidades asom-
brosas y parque para armas largas y 
cortas á granel. Las sinuosidades y 
alturas que amparan tos farallones 
y contrafuertes de las posiciones de 
Quilates,*E1 Cabo. Teusamann y otros 
M f E R T E 
lugares es t ra tég icos—todos ellos pía- | 
gados de cañones de ar t i l ler ía mo-' 
derna, cuyas piezas están asistidas, 
por oficiales francesa y alemanes— 
dan a los sarracenos una gran su-
perioridad, porque nuestros solda-
dos han de tomar- a AlAuicemas a pe-
cho descubierto, ascendiendo por lu-
gares riscosos, muy quebrados. La 
sangre "a a correr a m í d a l e s . 
¡Qué tristes son las noticias que ( 
salen chorreando sar.grt! y ondean-
do negr ís imos crespones de los cam-
pos de batalla, para ir a rosarse en ' 
los hogares españoles donde han que- , 
dado utuj madre, una esposa o unos 
hijos, pidiendo a Dios salve la vida 
del ser amado que peten por la dig-
nidad nacional y el honor de. la ra-
za! Pero asi lo exige ta i atria cuyo 
fnego sagrado 10 se extingue nunca 
en el corazón del pÚ«blo español . 
Muy pronto van a comenzar en 
grande escala, las operaciones mi l i -
tares que ha rán caer a Alhu:emas 
bajo las armas e s p a ñ o l a s . En esta 
empresa van a perder U vida milla-
res de soldados Iberos. Ellos llevan 
la bandera que deben colocar en las 
altas cimas de la rebelde ^Alhucemas. 
Sigámosle en espír i tu y ya que perso-
nalmemo es imposible en esta oca-
sión y elevemos la mirada al cielo 
buscando a Dios, para lud i r le piedad 
y amor para nuestros heroicos her-
manos. 
El honor nacional v la seguridad 
de la Patria, exigen una grar.. reivin-
dicación. No podemos dar ni un paso 
a t rá s . Hay absoluta necesidad de con-
sumar este nuevo sacnfii 'io. Después 
de tomar a Alhucemas debemos lu-
char sin descanso hasta acabar con 
la adefagia sanguinaria de esos nic-
tálopes sarracenos, cuya mano ase-
sira amenaza a toda hora la vida y 
el honor de los soldados españoles . 
Es muy fácil destruir a los enemigos 
de la civilización, la r a z ó n - y el de-
recho si se emplean los medios mo-
dernos de guerrear. Acabarnos de ver 
el resultado excelente que han dado 
las bombas de mano er. los úl t imos 
encuentros. 
;.Por qué no intensificar el reme-
dio? Los pilotos de Ins aeroplanos 
pueden* limpiar de a l imañas humanas 
las tierras del Riff, par^ bien de los 
pacíficos y honor de España . 
Dr. Adrián H. Echevar r í a . 
S U S C R I P C I O N P A R A L A E N F E R M E R I A D E L V I D A ( I R R F R A 
A S I L O " S A N T O V E N I A " i V 1 Ü A U D R ™ 
,S;ima an te r io r . . . . $ 429.50 
Capitán, tripulantes y pa-
sajeros del vapor "Ha-
bana", de la Empresa 
Naviera de Cúba . . . . 52.69 
Una Señora 2 5.00 
Una S?;goviana. . . . . . . " 5.00 
Sra. Margos 2.00 
Una devota del Sgdo. Co-
razón de J e s ú s . - • , \ 2.00 
Herminia Fe rnández de 
Hermida 1.00 
Anolonia . 1.00 
Suma para la 
lista . . ; . . . $ 51S . 10 
SORPRENDENTE ESTADO 
DE LUIS ANGEL FÍRPO 
ATLANTIC CITY, Agosto 31. 
Luis A. jTirpo hizo gala hoy- de 
un estilo enteramente nuevo, eh el 
transcurso de los 6 rounds de spa-
r r i n g que sostuvo hoy. Desde que 
empezó a pelear dos rounds con Jpe 
McCan hasta que t e rminó los otros 
dos que sostuvo con Jeff Clark'?, 
el "fantasma" de Joplin, y F r á n k 
Koebele, Luis mos t ró nna velocidad 
estupenda, intercalando peligroso? 
golpes con su cabeza, acometiendo 
al modo del viejo Bob Fitzsimmons 
y moviéndose ág i lmente alrededor 
de su contrincante. Dió derechas e 
izquierdas a su antojo sobre las ca-
bezas y cuerpos de los aguanta-gol-
pes qu etrabajaron con él, y* apenas 
recibió un golpe de ellos. 
Firpo estuvo trabajando en se-
creto en su chalet durante una se-
mana practicando las tác t icas defen-
sivas que mos t ró hoy en público. Ha 
comprobado que cambiando de po-
sición repetidamente puede usar su 
izquierda con tanta fuerza casi co-
mo la derecha y es tá tratando do 
perfeccionar una defensa contra los 
golpes de izquierda cuando baja la 
mano derecha después de dar un 
uppercut. 
D E O B R A S P U B L I C A S 
AUTORIZACION 
Ha sido autorizada, por el Secre-
tario de Obras Públ icas , la construc-
ción de dos casetas de madera y 
zinc en Cayo Smith, en el puerto de 
Santiago de Cuba, destinadas para 
baños, y para guardar botes. Dicha 
autor ización fué solicitada por la 
señora Maria Baunet de Ros. 
SUBASTA APROBABA 
Ha sido aprobada la subasta para 
la adquisición de dos camiones de 
tipo ligero, con destino al Negocia-
do dé Aguas y Cloacas de la Jefa-
tura de la ciudad de la Habana. • 
; M A T E R I A L B E ESCRITORFO 
Fué adjudicada al pdstor que ofre-
ció precios más bajos, la subasta pa-
ra el suministro de efectos de es-
critorio a la Dirección General de 
la Secre tar ía de Obras Públ icas . 
Recibo y contesto: v ^ 
Habana, 2S de Agosto de 1323. 
Srta. Clara Moreda. Redacción del 
DIARIO DE L A M A R I N A . — H a -
bana. 
Muy distinguida y buena señor i t a : 
En la m a ñ a n a de boy estuve en 
las oficinas del ' DIARIO DE LA 
MARINA, solicitando y 'deseando 
hablar con usted. Me recibió el 
Jefe de Información s^ñor Herrero, 
a quien hice entrega de $52.fi0 para 
el Asilo de Desamparados de. San-
tovenia. Esta cantidad !a recolec-
té a bordo de! buque "Habana", de 
mi mando, entre mis tripulantes y 
pasajeros; y así . deseo que ustod 
haga entrega de dicho dinero a tari 
desdichado y necesitado Asilo. 
. Los fi lantrópicos escritos de usted 
llaman a piedad y tocan eL corazón 
del ser más excéptico; f igúrese , có-
i mo obrarán, en el mío, que siento un 
placer inmenso siempre que puedo 
hacer un bien. Siga pues implo-
rando una migaja por tanta infel i -
cidad. Yo de r r amé lágr imas pidien-
do una limosna por el amor de 
Dios. ¡Todavía in t en ta ré algo m á s ! 
De usted alto, y s. s. q . b . s. m . 
] ( f ) iMifíiiol Jaume. 
Capitán del Vapor "Habana" 
| ¡Gracias. Capi tán, gracias: ¡Mu-
'chas gracias por su noble acción! 
Ya a estas horas las viejecitas la 
I conchen, y se la agradecen con to-
da el alma. 
Mis palabras, por muchas y muy 
sinceras que sean, no d i rán nunca 
nada, ccmiparado a lo que ellas qui-
Jsiéran expresar. 
Hágales una visita; vaya por el 
Asilo, que allí será - recibido con 
un ¡Viva el Capi tán! más elocuente 
para usted que todo lo que esta po-
bre .pluma mía pueda decir. 
Vaya, que tanto mér i to como el 
socorro material de una limosna. 
Hene para las viejecitas el. de una 
palabra de afecto que se les dir i ja . 
Usted les dice que allá en el mar. 
cuando su barco surcaba !as olas, 
muy lejos de la costa, se acordó de 
ellas y, para que tuvieran enferme-
ría, les recogió ese dinero entre los 
tripulantes y pasajeros de su buque. 
Ellas no sabrán , seguramente, 
'larie las gracias con palabras: a 
f^á edad, y eu esa sUuación, el agra-
decimiento se manifiesta más con 
los ojos que con los labios. 
. Al decirle usted que se acordó de 
ellas, sus labios e n m u d e c e r á n : para 
dejar correr una l á g r i m a - t r i s t e , que 
hará la emoción deslizar por sus 
mejillas. 
Y piense, Capitán, cuando las oi-
ga dar un ¡viva!, que son voces que 
mueren, y que quieren alzarse para 
demostrar su agradecimiento' por el 
postrer beneficio que reciben en la 
tierra. 
Alentada por la buena acción de 
este marino, me atrevo a elevar una 
súplica a cadá uno de los Capita-
nes de los 17 barcos restantes, (ade-
más, del "Habana"), que posee la 
Empresa Naviera do Cuba. 
Un pequeña esfuerzo, por parte 
de cada uno. dar ía un resultado br i -
llante. No quisieran ellos ayudar-
nos ,lo mismo que el señor Jaume? 
'Es de esperarse que sí. 
Un marino, un valiente que no 
teme a los inmensos peligros que la 
vida en el mar trae consigo, no 
%')iiPde negar su apoyo a la infelici-
dad misma, que es la que, en este 
caso, tiende a él su mano. • 
Vedlas, Capitanes; . doscientas 
noventa viejecitas del Asilo Santo-
venia, que tienen por patrona a la 
Virgen Maria, que es t ambién la 
vuestra, acuden a vosotros suplican-
do vuestra ayuda para construir una 
enfermería en su Asilo. 
;.Os iréis tranquilos de- nuevo al 
mar, de jándolas a ellas en las gale-
rías donde ahora se encuentran? 
No, Capitanes; Capitanes biza-
r r o s que con tanta ga l la rd ía lleváis 
vuestro uni formé, runos náufrágos 
os tienden la mano! 
f iara MOREDA. 
EL SR. ALCALDE Y LOS 
PINTORES ROTULiSTAS 
La Sociedad de Pintores Rotulis-
tas de la Habana nos suplica haga-
mos público el recordatorio siguien-
te: 
Que en el día 18 de Agosto de 
1923, se reunieron en junta general 
acordando redactar una Instancia de 
ruego al Honorab'e señor Alcalde, 
D. José María de la Cuesta, para que 
les dispensara el honor de evitar el 
grande mal quo les acarrea el acuer-
do tomado por el Ayuntamiento el 
30 de noviembre de 1922, y sancio-
nado e! i ele diciembre del mismo 
año imponiéndole una contr ibución 
a los anuncios y letreros tanto a las 
fachadas ere las casas, como a los ca-
rros de repartos etc. 
Los Rotu'istas ponían de mani-
( Cesto al señor Alcalde, la si tuación 
¡difícil que para sus vidas de padres 
j de familias les creaba dicho acuerdo, 
! pues son numerosos los que se ven 
j sin medios legales de arbi trar fon-
1 dos para el sostenimiento de sus res-
; pectivos hogares, toda vez que las 
i casas dé comercio, todos los giros e 
, industrias de la Ciudad, quitan sus 
' anuncios y no los vuelven a f i jar . 
La Comisión de Rotulistas inte-
grada por los señores J u l i á n Silva, 
Joaqu ín San tamar ía , Eugenio Bar-
i berá y Fernando Legido nos ruega 
recordemos al señor Alca'de la pro-
mesa que nizo. a la Sociedad de Pin-
tores Rotulistas de la Habana;, de 
i "resolverles tan apremiante situa-
ción armonizando los intereses de to-
dos." 
Que el señor Alcalde pueda "ar-
monizar los intereses de todos", v i -
1 niendo a mejorar la apurada situa-
; ción de Ips Pintores Rotulistas de la 
I Habana, es nuestro mejor deseo. 
-Cada profesión tiene su psicología 
en el orden científico, de ello he-
mos visto mul t i tud de ejemplos, 
cuando la casualidad nos ha lleva-
do a una conferencia, o a una asam-
blea. Para nosotros cada profesión 
manual tiene t ambién su especiali-
dad; hay algunas profesiones que 
'requieren un largo aprendizaje, y 
son indispensables al que la 'ejerce 
I conocer la técnica y la práct ica de 
¡las fnismas, pues mientras sus co-
inocimientos no alcancen el dominio 
jde las dos ramas, no puede juzgarse 
|un completo operario. 
Sobre este asunto no presenciamos 
[ jamás una discusión en el seno de 
lias asambleas obreras. Tal parece 
Cíue ello no interesa a nadie, acaso 
por juzgarlo baladí, o por que es 
cosa corriente que al hablar de pro-
blemas del trabajo se consideren to-
dos iguales, al encontrarse conside-
rados como trabajadores. 
Y a veces, el fracaso de muchas 
reclamaciones ha tenido su factor 
precisamente en ese error de juzgar-
se iguales. Un4 oficio que sólo se 
adquiere por un aprendizaje efec-
tivo, no puede desempeñar lo más 
que otro del oficio, y si entre los 
que pertenezcan a el, existe lo que 
se llama concepto de la clase, nadie 
se entromete a trabajar; entonces 
vemos que se respalda la acción en 
la imposibilidad de encontrar ele-
mentos preparados que puedan de-
sempeñar la labor de los que están 
en huelga; si fracasan, el golpe lo 
reciben de manos de los suyos. 
Lo contrario acontece cuando son 
profesiones ligeras, en las que los 
operarios solo requieren la prác t ica 
de unos dias, para estar en condicio-
nes de rendir una tarea. Los gre-
mios debieran tener en cuenta la 
mayor o menor probabilidad que 
tienen de ser suplantados por ele-
mentos ágenos , para ser cautos y 
previsores cuando tienen a lgún 
problema que discutir, pues las 
condiciones var ían muchas veces. 
Con ello no fiarían «1 triunfo de sus 
aspiraciones al apasionamiento, en 
lugar de sujetarlo a la razón, sin 
perder j a m á s de vista la realidad. 
UNA SESION CONJUNTA 
Los representantes de los gre-
mios obreros de la industria taba-
calera, han celebrado una r eun ión 
para-tratar de la s i tuación en que se 
hallan algunos asociados en aque-
llos talleres en que trabajan algu-
nos obreros cigarreros, que no han 
secundado al Gremio, en la reciente 
huelga, tomando algunos acuerdos 
encaminados a estrechar la solida-
ridad de los Gremios dé la industria. 
B A T A L L A 
un Ce. 
EFEMERIDES DE L A HISTORIA DÉ ESPAÑA, 
l o . de Septiembre de 1054. 
A la muerte de Sancho I I I el Ma-i E l castillo estaba situado en 
yor, su hijo García, en t ró en pose-'rro al norte de la ciudad de Bk 
sión del reino de Navarra. y tiene gran valor histórico p o ^ f ' 
Sancho I I I , que por'sus ideas so-'ber sido prisión dp muchos pê rso 1 
bre el. feudalismo entendía que ios y dondp Pon P^dro el Cruel 1 ^ 
reinos conquistados eran patrimonio gunos llamado el Justiciero, hizo'-""" 
exclusivo del monarca, durante su cutar a algunos tP: sus sútíditos ^ 
reinado extendió sus dominios cuan- mo también fueron allí decapitad0! 
to pudo por casi toda la España cris-! otros por orden de drstintos T W , ^ 
tiana, llegando a soñar con hacer de ¡Ese castillo duró en pie hastg^ el ^ 
Navarra la única monarquía e s p a ñ o - | l 8 1 3 en que so alojó Napoleón 
la; pero sin advertirlo, en la d iv i - i acosados los franceses jpor los'es 
sión testamentaria de sus Estados rióles y por las fuerzas de AVellj I 
y no previendo la codicia de sus h i - ;on, lo volaron, pereciendo en sudi 
jos aquel sueño lo hizo imposible. 
Tocóle a Don García, como deci 
mos, el reino de Navarra y a su her-
mano Don Fernando los de León y 
Castilla, con los que nunca se con-
formó, manifestando siempre el de-
seo de adquirir, por cualquier m4dio, 
la Rioja, de la que estaba, más que 
enamorado, encantado. 
García IV , no atendiendo.a los de-
seos de su. hermano Fernando, como 
tampoco a tend ió los de su otro her-
mano Ramiro l , que re tó y venció, 
demostraba su inquebrantable propó-
sito de no ceder, por el contrario, 
extender sus tierras como lo hizo en 
Calahorra. 
Esa s i tuación de tirantez se man-
tuvo 'por largo tiempo entre los dos 
hermanos aunque Fernando no que-
j r ía entrar en guerra con García. Su-
|po éste, que Fernando estaba enfer-
mo de cuidado y se ap re su ró a visi-
tarlo, no se sabe si el i r a ver al her-
i mano en el lecho era por amor £ra-
! ternal o con ideas de estar presente 
en el momento de la muerte y con 
i olla resolver la enojosa si tuación de 
codicia. 
Fernando lo recibió, al parecer con 
agrado; pero a poco le hizo prender 1 i .. . 
y lo encerró en ei castillo de Cea. 
i (E l nombre de este castillo sólo lo Sancho I I I el IV 
hemos visto en un autor de los va-i menaamos. 
l íos que hemos le ído. ) 
ocinto muchos burgafeses. 
García IV, dándose cuenta de qy 
hobía caído en una celada no se cloL 
nnimó, y sereno entró en la prisiój, 
pensando que a una' traición se r^' 
poncle con otra; sobornó a sus gujf 
díanos, y facil i tándole la fuga suj 
mismos carceleros llegó a Nájer 'á^J 
pita) entonces del reino NavajT 
levantó un ejército contra su heriúa! 
no, que se apres tó a la dóícnsa; se 
•moonuáron l is dos eiércitos venjw 
puerca, a siete ' éguas d?- Burgos; a 
la primera acometida que dieron lo, 
soldados del • ey de Navarra cedie 
n; mas, pronto lo, 
^nc er ta ron, f:?;rcia 
inado en el misnio 
l or cuatro caballe. 
ron los del de 
navarros .se des 
IV había sido a.-c 
campo de batalla 
ros de León. Escritores leoneses h 
pue dicen qne los a.'esino:- fue'.oijsol 
dados de Nájera . E l lugar en qU8 
se dió la bataib'. de Atapuerca tanj--
bién se conoce por Caín pos de luatan̂  
>:a porque más fueron los que njj 
rieron asesinados quo m combate 
Víctor Pradera, 
1922 un notable 
el Católico y 
toria; en el 
entre otros i 
ha publicado 
l ibro: Fernando 
f.ilsaiic., ele la His. 
se puede conocer 
tos los anhelas de 
yor; libro que vecq-
SOLTREM 
LIGA DEL SUR te Lynch retiene su corona que so-lo le podría ser arrebatada por méf 
dio del knockout. 
C. A L VA RE' / . 
" E L P I N A R E Ñ O U B R E " 
Un Ii l t t le Kock 
Prmer 
Xashville 
LiUle Rock. i . . . 
Baterías; O'Xeill y Haley 
Kennedy y Smith. 
LIGA INTERNACIONAL 
C. H. E. 
En estos días, comenzará a publi-
¡carse " E l P ina reño Libre" . 
Sale el nuevo adalid con brios y 
¡ fé, dispuesto a l ibrar cuantas cam-
pañas sean necesarias al in te rés pú-
¡ blico nacional. 
Aun cuando su nombre parece re-
i gionalista, no lo es, en verdad, abar-
! ca mayor extensión su empeño en el 
i estadio de la prensa cubana. 
I Su director, nuestro amigo señor 
Noriega, es ya conocido »del público 
por su dedicación al periodismo ha-
' bañero. 
Deseárnosle toda suerte de facili-
dades en la espinosa labor que. en 
'breve emprenderá . 
Segundo juego 
9 13 ] 
o 13 i 
Graham 
C. H. E. 
Xashville u . . . . 9 11 0 
Litt le Rock. . ., 4 5 3 
Baterías: l^riday, Máttesón y Bersen; 
Me Cali, Graham y Xederkorn. 
En Buffalo 
Jersey City . . . . 
Buffalo 
Balerías: Zellars'y Fretag, 
Gordy, Mohart y1 Urban. 
En Syracuse 
C. H. 1 
9 11 4 
Me Crea¡ 
C. H. ' l 
En Atlanta 
C. H. E. 
— i En Fyochestcr 
Mobile 2 8 2 
Atlanta •. 5 8 1 
Baterías: James, Bírd y Heving: 
Karr y Brock. 
2 8' 
3 7, 
ir y Cobb; Reinha 
C. H. El 
En Chattanooga 
Llegó el Putnoy, de Santiago. 
MOVIMIENTO MARITIMO 
Xew Tork, agosto 31. 
Llegó el Esperanza, de la Habana. 
Salieron el Commodore Rolilns, para 
Santiago, y el Munargo, para Antilla. 
Tampa, agosto 31, 
Legaron el Ogoní'z, de la Habana, y 
la goleta Virgina Louise, de Xuevitas. 
Salió la goleta Petra María, para Xue- í C 
vitas. 
Xew Orlcans, agosto 31. 
Llegó el Parismina, de la Habana. 
Salió el Dulcino, para Puerto Tarafa. 
A V E N T U R A S D E DON PANFILO 
O l í J A O O B S S O K 
C. H. E 
4 S 0 
Readir.g • 2 .9 -3 
Rochester 0 4, 1 
Baterías: MaMmaux y Clark; Beall, 
Alien y Me Avoy. 
— — i En Toronto 
Filadelfia, agosto 31. 
Mobile, agosto 31. • 
1 Salió el Josey, para Xuevitas. 
r 
H O T E L R E G I N A 
A G U I L A , 1 1 9 , ( f rente a " F i n de S i g l o " ) 
D E 
J O S E A L V A R E Z 
(Exprop ie ta r io ^ e l Cosmopo l i t a ) . 
Hermosas habitacioncG con b a ñ o , agua caliente y 
f r ía abundante, servicio y t e l é f o n o , te rmo de agua f r ía 
en todas las habitaciones. Aseo, o rden y mora l i dad co-
m o en ninguna o t r a casa. 
El servicio del restaurant desde hoy es a la carta 
u n 2 0 por ciento m á s barato que otras casas de esla ca-
t e g o r í a . E j e m p l o : ( A r r o z con o o l b : 4 0 cts. (Bcef -
Steak f i le te 4 0 cts. etc. etc. 
Mis cocineros son los mismos que han hecho fa-
mosas las d e m á s casas que y o he tenido. 
UN DIA QUE DON PANFILO MADRUGO 
Memphis 
Chattanooga. 2 7 2 
Baterías.; Me Grew y Tate; Drake y 
Morro vv. 
Eii Birmingrham 
• ' • C. H. E. 
Xew Orleans T 10 1 
Brmingham.. . . 4 10 0 
Baterías: Wálker y MItze; Wells y 
Robertson. 
UN GOLPE CARACTERISTICO 
DE JACK DEMPSEY 
Primer juego 
X( 
C. H. E. 
6 S 0 
2 11 0 
e: Tren-
H. E. 
4 5 1 
0 6'J 
SARÁTOGA, Springs, Agosto 31. 
La formidable fuerza de los pu-
ños de Jack Dempsey, fué eviden-
ciada nuevamente hoy cuando el 
champion de peso completo noqueó 
a, Jules Rioux terrible leñador fran-
co-canadiense de 200 libras de pe^o. 
y cast igó rudamente a otros dos 
sparring-partne.rs que se enfrenta-
ron con él en los ó demoledore? 
rounds de boxeo que sostuvo hoy 
a modo de entrenamiento. 
Después de lograr eliminar el Va-
tarre que lo ha Tenido molestando 
desde hace una semana, Dempsey 
t raba jó hoy de un modo admirable. 
Golpeó con n ás seguridad y des-
arrol ló más fuerza en sus golpe?. 
?p mostró más rápido en la acome-
tida y su estilo fué excelente. K' 
champion irradiaba salud, indicando 
esto que los que lo cuidan han el i -
minado por completo el catarro que 
lo aquejaba. . , 
Farmer Lortge. un gigante de 
Minnesota. ha llegado ya al campo 
y es probable que sea llamado a 
servicio m a ñ a n a . 
Toronto 
Baterías: Sh er man y Gfeenae; 
nolds y Hai'i. 
En St. Paul C. H. E. 
5 3 3 
6 10 3 Minneapolis St. Paul - . 
Baterías: Me Gnuv y Grabo^sK' 
Markle, Merritt y González 
J0E LYNCH DERROTADO 
POR HAROLD SMITH 
AURORA, I l l s , Agosto 31. 
Harold 3mith de Chicago, venció 
esta noche, por decisión de los cro-
nistas de sports, a Jo eLynch de 
New York, champion mundial de pe-
so bantam en el bout a 1^ routiQ3 
que sostuvieron en ésta. No obstan-











rápido de mensajê  
V a cualquiera parre oe (a 
xi^y y sus barrios -
DE T U R N O L O S S A B A D O ^ 
También los Domingos siguiente-
AGOSTO 12 SEPTIEMBRE^ 
NOVIEMBRE 4 D I C I E M B R E ^ 
